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ARGUMENTO

¿Qué	tenían	en	común	Chelsea	Lattimer	y	David	Winter?	Además	de	estar

solteros,	 ser	 atractivos	 y	 tener	 éxito...	 absolutamente	 nada.	 Ella	 era	 una escritora	 de	 novela	 romántica	 con	 un	 carácter	 abierto	 y	 alegre,	 y	 él	 un médico	excesivamente	serio.	Pero	existía	entre	ellos	una	atracción	que	no

podían	 ignorar,	 y	 cuando	 David	 decidió	 convertirse	 en	 uno	 de	 los

protagonistas	 de	 las	 novelas	 de	 Chelsea,	 descubrieron	 lo	 que	 tenían	 en

común...	algo	mágico. 

Capítulo	Uno

	

—Mira,	 George,	 no	 estoy	 tan	 aburrida.	 Y,	 además,	 ¿para	 qué	 sirve	 un

hombre?	 —Chelsea	 se	 interrumpió	 al	 ver	 que	 George	 rompía	 a	 reír

literalmente	con	toda	la	barriga.	George	estaba	embarazada	de	ocho	meses—. 

Está	bien,	reconozco	que	Elliot	algo	ha	hecho. 

—Algo,	 como	 mínimo	 —convino	 George—.	 Espera	 un	 momento, 

Chelsea.	Tengo	que	moverme	un	poco.	El	niño	se	está	poniendo	nervioso. 

—Chelsea	observó	cómo	su	bella	amiga	se	desplazaba	hasta	el	filo	de

la	silla,	se	incorporaba	usando	los	brazos	y	lograba	enderezarse	más	o	menos

dignamente. 

—Ya	 está.	 ¡Dios	 mío,	 otro	 mes	 así!	 Te	 lo	 aseguro,	 Chelsea:	 a	 los

hombres	les	vendría	de	perlas	pasar	por	esto	—se	dio	unas	palmaditas	en	la

tripa	y	emprendió	su	lento	deambular	por	el	cuarto	de	estar—.	Este	niño	va	a

tocar	la	batería,	te	lo	digo	yo. 

—	¿Ya	habéis	decidido	cómo	lo	vais	a	llamar? 

—	 ¿Cómo	 lo	 vamos	 a	 llamar?	 No,	 sea	 lo	 que	 sea,	 todavía	 no	 tiene

nombre.	Le	he	dicho	a	Elliot	que,	como	no	se	le	ocurra	pronto	alguno	que	me

guste,	me	iré	del	estado	llevándome	al	bebé	y	le	pondré	Lance	o	Brigitte. 

Chelsea	se	echó	a	reír. 

—Nombres	perfectos	para	un	héroe	o	una	heroína	—dijo. 

—Vamos,	 Chels,	 tú	 nunca	 le	 has	 puesto	 Lance	 a	 un	 personaje	 de	 tus

novelas,	¿no	es	cierto? 

—Bueno,	 no,	 no	 soy	 tan	 extravagante.	 Pero	 mi	 Alex,	 mi	 Delaney	 y	 mi

Brent,	por	no	hablar	de	mi	Anthony,	siguen	vivitos	y	coleando,	por	lo	menos

en	mi	imaginación. 

—Y	no	te	olvides	de	Graelam,	ese	tiarrón	medieval. 

—	¿A	que	era	un	cerdo	machista	maravilloso? 

—Al	menos	tu	heroína	lograba	meterlo	en	cintura	al	final	.Y	apuesto	a

que,	 después	 de	 que	 lo	 dejaras	 domesticado	 en	 la	 página	 cuatrocientos

cincuenta,	se	convirtió	en	un	auténtico	tostón. 

—Muy	 cierto	 —dijo	 Chelsea,	 y	 suspiró—.	 Hoy	 no	 hay	 hombres	 que

puedan	 competir	 con	 tan	 sublime	 zopenco,	 pero	 a	 fin	 de	 cuentas	 Graelam

vivía	en	el	siglo	XIII,	George.	Difícilmente	podía	cultivar	su	sensibilidad.	Es

una	lástima,	pero	nunca	sabremos	qué	fue	del	amor	eterno	que	le	profesaba	a

su	esposa	después	de,	digamos,	unos	diez	años. 

—Probablemente	la	palmaron	por	no	bañarse	—dijo	George. 

—Eso	no	es	cierto.	Yo	los	hacía	bañarse	con	regularidad	y,	la	verdad

sea	 dicha,	 me	 sentía	 muy	 culpable	 por	 ello.	 Se	 acabaron	 las	 novelas

medievales	para	mí.	Aunque	luego	está	ese	otro	personaje	secundario	que	a

mis	fans	parece	gustarles	tanto... 

—Vale,	 vale,	 ya	 me	 hago	 una	 idea	 —repuso	 George,	 sonriendo	 a	 su

amiga—.	Otro	heroico	macho	medieval	en	ciernes. 

—Y,	al	igual	que	Graelam,	será	un	hacha	en	la	cama. 

—Como	 todos	 tus	 héroes,	 Chelsea.	 Ahora,	 querida	 mía,	 volvamos	 al

presente,	donde	los	hombres	se	duchan	y	se	afeitan	cada	mañana.	Hay	muchos

tipos	interesantes	por	ahí,	Chels.	Yo	encontré	a	Elliot,	¿no? 

—Elliot	es	como	una	recreación	de	mis	mejores	héroes	—dijo	Chelsea. 

—	 ¡Venga	 ya,	 Chelsea!	 Acabas	 de	 terminar	 un	 libro	 y	 tienes	 libre

¿cuánto	 tiempo?	 ¿Una	 semana	 antes	 de	 que	 vuelvas	 a	 someterte	 al	 yugo	 del ordenador? 

—Sí	 —respondió	 Chelsea—.	 Ayer	 mandé	 un	 resumen	 del	 próximo

libro,	y	tengo	que	buscar	algunas	cosas	sobre	historia	de	la	medicina	antes	de

empezar.	Dile	a	Elliot	que	el	protagonista	es	un	médico	y	que,	si	se	porta	bien

conmigo,	le	dejaré	poner	la	materia	prima. 

—Le	encantará.	Pero	vamos	a	buscarte	un	tipo	interesante	antes	de	que

comience	otra	vez	tu	inmersión	total. 

—	¿Y	dónde	vamos	a	encontrarlo?	Ya	sabes	que	no	me	gustan	los	bares de	solteros,	George. 

Su	amiga	sonrió	y	dijo	con	cierta	complacencia:

—Bueno,	¿tienes	algo	en	particular	contra	los	médicos? 

Chelsea	soltó	un	gruñido	y	se	tapó	la	cara	con	un	cojín	del	sofá. 

—No,	por	favor,	no	me	digas	que	has	reclutado	a	Elliot	para	la	caza	del

hombre. 

—	 ¿Por	 qué	 no	 vienes	 a	 cenar	 el	 viernes	 y	 vemos	 qué	 pasa? 

Considéralo	investigación	de	primera	mano.	Puede	que	al	final	no	tengas	que

usar	a	Elliot	como	inspiración,	después	de	todo. 

—	 ¡Ni	 pensarlo!	 Si	 usara	 a	 algún	 conocido	 como	 modelo	 para	 mis

héroes	(aparte	de	Elliot,	claro	está),	a	mis	lectoras	les	daría	un	síncopa.	 No

quieren	 héroes	 barrigones	 y	 bebedores	 de	 cerveza,	 George.	 Cielo	 santo, 

¡conviven	con	la	realidad!	Quieren	lo	más	parecido	a	un	hombre	perfecto	que

se	me	pueda	ocurrir. 

—Lo	 sé.	 Dominante,	 tierno,	 amable,	 bueno	 en	 la	 cama	 y	 altanero,	 por

supuesto,	para	darle	un	toque	de	sabor... 

—Exacto.	Y	hoy	en	día	no	hay	nada	parecido,	créeme.	Me	apuesto	algo

a	que	hasta	Elliot	ronca	y	se	pone	desagradable	de	vez	en	cuando. 

—Ronca	 a	 veces,	 y	 de	 momento	 no	 se	 ha	 puesto	 desagradable.	 Pero, 

Chelsea,	 seguro	 que...	 —George	 se	 interrumpió	 bruscamente	 al	 sentir	 un

dolor	 en	 los	 riñones—.	 ¡Caray!	 Otra	 vez,	 no.	 Te	 juro	 que	 este	 niño	 acaba conmigo. 

Chelsea	se	levantó	del	sofá,	preocupada. 

—	¿Quieres	que	te	dé	unas	friegas	en	la	espalda? 

—No,	se	me	pasará	enseguida.	Ese	es	uno	de	los	pasatiempos	favoritos

de	Elliot,	frotarme	la	espalda.	Bueno,	¿vendrás	a	cenar	el	viernes	o	no? 

—De	acuerdo,	está	bien.	Aunque	no	sé	qué	te	traes	entre	manos. 

—Tú	confía	en	mí	—dijo	George. 

El	 viernes	 por	 la	 mañana,	 Elliot	 Mallory,	 jefe	 del	 servicio	 de

radiología,	bajó	a	la	sala	de	urgencias,	donde	le	dijeron	que	el	doctor	David

Winter	se	hallaba	nadando	en	Mulberry	Union. 

Era	un	poco	pronto	para	que	Elliot	hiciera	sus	largos	de	cada	día,	pero, 

como	 sabía	 bien	 cuál	 era	 su	 deber,	 se	 puso	 rápidamente	 el	 bañador	 y	 se zambulló	 en	 la	 piscina.	 No	 detuvo	 a	 David	 hasta	 que	 hubo	 completado	 diez largos. 

—	¡Elliot!	Creía	que	solías	venir	por	la	tarde. 

—Sí,	normalmente	—dijo	Elliot—.	¿Tienes	un	minuto,	David? 

—Claro. 

Fueron	nadando	hasta	el	lateral	de	la	piscina	y	se	sentaron	ambos	en	el

antepecho	de	baldosas. 

—	 ¿Qué	 ocurre?	 ¿Tienes	 algún	 caso	 raro?	 ¿Un	 problema	 que	 sólo	 yo

puedo	resolver? 

—No,	 y	 no	 te	 hagas	 ilusiones	 —maldición,	 aquello	 era	 muy

embarazoso.	 Aún	 no	 se	 explicaba	 cómo	 se	 las	 había	 ingeniado	 George	 para arrancarle	 la	 promesa.	 En	 fin,	 la	 cosa	 no	 tenía	 remedio—.	 ¿Estás	 ocupado esta	noche,	David? 

David	sonrió	con	ironía. 

—Iba	a	salir	a	tomar	una	copa	con	un	par	de	colegas.	Unos	pelmazos, 

los	dos.	¿Tienes	algo	mejor	que	ofrecerme? 

—Puede	que	sí.	¿Quieres	venir	a	cenar	a	casa? 

David	se	puso	en	guardia	visiblemente. 

—	¿Te	importa	que	pregunte	quién	va	a	cocinar? 

Elliot	 se	 echó	 a	 reír	 al	 recordar	 la	 única	 vez	 que	 David	 había	 osado

probar	los	guisos	de	George. 

—Venga,	hombre,	si	el	pollo	sólo	estaba	un	poco	seco	y	los	guisantes un	pelín	duros. 

—Menos	mal	que	el	café	irlandés	y	la	tarta	de	queso	los	hiciste	tú. 

—En	 eso	 tienes	 razón,	 supongo.	 Pero	 descuida:	 esta	 noche	 cocino	 yo. 

Te	prometo	tal	festín	que	engordarás	un	kilo. 

—No	 quisiera	 parecer	 desagradecido,	 Elliot.	 Bien	 sabe	 Dios	 que

George	es	la	más...	Eh,	espera	un	minuto	—se	quedó	mirando	un	rato	la	cara

de	Elliot—.	Está	bien,	¿quién	más	va	a	cenar? 

—Una	amiga	de	George.	Una	chica	muy	simpática.	Y	muy	atractiva. 

David	soltó	un	gruñido. 

—Está	 bien,	 voy	 a	 picar	 el	 anzuelo.	 ¿Cómo	 se	 llama	 esa	 chica	 tan

simpática	y	atractiva? 

—Chelsea	Lattimer.	Unos	veintiocho	años,	soltera,	pelo	negro,	rizado	y

alborotado,	 ojos	 azules	 (puede	 que	 verdes)...	 En	 cualquier	 caso,	 está	 muy bien,	David,	palabra	de	honor	—no	añadió	que	Chelsea	Lattimer	era	a	veces

algo	estrafalaria	y	deslenguada.	Una	vez,	él	mismo	le	había	dicho	en	broma

que	 iba	 a	 mandarla	 a	 Londres	 para	 que	 se	 apoderara	 del	 rincón	 de	 los

vocingleros	de	Hyde	Park. 

—Bueno,	 la	 verdad	 es	 que	 no	 salgo	 precisamente	 todas	 las	 noches. 

¡Dios,	éste	ha	sido	un	año	muy	largo! 

«Y	 apostaría	 a	 que	 también	 muy	 solitario»,	 pensó	 Elliot	 para	 sus

adentros.	 David	 Winter	 se	 había	 dejado	 seducir	 por	 el	 Centro	 Médico

Universitario	 y	 se	 había	 trasladado	 desde	 Boston	 para	 hacerse	 cargo	 del

departamento	 de	 traumatología	 del	 hospital.	 Elliot	 y	 él	 no	 habían	 intimado hasta	 hacía	 apenas	 dos	 meses,	 después	 de	 la	 boda	 de	 George	 y	 Elliot.	 Los seis	 meses	 anteriores,	 Elliot	 se	 los	 había	 pasado	 hundido	 en	 un	 mar	 de autocompasión	cuando	no	se	comportaba	como	un	vociferante	tirano	con	sus

subalternos	y	como	un	cretino	arrogante	con	sus	colegas	de	profesión. 

—	¿A	las	siete?	—preguntó. 

—De	acuerdo.	¿Quieres	hacer	unos	largos	más? 

—Vamos	allá	—Elliot	sonrió	al	meterse	en	el	agua—.	Por	lo	menos	a	ti es	más	difícil	ganarte	que	a	George. 

Chelsea	 se	 estaba	 mirando	 al	 espejo.	 «Pareces	 un	 cuervo»,	 se	 dijo.	 «

¡Basta,	 Chels!	 Si	 te	 comparas	 con	 tus	 heroínas	 o	 con	 George,	 que	 es	 una preciosidad,	acabarás	metiéndote	en	el	armario	y	no	volverás	a	salir». 

«Bueno,	puede	que	no	esté	tan	mal».	Se	pasó	el	cepillo	por	la	espesa

melena	 una	 vez	 más,	 sólo	 para	 comprobar	 cómo	 sus	 irrefrenables	 rizos

negros	saltaban	en	distintas	direcciones. 

«Enredado	 esplendor,	 eso	 es	 lo	 que	 tengo.	 Vaya,	 ¿qué	 te	 parece	 ése

como	título	absurdo?	Mejor	que	Los	placeres	palpitantes	de	la	pasión	o	que

Tierno	y	lánguido	tormento». 

Se	 echó	 a	 reír,	 se	 hizo	 a	 sí	 misma	 un	 gesto	 de	 aliento	 levantando	 el pulgar	mientras	se	miraba	al	espejo	y	cinco	minutos	después	salió	de	su	piso

de	 Sausalito.	 Tomando	 el	 Golden	 Gate	 sólo	 se	 tardaba	 veinte	 minutos	 en

llegar	 a	 la	 ciudad.	 George	 se	 había	 mudado	 a	 la	 vieja	 casa	 victoriana	 de Elliot	tras	su	boda.	Sólo	porque	era	más	grande,	le	había	dicho	a	Chelsea.	Y, 

naturalmente	 —había	 añadido—	 porque	 era	 mucho	 más	 vistosa	 y	 moderna

que	su	piso. 

Mientras	zigzagueaba	por	Lombard	Street,	se	acordó	de	lo	que	le	había

dicho	George.	«Tú	confía	en	mí».	En	fin,	teniendo	en	cuenta	que	Elliot	era	un

hombre	 tan	 apuesto,	 a	 George	 jamás	 se	 le	 ocurriría	 emparejarla	 con	 un

gnomo.	¿O	sí?	Quizá,	como	estaba	embarazada	de	ocho	meses	y	esas	cosas, 

hubiera	perdido	objetividad. 

Giró	hacia	la	derecha,	tomó	Divisidero	y	enfiló	Pacific	Heights.	«Aquí

viviría	yo»,	se	dijo,	«si	alguna	vez	me	fuera	de	Sausalito».	Desde	lo	alto	del

cerro,	la	vista	era	de	una	belleza	sobrecogedora:	Bay,	Alcatraz,	Ángel	Island

y,	por	supuesto,	su	querido	Sausalito.	Aparcó	en	el	caminito	de	entrada	de	la

casa	de	los	Mallory	con	diez	minutos	de	adelanto.	Reconoció	el	Porsche	de

George	 —Esmeralda—y	 el	 Jaguar	 de	 Elliot,	 cuyo	 insólito	 apelativo	 era

Gallo	y	Toro.	No	había	más	coches.	Así	que	el	flamante	y	donjuanesco	doctor

de	San	Francisco	no	había	llegado	aún.	Mejor. 

Los	espléndidos	Mallory,	como	Chelsea	los	llamaba	para	sus	adentros, 

la	recibieron	con	gran	entusiasmo	y	la	acomodaron	en	el	sofá	con	una	copa	de

vino	blanco,	todo	ello	en	el	breve	plazo	de	cinco	minutos. 

—Elliot	 está	 haciendo	 su	 célebre	 sopa	 jardinera,	 ensalada	 César, 

jamón	mechado	con	albaricoques... 

—Con	melocotón,	George. 

—Eso,	jamón	mechado	con	melocotón... 

—Con	eso	me	basta	—la	interrumpió	Chelsea,	sacudiendo	una	mano—. 

¿Podrías	prescindir	de	los	picatostes	en	la	ensalada,	Elliot? 

—	¿Picatostes?	—Preguntó	George—.	¿Qué	es	eso? 

Elliot	se	echó	a	reír,	pellizcó	la	nariz	perfecta	de	su	mujer	y	dijo:

—Son	esos	pedacitos	de	pan	francés	frito,	cariño.	Lo	siento,	Chelsea, 

pero	 la	 ensalada	 hay	 que	 comérsela	 tal	 y	 como	 la	 sirvo.	 ¿De	 qué	 te

preocupas,	de	todas	formas?	Estás	en	los	huesos,	boba. 

—Y	tengo	culo	de	ordenador	—dijo	Chelsea. 

—	¡Tonterías!	—dijo	George—.Yo	parezco	la	araña	del	proverbio	y	tú

te	preocupas	por	tener	el	trasero	bien	redondo. 

—Exacto	—dijo	Elliot. 

—Si	 pudiera	 levantarme	 de	 este	 sillón,	 capullo,	 ¡ibas	 a	 comerte	 tus

palabras! 

—	 ¿Me	 harías	 comer	 la	 palabra	 «exacto»?	 —preguntó	 Elliot, 

fingiéndose	desconcertado. 

—Creo	que	tomaré	un	vino	con	gaseosa,	camarero	—repuso	George. 

—No	te	enfurruñes,	mujer,	o	esta	noche	no	hay	masaje	—Elliot	se	giró

en	 la	 puerta—.	 Conque	 una	 araña,	 ¿eh?	 A	 lo	 mejor	 por	 eso	 me	 gusta	 darte friegas	en	la	espalda.	Mi	campo	de	visión	es	muy	limitado. 

George	se	recostó	en	su	sillón,	rezongando. 

—	¿Estás	segura	de	que	quieres	casarte,	Chels?	Mira	lo	que	tiene	que aguantar	una. 

Pero	Chelsea	se	había	quedado	mirando	con	aire	soñador	el	lugar	por

donde	se	había	ido	Elliot. 

—Tienes	mucha	suerte,	George	—dijo	con	un	suspiro. 

—Sí,	lo	sé,	pero	el	muy	bruto	tardó	mucho	tiempo	en	darse	cuenta.	Ah, 

ahí	 está	 el	 timbre,	 Chelsea.	 ¿Te	 importa	 ir	 a	 abrir?	 Para	 cuando	 lograra levantarme	del	sillón,	el	pobre	hombre	se	habría	marchado	pensando	que	se

había	equivocado	de	casa. 

—Tú	 no	 eres	 George	 —dijo	 David	 Winter	 cuando	 Chelsea	 abrió	 la

puerta. 

—No	—contestó	ella—.	Ni	tú	tampoco	—«Y,	gracias	a	Dios,	tampoco

eres	un	gnomo». 

El	pareció	un	poco	sorprendido	y	luego	sonrió. 

—No,	soy	David	Winter.	Y	tú	eres	Chelsea	Lattimer,	supongo. 

Chelsea	asintió	con	la	cabeza	y	se	hizo	a	un	lado.	«Cielos»,	pensó,	«no

está	 mal.	 No,	 nada	 mal».	 Se	 sentía	 como	 una	 enana	 a	 su	 lado,	 pensó.	 Le llegaba	a	la	altura	de	la	axila.	David	Winter	parecía,	dentro	de	lo	razonable, 

el	facsímil	de	un	héroe	de	novela.	Tenía	un	bonito	pelo	castaño	y	los	ojos	de

auténtico	color	avellana,	ni	aguado,	ni	intermedio. 

—Cielo	santo,	George	—le	oyó	decir	Chelsea	con	voz	profunda	desde

el	cuarto	de	estar—,	no	soy	ginecólogo.	Por	favor,	esta	noche	no	hagas	nada

de	lo	que	tengamos	que	arrepentimos. 

—Qué	 hombre	 tan	 encantador	 —dijo	 George—.	 Hola,	 David.	 ¿Ya

conoces	a	Chelsea? 

—Sí	—dijo	ella—.	Ha	llegado	a	la	conclusión	de	que	no	soy	tú. 

—	¡Vaya	por	Dios!	Si	lo	fueras,	estarías	metida	en	un	buen	lío. 

George	 les	 sonrió.	 Hacían	 buena	 pareja,	 pensó,	 aunque	 David	 estaba

muy	circunspecto	con	su	traje	de	tres	piezas,	su	camisa	blanca	y	su	corbata.	Y

Chelsea	 estaba	 maravillosa,	 desde	 luego,	 pero	 tenía	 un	 aire	 demasiado

informal	 y	 marinero	 con	 sus	 vaqueros	 de	 pana	 azul	 y	 su	 yérsey	 de	 punto blanco.	George	se	aclaró	la	garganta. 

—Creo	que	voy	a	ir	a	ayudar	a	Elliot	en	la	cocina. 

Para	sorpresa	de	Chelsea,	David	soltó	una	carcajada. 

—Por	 favor,	 George,	 no	 lo	 hagas.	 Quédate	 donde	 estás.	 Confía	 en

Elliot,	por	favor. 

Elliot	salió	de	la	cocina	y	saludó	a	David. 

—	¿Un	vino	blanco? 

—Estupendo. 

—Enseguida	 estoy	 con	 vosotros,	 chicos	 —dijo	 Elliot	 por	 encima	 del

hombro—.	 No	 te	 preocupes,	 Chelsea.	 A	 ti	 te	 he	 comprado	 dos	 botellas	 de Chablis. 

—Bueno	—dijo	David	al	cabo	de	un	momento—,	es	un	placer	conocer

a	una	amiga	de	los	Mallory.	¿Vives	aquí,	en	la	ciudad? 

—No,	en	Sausalito. 

A	David	se	le	iluminaron	los	ojos,	llenos	de	interés. 

—Es	 un	 pueblo	 precioso.	 He	 estado	 buscando	 casa	 por	 allí.	 ¿En	 qué

parte	vives? 

—En	 Bridgeway,	 en	 un	 complejo	 de	 apartamentos	 llamado	 Whiskey

Springs. 

—Yo	 tengo	 amarrado	 el	 barco	 justo	 enfrente	 —dijo	 David—.	 Somos

prácticamente	vecinos.	Pero	no	me	interesa	un	piso. 

—No,	claro	—dijo	Chelsea.	«Una	conversación	perfectamente	inocua, 

idiota.	Pero	hace	que	un	piso	parezca	una	pocilga.	Ahora	te	toca	a	ti.	A	los

hombres	les	encanta	hablar	de	sí	mismos»—.	¿Eres	médico? 

—Sí.	La	verdad	es	que	llevo	aquí	menos	de	un	año.	Procedo	de	Boston. 

—Yo	fui	allí	a	la	universidad	—dijo	Chelsea. 

—Hay	muchas.	¿A	cuál	fuiste? 

—A	la	mejor	—contestó	Chelsea,	levantando	un	poco	la	barbilla—.	Al

Boston	College. 

—Ah.	Una	universidad	excelente. 

—	¿Tú	estudiaste	en	Boston? 

—Sólo	la	especialidad.	En	Harbara. 

—Ah	 —un	 señoritingo	 de	 camisa	 almidonada.	 Debería	 haberlo

imaginado—.	¿Y	trabajabas	en	el	Hospital	General	de	Massachusetts? 

—Pues	sí,	¿cómo	lo	has	adivinado? 

«Le	viene	al	pelo». 

—Sólo	era	una	conjetura.	¿Dónde	estudiaste	el	resto	de	la	carrera?	¿En

Princeton?	¿En	Yale? 

—En	Princeton. 

—	¿Y	dónde	fuiste	a	la	escuela	preparatoria? 

—A	Andover. 

Cielos,	 todo	 encajaba.	 «Bueno,	 pues	 que	 siga	 hablando».	 A	 fin	 de

cuentas,	daba	gusto	mirarlo. 

—	¿Por	qué	has	venido	al	oeste? 

—Por	una	espléndida	oferta. 

—Habrá	sido	un	gran	cambio. 

—Sí,	 muy	 grande	 —dijo	 él,	 y	 añadió	 mirando	 a	 George—.	 ¿Cuándo

sales	de	cuentas? 

—Dentro	de	un	mes	exactamente,	gracias	al	cielo. 

—	¿Elliot	te	está	volviendo	loca? 

—No	—contestó	George	con	cierto	fastidio—.	Por	lo	menos,	no	en	el

sentido	al	que	te	refieres.	Creo	que	se	pregunta	por	qué	no	estoy	empujando

ya. 

Elliot,	que	acababa	de	entrar	en	el	cuarto	de	estar	llevando	una	bandeja

llena	de	bebidas,	sonrió	y	dijo:

—Estaba	pensando	que	podía	fabricarle	un	patinete	para	que	se	mueva

por	 ahí	 tumbada	 boca	 abajo.	 Desde	 luego,	 quedaría	 muy	 por	 encima	 de	 la acera... 

—Me	dejas	atónita,	Elliot	—Chelsea	se	echó	a	reír. 

David	se	quedó	callado.	Estaba	pensando	en	la	feliz	pareja.	Y	Elliot	no

sería	 simplemente	 un	 progenitor,	 se	 dijo,	 sino	 un	 auténtico	 padre.	 En	 los últimos	diez	meses,	David	se	había	dado	cuenta	de	lo	poco	que	sabía	sobre

sus	dos	hijos.	«Soy	un	padre	fantástico,	claro»,	pensó. 

«	 ¿Acaso	 no	 les	 he	 dado	 todos	 los	 caprichos?».	 Ahuyentó	 aquellas

ideas	 deprimentes	 y	 miró	 a	 Chelsea	 Lattimer.	 Le	 daba	 la	 impresión	 de	 que aquella	mujer	le	había	sometido	al	tercer	grado	y	de	que	él	había	suspendido

el	examen.	En	fin,	tenía	una	larga	noche	por	delante	y,	a	fin	de	cuentas,	¿no	les

gustaba	a	las	mujeres	hablar	de	sí	mismas? 

—Bueno	 —dijo	 George	 alegremente,	 arrebatándole	 su	 ocasión	 de

hablar—,	¿cómo	van	esas	judías,	doctor? 

—A	decir	verdad,	George,	son	judías	verdes	francesas	con	chalotas	y

almendras	laminadas	—dijo	Elliot. 

—Y	yo	que	esperaba	perritos	calientes	y	patatas	fritas... 

Hubo	una	breve	pausa	y	luego	Chelsea	soltó:

—	¿Qué	clase	de	médico	eres? 

—Ahora	 dirijo	 el	 departamento	 de	 traumatología	 del	 hospital

universitario.	Estoy	casi	siempre	en	urgencias,	cuando	no	estoy	en	quirófano. 

—Lo	cual	quiere	decir	—agregó	Elliot—	que	es	un	cirujano	excelente

y	que	tiene	un	misterioso	e	imprescindible	talento	para	la	organización. 

—Ah	 —dijo	 Chelsea.	 Había	 oído	 decir	 que	 los	 cirujanos,	 o	 bisturís, 

eran	 por	 lo	 general	 individuos	 odiosos	 que	 se	 tomaban	 muy	 en	 serio	 a	 sí mismos	 y	 su	 enorme	 talento.	 En	 fin,	 sólo	 iba	 a	 ser	 una	 noche.	 Que	 siguiera hablando.	Así	el	tiempo	pasaría	más	rápido.	David	le	lanzó	en	ese	momento

una	 sonrisa	 que	 no	 parecía	 precisamente	 odiosa,	 y	 Chelsea	 se	 descubrió

devolviéndosela. 

—	¿Es	usted	de	California,	señorita	Lattimer?	—preguntó	el. 

—Chelsea,	 por	 favor.	 Sí,	 soy	 de	 Santa	 Bárbara.	 Mis	 padres	 todavía

viven	allí. 

«Aja»,	 pensó	 David.	 «Una	 californiana	 de	 pura	 cepa,	 seguramente	 tan

informal	que	desdeña	todo	lo	que	proceda	del	mundo	pseudointelectual	de	la

costa	este». 

—El	padre	de	Chelsea	es	dentista	—dijo	George. 

—	¿Tienes	hermanos? 

—No,	soy	hija	única.	Creo	que	me	echaron	un	vistazo	y	decidieron	no

tentar	más	su	suerte. 

—Yo	también	soy	hijo	único	—dijo	David—.	Mis	padres	no	pudieron

tener	más	hijos,	aunque	tengo	entendido	que	les	hubiera	gustado. 

«Todo	 sigue	 encajando»,	 pensó	 Chelsea.	 «Si	 uno	 engendra	 un	 hijo

cuyas	 primeras	 palabras	 son	 "conservador"	 y	 "rico",	 querrá	 tener	 todo	 un batallón,	claro	está». 

—Claro	—dijo	Chelsea	en	voz	alta. 

David	Winter	la	miró	inquisitivamente,	levantando	una	ceja,	pero	Elliot

los	llamó	en	ese	preciso	momento	y	salieron	los	tres	en	tropel	hacia	la	mesa. 

—Aún	no	entiendo	—dijo	George	cuando	todos	se	hubieron	servido—

cómo	se	las	arregla	Elliot	para	qué	todo	esté	caliente	cuando	llega	a	la	mesa. 

—Es	 la	 superioridad	 natural	 del	 macho	 —repuso	 Elliot—.	 ¿No	 estás

de	acuerdo,	David? 

—Teniendo	 en	 cuenta	 la	 mirada	 asesina	 que	 acaba	 de	 lanzarme

Chelsea,	creo	que	será	mejor	que	me	reserve	mi	opinión. 

—Creía	—dijo	Chelsea,	irritada—	que	los	cirujanos	siempre	daban	su

opinión,	se	les	pida	o	no. 

—Los	cirujanos	sólo	son	hombres	—dijo	David. 

—Y	mujeres	—añadió	Chelsea	velozmente. 

Elliot	le	lanzó	a	David	una	mirada	cansina. 

—Estamos	rodeados	de	mujeres	con	carrera,	David.	Conviene	andarse

con	cuidado. 

—Cada	 vez	 hay	 más	 doctoras	 —dijo	 David	 con	 cierta	 crispación—. 

Pero	todavía	hay	pocas	que	se	decidan	por	la	cirugía. 

—	¿Y	a	qué	crees	que	se	debe?	—preguntó	Chelsea. 

Nunca	le	habían	hecho	una	pregunta	semejante,	y	menos	aún	una	mujer	a

la	 que	 acababa	 de	 conocer.	 ¿Quién	 demonios	 se	 creía	 que	 era,	 de	 todas

formas?	 Un	 bicho	 raro,	 una	 niña	 bien	 californiana,	 seguramente.	 A	 fin	 de cuentas,	Sausalito	no	era	un	lugar	barato	para	vivir.	Pero,	aun	así,	habría	sido

una	 falta	 de	 educación	 ponerla	 en	 su	 sitio.	 Y	 sus	 padres,	 muy	 bostonianos ellos,	le	habían	enseñado	buenos	modales.	De	modo	que	dijo	con	calma:

—Puede	que	no	les	interese	un	horario	tan	exigente. 

—O	puede	—dijo	Chelsea—	que	no	se	les	dé	la	oportunidad	de	elegir. 

El	 año	 pasado	 leí	 un	 artículo	 que	 daba	 una	 cifra	 sorprendente	 de	 suicidios entre	las	doctoras	que	hacen	su	residencia	en	cirugía. 

—Es	 un	 ritmo	 de	 trabajo	 muy	 difícil	 de	 mantener	 —dijo	 David, 

orgulloso	de	sí	mismo	por	aquel	despliegue	de	paciencia—.Y	el	aprendizaje

es	muy	largo.	Yo	diría	que	las	mujeres	prefieren,	en	su	mayoría,	dedicarse	a

otras	cosas,	en	vez	de	especializarse	durante	cinco	años	o	más. 

—	¿A	tener	bebés,	por	ejemplo? 

—Sí,	a	eso. 

—	 ¿Quieres	 más	 ensalada	 César,	 David?	 —preguntó	 George, 

lanzándole	una	mirada	a	su	amiga. 

Chelsea	debía	comprender	que	ya	tendría	tiempo	de	sacar	a	David	de

sus	casillas	cuando	llegara	a	conocerlo	mejor. 

Él	negó	con	la	cabeza	mientras	Chelsea	decía:

—	¿No	cree	que	sería	necesario	llegar	a	ciertos	compromisos,	doctor? 

—	 ¿En	 el	 campo	 de	 la	 medicina?	 Ya	 se	 ha	 hecho	 bastante	 —Chelsea

entendió	por	su	tono	que,	en	su	opinión,	se	había	hecho	más	de	la	cuenta. 

—Pero,	si	las	mujeres	no	se	comprometieran	lo	suficiente,	no	nacerían

hombres	que	pudieran	tener	la	oportunidad	de	no	comprometerse. 

Elliot	se	echó	a	reír	y	miró	a	su	mujer	haciendo	girar	los	ojos. 

—Tu	opinión	está	clara,	Chelsea,	si	no	he	entendido	mal. 

—Estoy	 segura	 de	 que	 un	 macho	 de	 la	 especie	 puede	 entenderlo, 

siempre	y	cuando	sea	inteligente	y	abierto	de	miras	—dijo	ella. 

—Tal	vez	—dijo	David,	que	de	pronto	deseaba	apaciguar	los	ánimos—

las	mujeres	tengan	otras	prioridades.	La	familia,	los	hijos... 

—	¿La	familia	y	los	hijos	no	son	prioridades	para	los	hombres? 

—	¡No	es	eso	lo	que	quería	decir!	—	¡qué	mujer	tan	agresiva,	maldita

fuera!	 David	 pensó	 con	 cierto	 cariño	 en	 la	 copa	 que	 podía	 haberse	 tomado con	los	dos	pelmazos	de	sus	colegas.	Ambos	hombres.	Y	ninguno	de	ellos	un

bocazas. 

Chelsea,	 a	 la	 que	 George	 miraba	 acongojada,	 se	 obligó	 a	 recular	 a

pesar	 de	 que	 no	 quería	 hacerlo.	 Deseaba	 borrar	 de	 la	 bella	 cara	 de	 David

aquella	expresión	petulante. 

—Una	 cena	 deliciosa,	 Elliot	 —dijo,	 lanzándole	 a	 su	 anfitrión	 una

sonrisa	deslumbrante. 

¡Aquella	 mujer	 era	 indignante!,	 pensó	 David.	 Seguramente	 no	 había

trabajado	un	solo	día	de	su	acomodada	existencia.	¿Qué	demonios	sabía	ella

de	prioridades,	responsabilidades	y	logros? 

Chelsea	 apuró	 otra	 copa	 de	 vino	 blanco.	 Empezaba	 a	 sentirse	 más	 a

gusto,	 y	 también	 un	 poco	 culpable.	 David	 Winter	 seguía	 pareciéndole	 tan

guapo	 como	 al	 verlo	 por	 primera	 vez,	 pero	 era	 un	 estirado,	 caramba.	 Sin embargo	 ella	 le	 había	 plantado	 cara,	 le	 había	 desafiado,	 le	 había	 hecho sentirse	un	poco	incómodo.	«Recularé	una	pizca»,	decidió. 

Después	 de	 la	 deliciosa	 comida,	 George	 se	 disculpó	 y	 subió	 con	 su

amiga	al	piso	de	arriba.	Nada	más	cerrar	la	puerta	de	su	dormitorio,	se	giró

hacia	Chelsea. 

—Te	estás	poniendo	insoportable,	Chelsea,	y	lo	sabes.	Seguramente	le

tomaste	manía	a	David	cuando	venías	para	acá,	¿a	que	sí? 

—Es	un	pijo	y	un	estirado	—dijo	Chelsea,	poniéndose	a	la	defensiva. 

—Puede	que	lo	sea	un	poco,	pero	tú	le	has	atacado	como	si	fuera	Hitler

en	persona.	Por	el	amor	de	Dios,	dale	una	oportunidad	al	pobre	chico. 

—Crees	que	debería	cambiar	de	actitud,	¿eh? 

—	¡Tienes	muchas	donde	elegir! 

—Tienes	 razón,	 George	 —dijo	 Chelsea,	 sorprendida,	 y	 añadió

pensativamente,	 sonriendo	 con	 cierta	 malicia—:	 Creo	 que	 el	 resto	 de	 la

noche	 me	 mostraré	 femenina,	 dulce	 e	 indefensa.	 Puede	 que	 así	 el	 doctor	 de Boston,	 ese	 pijo	 con	 traje	 de	 tres	 piezas,	 se	 suelte	 un	 poco	 la	 melena. 

Seguramente	es	a	lo	que	le	tienen	acostumbrado	las	mujeres. 

—No	te	pases	de	la	raya	—le	advirtió	George	mientras	bajaban—.	No

es	ningún	tonto. 

Oyeron	 reír	 a	 los	 hombres	 en	 el	 cuarto	 de	 estar.	 David,	 que	 había

añadido	un	café	irlandés	a	sus	tres	copas	de	vino,	parecía	encontrarse	a	sus anchas.	 Se	 había	 tendido	 en	 el	 suelo,	 delante	 de	 la	 chimenea,	 y	 se	 estaba riendo	de	una	de	las	anécdotas	de	Elliot. 

Tardó	sus	buenos	diez	minutos	en	darse	cuenta	de	que	Chelsea	Lattimer

había	 renunciado	 a	 sus	 comentarios	 punzantes.	 ¿Había	 pretendido,	 en

realidad,	mostrarse	odiosa?	Ahora	ya	no	estaba	tan	seguro.	Lo	cierto	era	que

se	reía	con	entusiasmo	de	todas	sus	anécdotas	y	sus	ocurrencias. 

Mientras	 tomaban	 otro	 café	 irlandés,	 y	 a	 petición	 de	 George,	 Chelsea

narró	 con	 elocuencia	 su	 infausta	 experiencia	 con	 un	 decorador	 de	 interiores cuyo	 mayor	 anhelo	 consistía	 en	 poner	 una	 pastorcilla	 de	 Dresde	 en	 cada

rincón	disponible.	«Mujeres»,	pensó	David,	ya	sin	rencor.	«Lo	único	que	les

interesa	 es	 derrochar	 dinero».	 Pero	 Chelsea	 era	 mona.	 Estaba	 un	 poco

achispada	 con	 tanto	 vino,	 pero	 ello	 parecía	 realzar	 su	 floreciente	 encanto. 

David	vio	brillar	sus	ojos	azules	oscuros	mientras	atendía	a	la	conversación

entre	 George	 y	 Elliot,	 y	 dedujo	 que	 aquella	 mujer	 insignificante	 sería	 una fiera	en	la	cama.	Bien	sabía	Dios	que	hacía	mucho	tiempo. 

Elliot	 sacó	 el	 Trivial	 Pursuit	 y	 se	 emparejó	 con	 Chelsea.	 Esta, 

consciente	 de	 que	 el	 doctor	 David	 Winter	 estaba	 casi	 tan	 achispado	 como ella,	decidió	seguir	representando	el	papel	de	la	bella	descerebrada.	Le	dio

lástima	 Elliot.	 David	 y	 George	 les	 dieron	 una	 paliza	 en	 toda	 regla,	 pero	 a nadie	le	importó.	Todos	habían	bebido	más	de	la	cuenta,	excepto	George,	que

sólo	había	tomado	una	copa	de	vino	con	gaseosa. 

—Dios	mío,	mirad	qué	hora	es	—dijo	Chelsea,	mirando	con	pasmo	su

reloj—.	¡Es	casi	la	una! 

Como	 se	 habían	 tumbado	 todos	 en	 el	 suelo	 durante	 la	 partida,	 David

había	 tenido	 ocasión	 de	 echarles	 una	 buena	 ojeada	 a	 sus	 piernas.	 Muy

bonitas.	Sí,	realmente	bonitas. 

—Sí,	 es	 tarde	 —dijo—.	 Creo	 que	 me	 gustaría	 seguirte	 hasta	 casa, 

Chelsea,	si	te	parece	bien. 

Se	había	quitado	la	chaqueta	y	la	corbata,	y	Chelsea	miraba	con	agrado

sus	musculosos	antebrazos. 

—De	 acuerdo	 —dijo.	 Si	 quería	 hacerse	 el	 caballero,	 por	 ella	 que	 no

quedara.	Tal	vez	no	fuera	tan	estirado,	al	fin	y	al	cabo. 

Llegaron	a	su	piso	media	hora	después.	Chelsea	estaba	más	sobria	que

un	 juez.	 George	 la	 acusaba	 a	 menudo	 de	 no	 tener	 fondo,	 y	 Chelsea	 suponía que	 era	 cierto,	 al	 menos	 en	 lo	 que	 al	 vino	 blanco	 se	 refería.	 Al	 ver	 salir	 a David	 de	 su	 coche	 y	 dirigirse	 hacia	 ella,	 se	 preguntó	 si	 podría	 decirse	 lo mismo	de	él.	Sus	bonitos	ojos	castaños	parecían	un	tanto	vidriosos. 

David	 se	 detuvo	 a	 unos	 tres	 palmos	 de	 ella	 y	 le	 dedicó	 lo	 que	 sólo

podía	describirse	como	una	mirada	abrasadora. 

—Ven	aquí	—dijo,	y	la	estrechó	entre	sus	brazos. 

«Madre	 mía»,	 pensó	 ella,	 «ni	 uno	 de	 mis	 héroes	 lo	 habría	 hecho

mejor». 

Capítulo	Dos



La	besó	con	dureza,	agresivamente,	y	sus	manos	comenzaron	enseguida

a	descender	por	su	espalda,	hasta	deslizarse	alrededor	de	sus	caderas. 

¡Sus	héroes	no	harían	aquello!	Bueno,	sí,	se	dijo.	Los	protagonistas	de

sus	novelas	eran	en	su	mayoría	—suponía—	altaneros,	vanidosos,	dominantes

y	unos	crápulas	de	cuidado.	Pero,	en	fin,	ya	no	estaban	en	el	siglo	XVIII. 

La	boca	de	David	pareció	suavizarse	de	pronto	y,	por	un	instante,	sólo

por	un	instante,	ella	respondió	a	su	beso. 

—Eres	una	cosita	preciosa	 —dijo	 él	 contra	 sus	 labios,	 y	 la	 apretó	 un

poco	más. 

—	 ¿Una	 qué?	 —cielo	 santo,	 ¿sería	 aquel	 cumplidito	 tan	 cursi	 su

preámbulo	a	la	cama? 

David	 levantó	 la	 cabeza,	 sintiéndose	 un	 poco	 mareado.	 Chelsea	 se

retiró,	y	él	apartó	de	mala	gana	las	manos	de	su	lindo	trasero. 

—No	sé	—dijo	sinceramente—,	creo	que	me	he	dejado	llevar	un	poco. 

—	 ¿Todos	 los	 médicos	 de	 Boston	 se	 comportan	 como	 si	 fueran	 un

regalo	divino	que	les	ha	caído	en	suerte	a	las	mujeres? 

David	 recuperó	 la	 lucidez	 en	 un	 periquete.	 Se	 quedó	 mirándola. 

Parecía	 otra	 vez	 la	 misma	 que	 al	 conocerla.	 Se	 sintió	 frustrado	 y	 un	 poco molesto. 

—No	creo	equivocarme,	señorita	Lattimer.	Le	estaba	gustando	bastante

lo	que	hacía	hasta	que...	—se	interrumpió,	perplejo—.	Eres	una	provocadora

—dijo—.	Una	maldita	provocadora.	Me	das	pie	y	luego... 

—	 ¡Eso	 no	 es	 cierto!	 Eres	 un	 idiota	 pagado	 de	 ti	 mismo.	 Recuerde, 

doctor	Winter,	que	hasta	hace	cinco	horas	ni	siquiera	sabía	que	existía	usted. 

Bueno,	puede	que	seis.	Y	sólo	porque	he	sido	amable	contigo	y	he	escuchado

tus	ridículas	bromas,	te	crees	que	quiero	liarme	contigo. 

—Lo	 que	 creo	 es	 que	 eres	 un	 poco	 rara	 —dijo	 David	 apretando	 los dientes—.Yo	pensaba	que,	a	tu	edad,	las	mujeres	ya	habían	renunciado	a	sus

juegos. 

De	haber	estado	sentada	Chelsea	frente	al	ordenador,	sus	dedos	habrían

tamborileado	frenéticamente	sobre	las	teclas. 

—Puede	 que	 parezcas	 un	 héroe	 de	 novela	 —dijo—,	 pero	 tu	 carácter

deja	mucho	que	desear.	¿Por	qué	no	te	vas	a	tu	querido	hospital	a	sobar	a	una

paciente? 

—	¡A	sobar	a	una	paciente!	¡Nunca	había	oído	nada	tan	ridículo...! 

—Buenas	noches,	doctor	Winter	—metió	la	llave	en	la	cerradura	y,	por

suerte,	ésta	se	abrió	al	primer	intento—.	No	olvide	abrocharse	el	cinturón	de

seguridad. 

David	 se	 quedó	 mirando	 fijamente	 la	 puerta	 cerrada.	 «Maldito	 seas, 

Elliot»,	pensó.	«	¿Cómo	has	podido	endosarme	a	esta	chiflada?».	Chiflada,	y

probablemente	

esquizofrénica. 

Estúpida, 

antipática	

y, 

encima, 

calientabraguetas. 

—	 ¡Es	 un	 libertino	 de	 ésos	 a	 los	 que	 ni	 siquiera	 les	 gusta	 pegar	 la

hebra! 

George	 miraba	 pensativamente	 a	 Chelsea,	 quien,	 la	 tarde	 del	 martes

siguiente,	caminaba	por	el	cuarto	de	estar	de	los	Mallory	hecha	una	furia. 

—A	 mí	 me	 parece	 bastante	 divertido	 —dijo—.	 Y	 bien	 sabe	 Dios	 que

da	gusto	mirarlo. 

—	¿Qué	sabrás	tú?	—dijo	Chelsea	con	aspereza—.Tú	sólo	tienes	ojos

para	tu	maridito.	¿Cómo	pudiste	encasquetarme	a	ese...	a	ese...? 

—	 ¿A	 ese	 qué,	 Chels?	 A	 eso	 lo	 llamo	 yo	 cambiar	 de	 actitud.	 Hiciste

que	 se	 sintiera	 como	 si	 fuera	 el	 espécimen	 más	 maravilloso	 del	 universo. 

¿Qué	 esperabas	 que	 hiciera?	 ¿Besarte	 la	 mano	 delante	 de	 tu	 puerta	 y	 hacer una	reverencia? 

Chelsea	se	puso	a	rezongar	en	voz	baja	y	finalmente	admitió:

—Bueno,	puede	que	se	me	fuera	un	poco	la	mano	con	el	numerito	de	la tonta	del	bote,	pero... 

—	¿Pero	qué?	Creo	que	estás	siendo	muy	injusta.	Puede	que	David	sea

un	 poco	 reservado,	 pero	 según	 dice	 Elliot	 es	 un	 médico	 excelente,	 tiene mucho	 sentido	 del	 humor	 y	 se	 lleva	 bien	 con	 el	 personal	 de	 la	 sala	 de urgencias,	que,	imagino,	no	debe	ser	precisamente	una	balsa	de	rosas. 

—Una	 balsa	 de	 aceite	 —dijo	 Chelsea—.Y	 un	 lecho	 de	 rosas.	 ¡Me

llamó	provocadora,	el	muy	cretino! 

—Así	que	besa	bien,	¿eh? 

—No	 me	 quedé	 lo	 suficiente	 como	 para	 comprobarlo.	 Bueno,	 puede

que	 un	 poco	 sí,	 para	 castigarlo	 por	 ser	 tan	 zoquete	 —no	 había	 sido	 así	 en absoluto,	pero	no	pensaba	desdecirse.	Estaba	lanzada. 

George	rompió	a	reír. 

—Chelsea,	 ojalá	 pudieras	 oírte.	 ¡Es	 la	 bomba!	 Por	 favor,	 sírvete	 otra

copa	de	vino	blanco.	No	soporto	tanto	derroche	de	energía. 

Dos	copas	de	vino	después,	Chelsea	se	hallaba	sentada	con	las	piernas

cruzadas	en	el	suelo	del	cuarto	de	estar,	mirando	pensativa	a	George. 

—	¿De	veras	crees	que	se	merece	otra	oportunidad? 

—Desde	 luego	 que	 sí	 —respondió	 George—.	 ¿Por	 qué	 no	 lo

intentamos	otra	vez,	el	viernes	por	la	noche,	digamos?	Y,	Chels,	¿por	qué	no

intentas	ser	tú	misma?	Ya	sabes,	esa	chica	natural,	divertida	y	encantadora,	en

vez	de	cambiar	de	camisa	en	mitad	del	partido. 

—De	 chaqueta	 —dijo	 Chelsea—.	 Seguramente	 al	 doctor	 Winter	 no	 le

gustan	las	chicas	naturales,	divertidas	y	encantadoras	—añadió,	desanimada. 

—Inténtalo. 

—Mira,	David,	fue	todo	un	malentendido.	George	me	dijo	que	Chelsea

tenía	 la	 gripe.	 Seguramente	 por	 eso	 te	 pareció	 un	 poco	 rara	 su	 forma	 de comportarse.	 Estaba	 tomando	 antihistamínicos	 y	 bebió	 mucho,	 lo	 cual	 no	 es muy	 inteligente,	 lo	 reconozco.	 Así	 cualquiera	 parecería	 raro.	 A	 ti	 te	 gustó, 

¿no? 

—Mira,	Elliot,	es	un	niña	bien	con	muchos	humos,	igual	que...	En	fin, 

igual	que	algunas	mujeres	que	he	conocido.	Seguramente	no	ha	dado	un	palo

al	agua	en	toda	su	vida,	aunque	tiene	un	trasero	precio...	—se	interrumpió	al

ver	 acercarse	 a	 un	 residente.	 Tras	 una	 rápida	 conversación,	 el	 residente	 se alejó—.Tengo	que	dejarte,	Elliot.	Un	accidente	de	tráfico. 

—	¿Qué	me	dices	del	viernes	por	la	noche? 

—Está	bien.	A	las	siete. 

Perdida	 en	 San	 Francisco	 en	 el	 año	 1854,	 Chelsea	 no	 oyó	 el	 teléfono

hasta	 el	 quinto	 timbrazo.	 Sarah	 Butler,	 su	 asistenta	 a	 tiempo	 parcial, 

telefonista,	 compañera	 y	 amiga,	 estaba	 en	 la	 tienda	 de	 comestibles	 del	 otro lado	 de	 la	 calle,	 comprando	 rábanos	 para	 un	 plato	 inaudito	 que	 sólo	 tenía noventa	y	cinco	calorías. 

Era	George. 

—Hola,	Chels.	Espero	no	interrumpir,	pero	todo	está	arreglado	para	el

viernes. 

—No	puedo	creer	que	David	Winter	quiera	volver	a	verme. 

—Pues	sí,	y	vendrá	con	sus	mejores	galas. 

—Lo	más	probable	es	que	vaya	con	un	traje	gris	oscuro	de	tres	piezas, 

corbata	de	seda	color	perla	y	camisa	blanca	almidonada. 

—Madre	 mía,	 qué	 memoria	 tienes.	 Y	 eso	 que	 no	 te	 gustaba

especialmente. 

—Todos	los	escritores	tenemos	memoria	de	elefante	—dijo	Chelsea	al

instante,	a	pesar	de	que	era	mentira. 

—Sí,	ya,	y	todos	los	gatos	comen	Alpo. 

—Qué	cosas	tan	raras	dices,	George. 

—Lo	sé.	Vuelve	a	tu	novela.	Hasta	pronto. 

—Chelsea	 —dijo	 David	 con	 cierto	 envaramiento	 al	 entrar	 detrás	 de Elliot	en	el	cuarto	de	estar	de	los	Mallory. 

Ella	levantó	la	vista	del	sofá	con	tibio	interés. 

—Hola,	 David	 —dijo.	 Curiosamente,	 se	 sentía	 algo	 nerviosa,	 lo	 cual

era	 muy	 raro	 en	 ella,	 y	 su	 voz	 sonó	 crispada	 cuando	 añadió—:	 ¿Qué	 tal	 la semana? 

—Muy	ajetreada. 

—Qué	interesante. 

«Sí,	pareces	fascinada»,	pensó	David,	pero	no	dijo	nada. 

—	 ¿Te	 encuentras	 bien,	 George?	 —preguntó,	 volviéndose	 hacia	 su

anfitriona. 

George	padecía	de	la	espalda	más	que	de	costumbre,	pero	pese	a	todo

obsequió	a	David	con	su	impecable	sonrisa. 

—Sí,	muy	bien,	David. 

—	¿Ya	se	te	ha	pasado	la	gripe,	Chelsea?	—preguntó	él. 

Chelsea	lo	miró	pasmada.	George	dijo	con	energía:

—	 ¡Elliot!	 ¿Dónde	 te	 has	 metido?	 ¡Nuestros	 invitados	 están

hambrientos! 

Elliot	salió	de	la	cocina	con	una	bandeja	de	canapés. 

—	¡Ah!	—Dijo—,	uno	no	tiene	descanso.	Aunque	yo	por	lo	menos	no

voy	descalzo,	ni	parezco	una	araña. 

—Capullo	 —dijo	 George	 de	 buen	 humor—.	 ¿Se	 puede	 saber

—preguntó	mientras	examinaba	la	bandeja—	por	qué	has	untado	las	galletas

saladas	con	queso? 

—	¡Cuidado	con	lo	que	dices,	mujer!	En	realidad,	conoce	la	diferencia, 

creo	 —añadió	 mirando	 a	 David—.	 Es	 mi	 ragomontade	 especial	 de	 queso, 

dispuesto	con	todo	esmero	sobre	pan	de	trigo	de	gourmet... 

George	soltó	una	risilla. 

—Déjalo	ya,	te	lo	estás	inventando.	Eso	del	ragomontade	no	existe. 

—Está	delicioso	—dijo	Chelsea—,	sea	lo	que	sea.	¿Tú	cocinas,	doctor

Winter? 

El	la	miró	enarcando	una	ceja. 

—Lo	lamento,	pero	ésa	es	una	habilidad	que	nunca	he	adquirido. 

—Ah,	 preferiste	 buscarte	 una	 esposa	 para	 que	 trabajara	 como	 una

esclava,	¿eh?	—en	cuanto	aquellas	palabras	salieron	de	su	boca,	se	maldijo

para	sus	adentros.	¿Por	qué,	en	cuanto	veía	a	David	Winter,	se	apoderaba	de

ella	el	sarcasmo? 

—Elliot	 —gorjeó	 George—,	 ¿podrías	 servirle	 a	 Chelsea	 un	 poco	 de

vino	blanco? 

—Sí,	 me	 busqué	 una	 esposa	 —dijo	 David—,	 pero	 tampoco	 sabía

cocinar	—«chúpate	esa,	sabihonda	de	lindo	culito.	Dios	mío»,	pensó	mientras

la	miraba	atentamente,	«	¡se	está	sonrojando!». 

A	 pesar	 de	 que	 tenía	 las	 mejillas	 coloradas,	 David	 tenía	 que	 admitir

que	 Chelsea	 Lattimer	 estaba	 bastante	 guapa.	 Y	 estaba	 seguro	 de	 que	 habría pensado	 lo	 mismo	 aunque	 no	 hubiera	 estado	 tan	 salido.	 Ella	 llevaba	 un

vestido	amarillo	de	seda	con	garabatos	negros	y	zapatos	negros	de	tacón	alto. 

Seguramente	le	llegaba	a	la	altura	de	la	nuez,	pensó	David.	De	pronto	se	le

ocurrió	 que	 tal	 vez	 quisiera	 hacer	 las	 paces.	 Ciertamente,	 se	 había	 vestido para	causar	buena	impresión. 

David	prefirió	ignorar	su	propia	apariencia,	que	era	impecable. 

Elliot	le	lanzó	a	su	mujer	una	mirada	que	parecía	decir	«Me	las	pagarás

por	 esto»,	 pero	 George	 se	 limitó	 a	 sonreírle	 dulcemente.	 ¿Cómo	 podía

haberse	tragado	lo	de	la	gripe? 

—David,	 Chelsea	 nos	 estaba	 hablando	 de	 su	 nuevo	 argumento	 cuando

has	llegado. 

Él	pareció	sorprendido. 

—	 ¿Argumento?	 —preguntó,	 concentrando	 su	 atención	 en	 ella—.	 No

entiendo.	¿Eres	escritora? 

—	¿Has	publicado	algo? 

No	hacía	falta	que	pareciera	tan	incrédulo,	pensó	Chelsea. 

—Pues	 sí.	 Tuve	 mucha	 suerte	 —añadió	 modestamente—.	 Mandé	 el

manuscrito	idóneo	al	lugar	adecuado	en	el	momento	preciso,	y	todo	eso. 

—Tonterías,	Chels	—dijo	George—.	No	la	rechazaron	ni	una	sola	vez, 

David.	La	primera	editorial	a	la	que	fue	la	contrató	al	instante. 

—	 ¿Con	 qué	 editorial	 de	 libros	 de	 tapa	 dura	 trabajas?	 —preguntó

David. 

—Con	ninguna.	Publico	en	bolsillo. 

—Ah,	 el	 mercado	 de	 masas.	 Bueno,	 hay	 muchas	 novelas	 interesantes

publicadas	en	bolsillo. 

—Por	 supuesto,	 y	 la	 distribución	 es	 mucho	 más	 amplia.	 Es	 preferible

tener	doscientos	mil	lectores	que	sólo	cinco	mil. 

¡Doscientos	 mil!	 ¿Habría	 mencionado	 aquella	 cifra	 sólo	 a	 título	 de

ejemplo?	David	parpadeó.	Entonces,	¿se	había	comprado	el	piso	en	Sausalito

con	 su	 propio	 dinero	 y	 no	 con	 el	 de	 papá?	 ¿Por	 qué	 demonios	 no	 le	 había dicho	Elliot	que	era	escritora?	Le	lanzó	una	mirada	a	Elliot	que	éste	ignoró

con	toda	tranquilidad. 

—Puede	que	haya	leído	tu	obra	—dijo—.	¿Qué	nombre	usas? 

—El	mío.	Chelsea	Lattimer. 

—Lo	siento,	pero	a	partir	de	ahora	tendré	los	ojos	bien	abiertos.	¿Qué

escribes?	¿Ficción?	¿Ensayo?	¿Biografías? 

Chelsea	lo	miró	fijamente	a	los	ojos. 

—Ficción.	 Escribo	 largas	 novelas	 históricas,	 de	 ésas	 llenas	 de aventura,	suspense,	grandes	dosis	de	romanticismo... 

—Y	mucho	sexo	—añadió	George,	haciendo	girar	los	ojos. 

—	¿Escribes	 novela	 romántica?	 —balbuceó	 David	 sin	 poder	 evitarlo, 

la	voz	cargada	de	incredulidad	y	desagrado. 

—Pues	 sí	 —dijo	 Chelsea—.	 ¿Puedo	 tomar	 más	 vino,	 George?	 —«fin

del	partido»,	pensó.	Ay,	Dios,	qué	iba	a	hacer	ahora. 

—Claro,	Chels. 

Chelsea	 se	 obligó	 a	 beber	 lentamente	 de	 la	 copa	 recién	 llena.	 David

jugueteó	con	su	whisky	un	momento. 

—	¿Piensas	pasarte	a	un	género	más...	literario	en	el	futuro? 

—	¿Qué	quieres	decir	exactamente,	David?	—preguntó	ella	sin	mover

un	músculo. 

—Bueno,	Chelsea,	la	verdad,	eso	de	la	novela	romántica	me	parece	una

bobada.	Son	chorradas	para	idiotas	y	mujeres	frustradas... 

—Yo	 no	 soy	 idiota,	 ni	 estoy	 frustrada,	 David	 —dijo	 George, 

haciéndole	un	guiño	a	Chelsea. 

—	 ¿Tú	 qué	 lees,	 David?	 —Preguntó	 Chelsea—.	 O	 quizá	 debería

preguntar	¿lees	algo? 

Elliot	se	sentó	en	el	brazo	del	sillón	de	su	mujer.	Estaba	sonriendo.	No

podía	evitarlo.	Sentía	lástima	por	David,	que	empezaba	a	cavarse	un	agujero

tan	hondo	que,	para	llamar	a	alguien	que	acudiera	en	su	rescate,	tendría	que

usar	un	cuerno	de	toro. 

—Por	 supuesto	 que	 leo.	 Buena	 literatura,	 los	 clásicos,	 biografías	 y

algunos	supervenias. 

—	¿Qué	supervenias? 

—Bueno,	ya	sabes,	de	todo	un	poco.	Cualquier	cosa	que	aparezca	en	la

lista	de	los	más	vendidos	del	New	York	Times,	supongo. 

—Ah,	entonces	te	dejas	guiar	por	las	opiniones	ajenas	—dijo	 Chelsea

—.	 ¿No	 tienes	 escritores	 favoritos?	 ¿Autores	 a	 los	 que	 hayas	 escogido	 tú mismo? 

David	sabía	que	estaba	cavando	su	propia	tumba,	pero	la	actitud	serena

y	condescendiente	de	Chelsea	le	crispaba	los	nervios. 

—Sí,	 la	 verdad	 es	 que	 me	 gusta	 leer	 novelas	 del	 oeste.	 No	 son

precisamente	 gran	 literatura,	 desde	 luego,	 pero	 son	 entretenidas,	 tienen

buenos	argumentos,	ambientación	histórica... 

—Mis	 novelas	 también	 tienen	 buenos	 argumentos,	 ambientación

histórica	y	rigor. 

—	¡Pero	 son	 memeces!	 Por	 Dios,	 los	 hombres	 y	 las	 mujeres	 nunca	 se

han	comportado	como	se	comportan	en	esas	novelas. 

—	¿Has	leído	alguna? 

—Desde	luego	que	no	—replicó	él. 

—	 ¿Por	 qué	 no?	 Siendo	 tú	 médico,	 me	 parece	 el	 colmo	 de	 la	 idiotez

que	 saques	 conclusiones	 sin	 una	 sola	 prueba	 en	 la	 que	 apoyarte	 o,	 si	 lo prefieres,	que	aventures	un	diagnóstico	sin	examinar	al	paciente. 

—No	 es	 lo	 mismo	 —repuso	 él.	 Le	 lanzó	 a	 Elliot	 una	 mirada

desesperada,	pero	su	amigo	se	limitó	a	sonreír	suavemente. 

—A	 mí	 no	 me	 gustan	 especialmente	 las	 novelas	 del	 oeste,	 pero	 al

menos	 les	 he	 dado	 una	 oportunidad	 —prosiguió	 Chelsea—.	 Media	 docena, 

diría	yo,	como	mínimo.	¿Por	qué	no	es	lo	mismo? 

—Los	 hombres	 son	 más...	 No	 —David	 se	 pasó	 los	 dedos	 por	 el	 pelo

—.	Es	sólo	que	la	literatura	para	hombres	es	más	rigurosa,	más	entretenida... 

—	 ¿Insinúas	 que	 la	 literatura	 femenina	 tiene	 menos	 valor	 como

entretenimiento	y	menos	rigor	que	la	literatura	para	hombres? 

—No	es	fiel	a	la	realidad. 

—	¿Tú	viviste	en	la	década	de	1860?	¿Alguna	vez	le	has	disparado	a	un sheriff? 

—Por	supuesto	que	no	—dijo	David—.	Mira,	Chelsea,	¿te	importa	que

cambiemos	 de	 tema?	 Lamento	 haber	 hablado	 despectivamente	 del	 tipo	 de

novelas	que	escribes.	¿De	acuerdo? 

—Desde	luego	—repuso	Chelsea,	dedicándole	una	sonrisa	que	venía	a

decir:	«Acabo	de	darte	un	buen	revolcón».	Le	dieron	ganas	de	echarse	a	reír

al	 ver	 que	 prácticamente	 le	 chirriaban	 los	 dientes—.Apuesto	 a	 que	 odias

Romeo	y	Julieta	y	sólo	vas	al	cine	a	ver	cómo	acribillan	a	balazos	a	alguien. 

David	cometió	la	imprudencia	de	hacerle	caso. 

—Me	encanta	Romeo	y	Julieta	y	veo	toda	clase	de	películas	—dijo	con

gran	frialdad. 

—Bueno,	la	gente	necesita	romanticismo.	Toda	clase	de	gente.	Incluso

usted,	 doctor	 Winter,	 habrá	 experimentado	 esos	 maravillosos	 sentimientos

románticos	 por	 alguna	 mujer	 a	 la	 que	 haya	 amado	 o	 de	 la	 que	 se	 haya

encaprichado.	 Por	 desgracia,	 para	 muchas	 personas	 esas	 emociones	 tan

intensas	 no	 duran.	 Por	 eso	 leen	 libros	 y	 van	 al	 cine.	 Esas	 cosas	 suplen	 una necesidad,	 representan	 un	 ideal,	 le	 devuelven	 a	 la	 gente	 sus	 recuerdos.	 La vida	está	a	veces	demasiado	despojada	de... 

—Tonterías	—dijo	David. 

—Espero	 que	 los	 dos	 hayáis	 afilado	 vuestros	 apetitos	 —dijo	 Elliot, 

poniéndose	 en	 pie—.	 La	 cena	 está	 lista,	 si	 el	 olfato	 no	 me	 engaña.	 Vamos, George,	deja	que	te	levante	de	ese	sillón	y	te	lleve	al	comedor. 

Mientras	comían	unos	espaguetis	que	sabían	a	gloria,	David	le	preguntó

a	George	cuándo	volvería	a	trabajar	en	la	televisión	y	a	posar	como	modelo. 

—En	 noviembre.	 Pero	 sólo	 viajaré	 una	 vez	 al	 mes,	 para	 que,	 aquí	 mi

marido,	no	se	meta	en	muchos	líos	en	mi	ausencia. 

—	 ¿Contra	 el	 trabajo	 de	 modelo	 no	 tienes	 objeciones?	 —le	 preguntó

Chelsea	a	David	sin	poder	resistirse	mientras	mordía	una	deliciosa	rebanada

de	pan	de	ajo. 

David	sonrió. 

—No,	 tratándose	 de	 una	 mujer	 —dijo—.	 Antes	 iba	 a	 decirte	 —

prosiguió—	que	estás	preciosa	esta	noche.	La	seda	te	favorece. 

—Es	sesenta	por	ciento	poliéster	—repuso	Chelsea. 

—Me	gustan	las	mujeres	de	gustos	económicos. 

Chelsea	 se	 echó	 a	 reír.	 Tal	 vez	 no	 fuera	 tan	 estirado,	 tan	 intolerante	 y tan	mojigato,	después	de	todo.	Quizá	tuviera	un	ápice	de	ingenio. 

Elliot	le	hizo	una	pregunta	a	George	y,	al	ver	que	no	respondía,	todos	se

giraron	hacia	ella. 

—Elliot	 —dijo	 George	 con	 mucha	 calma—,	 creo	 que	 el	 bebé	 está	 a

punto	de	llegar. 

Elliot	se	quedó	perfectamente	blanco. 

—	¡Pero	si	faltan	tres	semanas!	¿Cómo	lo	sabes,	George?	—se	levantó

de	la	silla	mientras	hablaba. 

—Contracciones	 —dijo	 George—.	 Bueno,	 por	 lo	 menos	 hemos

acabado	de	cenar	—añadió,	dedicándole	a	su	marido	una	tensa	sonrisa. 

—A	ti	te	encantan	los	espaguetis	—dijo	Elliot	con	vehemencia—.	 Me

preguntaba	por	qué	estabas	comiendo	como	un	pajarito.	¡Ay,	Dios! 

—	¿Quién	es	tu	médico,	George?	—preguntó	David	con	calma. 

—Maggie	Smith,	del	hospital	universitario. 

—	¿Cuál	es	su	teléfono? 

George	lo	miró	con	impotencia. 

—Es	 de	 noche.	 No	 lo	 sé.	 Ah,	 espera,	 está	 en	 mi	 agenda.	 Había

olvidado	que	Maggie	insistió	en... 

—	¿Dónde	está	la	agenda,	George? 

Ella	se	lo	dijo.	David	se	volvió	hacia	Elliot. 

—	 ¿Por	 qué	 no	 la	 abrigas	 y	 la	 llevas	 al	 hospital?	 Yo	 llamaré	 a	 la

doctora	Smith	y	me	reuniré	con	vosotros	allí. 

Veinte	minutos	después,	David	detuvo	su	Lancia	en	el	aparcamiento	del

hospital. 

—Aún	quedan	tres	semanas	para	que	nazca	el	bebé	—dijo	Chelsea. 

—Seguramente	ya	da	igual	—repuso	David	mientras	la	ayudaba	a	salir

del	coche—.	Estaba	muy	hinchada,	y	su	pelvis	no	parece	muy	cómoda. 

—Tú	 no	 has	 perdido	 los	 nervios	 ni	 por	 un	 instante.	 A	 mí	 no	 se	 me

ocurría	qué	hacer,	ni	qué	decir.	Soy	un	desastre	en	momentos	de	crisis. 

—Tengo	 dos	 hijos,	 mucha	 experiencia	 y,	 además,	 George	 no	 es	 mi

mujer	—dijo	él. 

Chelsea	 le	 lanzó	 una	 mirada	 pero	 no	 dijo	 nada.	 David	 había	 dicho	 en

alguna	 otra	 ocasión	 que	 había	 estado	 casado.	 Pero	 ¿dos	 hijos?	 ¿Vivían	 en Boston,	con	su	 madre?	¿Qué	había	 pasado	con	su	 matrimonio?	En	 cualquier

caso,	era	una	suerte	que	se	mostrara	tan	tranquilo	y	tan	natural. 

Cuando	llegaron	a	la	sala	de	espera	de	la	quinta	planta,	una	enfermera

les	 dijo	 que	 la	 doctora	 Smith	 estaba	 con	 Elliot	 y	 George	 y	 que	 la	 señora Mallory	se	encontraba	bien. 

—	¿Te	apetece	un	café?	—preguntó	David. 

—	 ¿Cómo	 puedes	 estar	 tan	 tranquilo?	 Ah,	 sí,	 tienes	 experiencia. 

Perdona.	Sí,	gracias. 

—Es	un	proceso	natural,	Chelsea	—dijo	él	pacientemente—.	George	es

joven	y	está	sana,	y	además	no	bebe	vino	blanco	—añadió. 

Se	fue	a	buscar	el	café. 

—Y	yo	no	bebo	whisky	—masculló	Chelsea	mientras	se	alejaba. 

Elliot	 entró	 en	 la	 sala	 de	 espera	 diez	 minutos	 después.	 Parecía	 ya

menos	aturdido. 

—Todo	va	bien	—dijo—.	Mirad,	chicos,	no	hace	falta	que	os	quedéis. 

Maggie	dice	que	esto	va	para	largo. 

—Mis	dos	hijos	nacieron	al	rayar	el	alba	—dijo	David. 

—	¿George	tiene	dolores?	—preguntó	Chelsea,	ignorando	sus	palabras. 

—Está	aguantando	muy	bien.	Hemos	estudiado	el	método	Lamaze. 

—Creo	que	voy	a	quedarme	—dijo	Chelsea. 

—Yo	también	—añadió	David. 

—Como	queráis	—dijo	Elliot,	pasándose	los	dedos	por	el	denso	pelo

negro—.	Saldré	a	deciros	cómo	va	todo	cuando	pueda. 

—Creo	 —dijo	 David	 lentamente—	 que	 el	 proceso	 del	 nacimiento	 es

tan	duro	para	los	hombres	como	para	las	mujeres. 

Chelsea	lo	miró	con	pasmo. 

—Estarás	de	broma	—dijo	por	fin. 

—Lo	que	quería	decir	es	que	la	espera	es	un	infierno. 

—Eso	 es	 verdad	 —concedió	 Chelsea—.	 Pero,	 si	 pudiera	 elegir, 

preferiría	esperar	a	chillar	de	dolor	—David	dio	un	respingo	al	oírla—.	¿Tú

practicaste	el	método	Lamaze	con	tu	mujer? 

—No	 —dijo,	 y	 su	 voz	 sonó	 de	 pronto	 fría	 y	 cortante—.	 Margaret	 no

quiso	—agregó	con	un	toque	de	amargura—.	No	vi	nacer	a	mis	hijos. 

—Lo	 siento	 —dijo	 Chelsea	 a	 falta	 de	 algo	 mejor	 que	 decir.	 Aquello

eran	aguas	profundas,	pensó,	y	turbias—.	¿Cuántos	años	tienen	tus	hijos? 

—Mark	ocho	años	y	Taylor	seis. 

—Dos	chicos,	¿eh? 

—No,	Taylor	es	mi	hija.	Es	un	viejo	nombre	de	familia. 

—Debes	echarlos	mucho	de	menos. 

—Sí,	 sí	 —dijo	 David.	 Hacía	 seis	 meses	 que	 no	 los	 veía,	 desde	 que

había	 vuelto	 a	 Boston	 de	 visita.	 Y	 no	 se	 había	 quedado	 mucho	 tiempo. 

Margaret	le	sacaba	de	quicio.	Intentó	sonreír—.	Ojalá	tuviéramos	una	baraja

de	cartas. 

—	 ¿A	 qué	 sueles	 jugar?	 —preguntó	 Chelsea,	 en	 cuyos	 ojos	 azules	 se

encendió	una	lucecita	pasajera. 

La	sonrisa	de	David	se	hizo	más	amplia. 

—Al	póquer. 

—Si	 quieres	 —dijo	 Chelsea	 sin	 darle	 importancia—,	 puedes	 venir	 a

nuestra	 partida	 de	 póquer	 mensual.	 Este	 mes,	 la	 semana	 que	 viene,	 en

realidad,	es	en	mi	casa,	en	Sausalito. 

—	¿Y	quién	asiste	a	esa	partida	de	póquer? 

—No	 seas	 tan	 desconfiado.	 Apuesto	 a	 que	 te	 estás	 imaginando	 a	 un

hatajo	de	cotorras	de	risa	floja	cuchicheando	mientras	se	reparten	las	cartas. 

—Algo	parecido. 

—	¿Cuántos	años	tienes,	David?	—preguntó	ella	sin	venir	a	cuento. 

—Treinta	y	seis	—dijo	él—.	¿Por	qué? 

—Me	 estaba	 preguntando	 cuánto	 tarda	 un	 hombre	 en	 desarrollar	 unos

prejuicios	tan	ridículos. 

—Siempre	he	sido	un	estudiante	veloz	—dijo	él	con	una	sonrisa. 
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—George	estaba	leyendo	sobre	los	Romanov	—le	dijo	Elliot	a	David

al	 día	 siguiente,	 en	 la	 cafetería	 del	 hospital—.	 Nuestro	 hijo	 se	 llama

Alexander	 Nicholas,	 que	 como	 nombre	 chorra	 no	 está	 nada	 mal,	 supongo. 

Creo	que	supera	a	Lace	o	Stud. 

David	alzó	su	taza	de	café. 

—Enhorabuena.	 Además,	 el	 nombre	 está	 muy	 bien.	 ¿George	 está

mejor? 

—Tiene	 más	 energía	 que	 un	 tigre,	 lo	 cual	 a	 mí	 me	 pone	 los	 pelos	 de

punta.	Esta	mañana	ya	se	había	levantado	y	estaba	mirando	por	la	vidriera	del

nido. 

—	¿Le	está	dando	de	mamar? 

Elliot	negó	con	la	cabeza. 

—Su	carrera	se	lo	impide.	Una	chica	de	portada	no	puede	estar	repleta

de	leche,	¿sabes? 

—Mi	mujer	les	dio	el	pecho	a	nuestros	hijos	—dijo	David—.	Su	madre

lo	consideró	conveniente. 

Elliot	miró	a	David	atentamente	y	sintió	una	punzada	de	preocupación. 

Parecía	muy	deprimido. 

—	¿Tus	hijos	van	a	venir	para	las	vacaciones	de	Navidad? 

—Sí.	No	sé	cómo	van	a	adaptarse	a	la	relajada	California. 

—Seguro	que	se	lo	pasarán	en	grande,	ya	lo	verás.	Hablando	de	gente

relajada,	anoche	llevaste	a	casa	a	Chelsea,	¿no?	O,	mejor	dicho,	esta	mañana. 

—No,	se	fue	en	su	coche.	Supongo	que	llegó	bien	a	casa	—David	se	puso	a

juguetear	con	el	vaso	de	plástico,	pellizcando	el	borde.	Después	de	la	espera

interminable	de	la	noche	anterior,	Chelsea	y	él	habían	alcanzado	una	especie

de	tregua.	Ella	 se	había	mostrado	 casi	dulce,	y	 perfectamente	sobria.	David añadió—:	Me	ha	invitado	este	viernes	a	su	partida	de	póquer	mensual.	Si	no

hubiera	 estado	 tan	 cansado	 y	 preocupado,	 Elliot	 habría	 hecho	 algún

comentario	 —probablemente	 se	 habría	 puesto	 en	 alerta	 roja—,	 pero	 no	 lo

hizo.	Se	limitó	a	decir:

—Pasarás	un	rato	interesante,	te	lo	aseguro. 

—Tienes	un	aspecto	horrible,	Elliot.	Vete	a	casa	y	duerme	un	poco. 

El	sistema	de	megafonía	cobró	vida	de	repente. 

—Doctor	Winter,	acuda	a	urgencias,	por	favor. 

David	se	levantó	sin	perder	un	momento. 

—Dale	un	abrazo	a	George	y	mis	bendiciones	a	vuestro	bebé. 

Elsa	 Perkins	 era	 eficiente	 y	 bonita	 y	 quería	 ligar	 con	 él.	 Era	 una

enfermera	muy	joven,	recién	salida	de	la	escuela,	pero	poseía	la	fortaleza	y	el

estómago	de	un	soldado	veterano,	cualidades	necesarias	para	trabajar	en	una

sala	de	urgencias.	Su	paciente	era	un	niño	con	quemaduras	de	segundo	grado, 

que,	 junto	 con	 sus	 amigos,	 había	 decidido	 practicar	 la	 magia	 negra	 en	 el garaje	 de	 su	 casa.	 Los	 chicos	 habían	 tapado	 las	 ventanas	 con	 telas	 negras, habían	 encendido	 velas	 alrededor	 de	 un	 altar	 hecho	 con	 una	 caja...	 y,	 acto seguido,	 habían	 prendido	 fuego	 al	 garaje.	 Los	 padres	 estaban	 en	 la	 sala	 de espera,	con	un	ataque	de	nervios. 

—Bueno,	campeón	—dijo	David,	dándole	unas	palmaditas	en	el	brazo

al	 chico—.	 Vas	 a	 ponerte	 bien,	 pero	 durante	 un	 tiempo	 no	 tendrás	 ganas	 de matar	 dragones,	 ni	 de	 encender	 más	 velas.	 Quédate	 aquí	 quieto	 mientras

hablo	con	tus	padres.	¿Te	duele? 

El	chico,	cuyos	grandes	ojos	negros	empezaban	a	empañar	los	efectos

del	sedante,	negó	con	la	cabeza. 

—Buen	 trabajo,	 Elsa	 —dijo	 David—.	 Quédate	 con	 él	 hasta	 que	 se

duerma,	¿de	acuerdo? 

—Claro,	doctor	—contestó	ella. 

David	tranquilizó	a	los	padres	y	luego	habló	un	momento	con	el	médico de	la	unidad	de	quemados.	El	chico	estaba	estable,	por	suerte,	y	con	un	par	de

injertos	de	piel	en	las	piernas	quedaría	perfectamente. 

Diez	minutos	después,	David	entró	en	el	quirófano,	donde	permaneció

tres	horas	suturándole	el	vientre	a	un	hombre	que	se	había	dejado	atropellar

por	su	segadora.	Luego	atendió	a	una	mujer	a	la	que	había	llevado	al	hospital

su	marido,	muy	pálido	él,	aquejada	de	una	fuerte	hemorragia	por	causa	de	lo

que	 resultó	 ser	 un	 aborto	 espontáneo.	 David,	 un	 interno	 y	 una	 enfermera quedaron	cubiertos	de	sangre	antes	de	que	lograran	estabilizarla. 

Eran	casi	las	diez	de	la	noche	cuando	por	fin	paró,	respiró	hondo	y	se

percató	de	que	estaba	muerto	de	hambre. 

—Le	he	traído	un	sándwich	de	ternera,	doctor	—dijo	Elsa,	dedicándole

su	sonrisa	más	especial. 

David	sonrió. 

—Me	ha	leído	el	pensamiento	—contestó—.	Gracias. 

—Trabaja	usted	tanto... 

David	 reconoció	 al	 instante	 el	 tono	 de	 culto	 al	 médico	 propio	 de	 las

enfermeras	recién	salidas	de	la	escuela. 

—Usted	también	—dijo	con	voz	tajante—.	El	sándwich	tiene	una	pinta

buenísima.	Gracias	otra	vez. 

La	mirada	de	Elsa	decía	a	las	claras	que	le	llevaría	cualquier	cosa	que

le	pidiera.	David	fijó	toda	su	atención	en	el	sándwich.	Cuando	hubo	acabado, 

ella	sonrió	de	nuevo. 

David	se	puso	en	pie	y	se	estiró. 

—Bueno	—dijo—,	por	lo	menos	hoy	no	hemos	perdido	a	nadie. 

A	Elsa	se	le	borró	la	sonrisa. 

—Lo	 siento,	 doctor	 Winter.	 La	 mujer	 mayor	 que	 ingresó	 hace	 un	 rato

con	dolor	en	el	pecho...	ha	fallecido. 

—Maldita	sea	—dijo	David. 

Para	cuando	llegó	la	noche	del	viernes,	a	David	no	le	importaba	ya	si

la	partida	de	póquer	de	Chelsea	Lattimer	la	formaban	un	hatajo	de	chismosas

o	una	troupe	de	loros	cantarines.	Mientras	cruzaba	en	coche	el	Golden	Gate

en	 dirección	 a	 Sausalito,	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 la	 había	 echado	 de	 menos,	 a pesar	de	que,	sin	duda	alguna,	estaba	como	una	cabra.	La	había	llamado	una

vez,	 pero	 le	 había	 saltado	 el	 contestador	 automático.	 Odiaba	 los

contestadores,	y	no	había	dejado	ningún	mensaje. 

Chelsea	 se	 duchó,	 se	 vistió	 y	 cambió	 sus	 pequeños	 pendientes	 de

diamantes	 por	 unos	 aros	 de	 oro,	 todo	 ello	 en	 el	 plazo	 de	 quince	 minutos. 

Cambiarse	 de	 pendientes	 fue	 lo	 más	 trabajoso.	 Había	 tenido	 la	 osadía	 de hacerse	perforar	las	orejas	tres	meses	antes,	y	aún	le	daba	miedo	cambiarse

de	 pendientes.	 Se	 quedó	 mirando	 un	 momento	 los	 aretes	 de	 oro.	 «Me	 dan

cierto	 glamour»,	 se	 dijo,	 y	 sacudió	 la	 cabeza	 para	 que	 tintinearan	 un	 poco, cosa	que	no	hicieron. 

Un	 cuarto	 de	 horas	 después,	 salía	 de	 la	 cocinita	 de	 su	 apartamento

llevando	dos	bandejas	de	aperitivos	a	base	de	guacamole,	nachos	y	salsa	de

cebolla.	 La	 salsa	 de	 cebolla	 era	 para	 Maurice,	 su	 amigo	 de	 San	 Francisco, gay	y	decorador	de	interiores	por	más	señas,	el	cual	sentía	aversión	por	todo

lo	 que	 fuera	 verde.	 Sarah,	 su	 asistenta,	 la	 hacía	 especialmente	 para	 él	 cada vez	que	iba	de	visita.	Maurice	le	había	confesado	a	Chelsea	una	vez,	estando

borracho	como	una	cuba,	que	su	verdadero	nombre	era	Elvin. 

«Llega	 tarde»,	 se	 dijo	 Chelsea	 cuarenta	 y	 cinco	 minutos	 después. 

«Seguro	 que	 no	 viene».	 Ella,	 Maurice,	 Delbert	 —un	 jockey	 ya	 entrado	 en

años	 que	 había	 competido	 en	 el	 hipódromo	 de	 Golden	 Gate	 Fields—	 y

Angelo	 —un	 exportador	 de	 rarezas	 chinas	 dueño	 de	 una	 tienda	 en	 Union

Street—	ya	se	habían	puesto	a	jugar	en	serio.	Cuando	sonó	el	timbre,	Chelsea

dio	un	brinco	y	arrojó	las	cartas	sobre	la	mesa. 

—	¡Por	Dios,	Chels!	—Chilló	Maurice—.	¡Tenías	un	full!	Madre	mía, 

chicos,	a	esto	lo	llamo	yo	salvarse	por	la	campana. 

—Mantén	la	calma,	Maurice.	Es	David	Winter.	Por	favor	te	lo	pido,	sé

razonable	y	no	pierdas	los	nervios,	¿de	acuerdo? 

«	 ¿Por	 qué	 estoy	 tan	 nerviosa?»,	 se	 preguntaba	 mientras,	 sin	 darse

cuenta,	se	tiraba	del	yérsey	de	lana	rosa. 

—Hola	—fue	lo	único	que	se	le	ocurrió	decir	cuando	abrió	la	puerta. 

«Dios,	qué	guapo	está».	Llevaba	unos	pantalones	de	pana	de	sport	y	un	yérsey

azul	marino	de	canalé. 

—Siento	llegar	tarde	—dijo	mientras	le	alcanzaba	una	bolsa	de	papel

—,	pero	me	he	parado	a	comprar	unas	pastas	y	una	botella	de	vino	blanco. 

Ella	le	sonrió	con	simpatía. 

—No	 pasa	 nada	 —dijo	 mostrándole	 sus	 hoyuelos—.	 Mis	 amigos	 se

pirran	por	las	pastas,	y	yo	por	el	vino	blanco. 

Si	al	principio	David	creyó	haberse	metido	en	un	manicomio,	una	hora

después	los	internos	le	habían	desplumado	sin	mostrar	piedad	alguna,	aunque, 

eso	 sí,	 con	 gran	 sentido	 del	 humor.	 Entre	 mano	 y	 mano,	 Maurice	 le	 dijo	 a Chelsea:

—Dios	mío,	nena,	esa	cosa	verde	se	está	poniendo	negra.	Haz	el	favor

de	incinerarla. 

—Vaya	 —dijo	 Chelsea,	 mirando	 las	 sobras	 de	 los	 aperitivos—.	 Creo

que	a	Sarah	se	le	olvidó	ponerle	limón.	Evita	que	cambie	de	color,	¿sabes? 

—Vamos,	 Maurice	 —dijo	 Delbert—,	 todavía	 está	 bueno.	 Sólo	 tienes

que	cerrar	los	oíos. 

Angelo	soltó	un	eructo. 

—	¿Más	cerveza,	Chels? 

Chelsea	 se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina.	 David	 se	 levantó	 para

estirar	las	piernas	y	se	quedó	mirando	un	momento	su	escuálido	montoncillo

de	fichas.	Luego	siguió	a	Chelsea	a	la	cocina. 

—Aquí	 deberían	 hacer	 una	 redada	 —dijo—.	 Cuando	 vi	 ese	 brillo	 en

tus	ojos	en	el	hospital,	debí	imaginar	que	estaría	fuera	de	mi	elemento. 

—Habrás	 notado	 quién	 va	 ganando,	 claro	 —dijo	 Chelsea

tranquilamente. 

—Sí.	Me	has	levantado	ya	unos	veinte	dólares. 

—De	 momento	 —dijo	 Chelsea.	 Le	 palmeó	 el	 brazo	 y	 dijo	 bajando	 la

voz—:	Quería	decirte	que	lo	estás	haciendo	de	maravilla.	Mis	amigos,	bueno, 

ya	sabes,	son	muy... 

—Californianos.	Informales.	Y	despiadados. 

—Con	 sólo	 tres	 palabras	 has	 llegado	 al	 meollo	 de	 la	 cuestión	 —dijo

ella	con	una	sonrisa—.Y	ni	siquiera	eres	escritor.	Estoy	impresionada. 

David	 se	 descubrió	 sonriendo.	 Chelsea	 estaba	 muy	 mona;	 ésa	 era	 la

única	palabra	que	se	le	ocurría	para	describirla	en	ese	instante.	Tenía	el	pelo

revuelto,	su	carmín	había	desaparecido	hacía	rato	y	un	pendiente	le	colgaba

precariamente	de	la	oreja.	David	lo	tocó. 

—Espero	que	no	sean	muy	caros	—dijo. 

—Ay,	 Dios.	 Creo	 que	 aún	 no	 les	 he	 pillado	 el	 tranquillo.	 Me	 hice

perforar	las	orejas	hace	poco. 

—	 ¿Quieres	 que	 te	 lo	 coloque?	 —David	 no	 aguardó	 su	 respuesta.	 La

hizo	 darse	 la	 vuelta	 y	 le	 enderezó	 el	 arete—.	 Hueles	 muy	 bien	 —dijo,	 y deslizó	la	mano	hasta	su	cuello	desnudo. 

«Qué	 agradable»,	 pensó	 Chelsea,	 y,	 cerrando	 los	 ojos	 un	 instante,	 se

recreó	en	la	ligera	caricia	de	sus	dedos. 

—	¿Y	si	dejamos	la	partida?	No	me	gustaría	tener	que	firmar	un	pagaré. 

Apuesto	a	que	Angelo	mandará	a	alguien	a	partirme	las	piernas	si	no	le	pago

pronto. 

Chelsea	notó	que	sus	labios	le	rozaban	el	cuello.	Aquello	también	era

agradable.	No	se	movió	hasta	que	David	la	enlazó	con	un	brazo	y	comenzó	a

acariciarle	el	vientre	con	la	mano. 

—Creía	que	todos	los	médicos	eran	ricos	—dijo. 

—Probablemente	no	tanto	como	los	escritores	—repuso	él,	y	su	cálido

aliento	rozó	el	cuello	de	Chelsea—.Y	 seguro	 que	 tú	 no	 tienes	 un	 horario	 de locos. 

—Entonces,	¿quieres	que	me	libre	de	Maurice,	Delbert	y	Angelo	para que	podamos	hacer	manitas? 

David	sonrió	y	pasó	los	dedos	por	su	densa	y	suave	melena. 

—No	 me	 parece	 mala	 idea.	 Si	 de	 veras	 te	 apetece,	 creo	 que	 puedo

hacer	un	esfuerzo. 

Chelsea	se	desprendió	lentamente	de	su	abrazo	y	se	giró	para	mirarlo. 

—Ninguno	de	los	héroes	de	mis	novelas	ha	tenido	nunca	que	hacer	un

esfuerzo	—dijo—.	Siempre	están	ansiosos. 

—La	última	vez	que	me	puse	ansioso,	me	llamaron	capullo. 

Chelsea	sonrió	al	recordarlo. 

—La	 verdad	 es	 que	 te	 llamé	 cretino,	 aunque	 puede	 que	 se	 lo	 dijera	 a

George.	No	pongas	esa	cara	de	pena.	A	fin	de	cuentas,	tú	insinuaste	que	era

una	calientabraguetas. 

—Eh,	Chels,	¿qué	pasa	con	esa	cerveza?	—se	oyó	gritar	a	Angelo. 

—	¿Por	 qué	 no	 le	 das	 el	 resto	 del	 paquete	 y	 lo	 mandas	 a	 casa	 feliz	 y contento? 

—	¡Deja	de	morrearte	con	ese	pobre	chico,	Chels!	—gritó	Maurice. 

—Venga,	 Maurice	 —dijo	 Delbert—.	 Si	 no	 ha	 perdido	 más	 que	 veinte

pavos... 

—Sal	 de	 una	 vez,	 Chels	 —dijo	 Maurice	 alzando	 la	 voz	 aún	 más—. 

Todavía	no	le	hemos	dado	el	visto	bueno. 

—	¡Sí,	podría	ser	un	psicópata	violador!	—bramó	Angelo. 

—Es	una	lástima	—dijo	David—,	pero	yo	nunca	me	enfado. 

—Ya	 sabes	 cómo	 es	 la	 familia	 —repuso	 Chelsea	 y,	 recogiendo	 la

cerveza	de	Angelo,	salió	de	la	cocina. 

«Dios»,	pensó	David	mientras	la	seguía	con	los	ojos,	«tiene	un	trasero precioso». 

Dos	 horas	 después	 y	 cincuenta	 dólares	 más	 pobre,	 David	 permanecía

junto	 a	 Chelsea	 mientras	 ésta	 se	 despedía	 de	 aquella	 banda	 de	 tahúres	 y escuchaba	lo	que	cada	uno	le	aconsejaba	por	si	acaso	su	invitado	se	pasaba

de	la	raya. 

Vete	derecha	a	las	partes	bajas	—dijo	Maurice. 

—	¡De	eso	nada!	 —exclamó	 Angelo—.	 Muérdele	 el	 cuello.	 Directa	 a

la	yugular. 

Chelsea	 cerró	 por	 fin	 la	 puerta	 y	 se	 volvió	 hacia	 David	 y,	 por	 un

momento,	 le	 sorprendió	 la	 expresión	 de	 sus	 bellos	 ojos.	 Ojos	 de	 héroe	 de novela,	pensó.	Brillantes	y	avellanados.	Muy	hermoso,	todo	él. 

—	 ¿Te	 arrepientes	 de	 haber	 venido?	 —preguntó	 sin	 apartarse	 de	 la

puerta. 

—	¿Me	prestarás	dinero	para	el	peaje	del	puente? 

—Siempre	puedes	vender	tu	cuerpo	en	las	calles	de	Sausalito. 

—	¿Crees	que	conseguiría	un	solo	dólar? 

—Es	viernes	noche.	El	peaje	cuesta	dos. 

—Así	que	eso	es	lo	que	crees	que	valgo,	¿eh? 

Chelsea	se	encaminó	hacia	el	desordenado	saloncito. 

—Su	valor,	doctor	—dijo—,	está	todavía	por	ver. 

David	la	ayudó	a	limpiar	y,	al	ver	los	restos	renegridos	del	guacamole, 

hizo	una	mueca	de	asco. 

—Esto	tiene	una	pinta	asquerosa.	La	próxima	vez,	ponle	limón	—dijo. 

Ella	lo	miró	enarcando	una	ceja. 

—	¿Elliot	te	está	enseñando	a	cocinar?	—preguntó. 

—No.	Pero	estoy	de	acuerdo	con	Maurice. 

Chelsea	 apiló	 los	 platos	 en	 el	 fregadero	 y	 luego	 trasteó	 un	 poco

mientras	 guardaba	 las	 sobras	 en	 el	 frigorífico,	 consciente	 de	 que	 David

observaba	cada	uno	de	sus	movimientos	desde	la	puerta	de	la	cocina. 

—Supongo	 —dijo	 con	 aire	 desafiante,	 volviéndose	 hacia	 él—	 que

ahora	querrás	que	nos	besuqueemos. 

—Tienes	un	trasero	muy	bonito. 

—He	dicho	besuquearnos,	no	he	mencionado	el	trasero. 

—Espero	abrirme	paso	hacia	el	sur,	a	su	debido	tiempo. 

Chelsea	lo	miró	en	silencio	un	momento. 

—Supongo	 que	 los	 hombres	 creen	 que,	 si	 se	 gastan	 dinero	 con	 una

mujer,	 el	 siguiente	 paso	 es	 llevársela	 a	 la	 cama.	 Pero	 permíteme	 recordarte que	tú	no	te	has	gastado	ni	un	centavo	conmigo.	Has	perdido	cincuenta	pavos

gracias	a	tu	falta	de	habilidad	y	a	tu	poca	astucia. 

—De	 esos	 cincuenta	 dólares,	 tú	 te	 has	 embolsado	 cuarenta,	 más	 o

menos.	 ¿Me	 creerías	 si	 te	 dijera	 que	 te	 he	 dejado	 ganar	 ese	 dinero	 a

propósito? 

—	¿Y	eso	es	lo	mismo?	¿Sabes	una	cosa,	David?	Ni	siquiera	sé	si	me

gustas. 

—	¿Sabes	una	cosa,	Chelsea?	Yo	tampoco	sé	si	me	gustas. 

—Entonces,	¿por	qué	quieres	que	nos	enrollemos? 

—Porque	te	encuentro	sexy.	¿Yo	no	te	lo	parezco	a	ti? 

—Déjeme	decirle	algo,	doctor	Winter.	Estoy	muy	acostumbrada	a	decir

la	última	palabra. 

—	¿Tus	heroínas	siempre	derrotan	verbalmente	a	sus	pretendientes? 

Ella	frunció	el	ceño. 

—A	veces.	Bueno,	depende.	Si	el	héroe	en	cuestión	es	de	Grado	I,	la

heroína	le	zurra	la	badana	verbalmente...	—se	interrumpió	al	ver	su	expresión

de	perplejidad—.	Un	héroe	de	Grado	I	es	un	cachas,	de	ésos	muy	machotes	y

altaneros.	 Los	 de	 Grado	 II	 son	 tipos	 ingeniosos,	 sexys,	 comprensivos	 y

majetes. 

—	¿Tú	cuál	prefieres? 

—Los	dos. 

—No	te	conformas	con	poco,	¿eh? 

—Estamos	hablando	de	personajes	tipo,	David. 

—Eso	es	lo	que	intentaba	decirte	la	semana	pasada.	Eso	que	escribes

no	tiene	nada	que	ver	con	la	realidad.	Se	supone	que	el	héroe	de	tus	novelas

es	 una	 especie	 de	 príncipe	 azul,	 ¿no	 es	 eso?	 El	 hombre	 perfecto,	 sin	 ningún defecto.	Un	hombre	que	no	eructa	como	Angelo,	que	no	menea	el	dedo	como

Maurice	y	que	es	al	menos	medio	metro	más	alto	que	Delbert,	el	jockey.	Lo

que	escribes	son	cuentos	de	hadas,	reconócelo. 

—Sólo	 pienso	 reconocer	 una	 cosa	 —dijo	 Chelsea—.	 Escribo	 libros

para	entretener.	Literatura	de	evasión,	si	lo	prefieres.	Mis	lectores	son	en	su

mayoría	mujeres.	Dime	una	cosa:	si	las	mujeres	de	hoy	en	día,	con	lo	liadas

que	 están,	 dedican	 parte	 de	 su	 tiempo	 a	 la	 lectura,	 ¿crees	 que	 quieren	 leer sobre	 las	 penas	 y	 tribulaciones	 de	 una	 mujer	 real	 y	 de	 su	 marido?	 Las personas	reales	tienen	que	preocuparse	de	las	facturas,	de	los	impuestos,	de

los	niños	y,	lo	que	es	seguramente	peor,	tienen	que	recorrer	un	largo	trayecto

para	ir	a	trabajar	todos	los	días	y	a	veces	se	les	avería	el	coche.	Y	la	vida

real	se	extiende	también	a	la	cama.	¿Quiere	la	mujer	actual	leer	acerca	de	un

hombre	 demasiado	 cansado	 para	 satisfacerla	 sexualmente	 o,	 lo	 que	 es	 peor aún,	sobre	un	hombre	desganado?	¡No,	no	me	interrumpas!	Ya	te	he	dado	una

oportunidad.	 Escribo	 literatura	 de	 entretenimiento.	 Sí,	 literatura,	 David.	 No soy	 ni	 Proust,	 ni	 Stendhal.	 Nunca	 he	 querido	 escribir	 la	 gran	 novela

americana.	 Sólo	 pretendo	 escribir	 lo	 que	 me	 gusta	 leer,	 y	 disfruto	 leyendo novela	romántica. 

—Supongo	que	algunas	mujeres	necesitan	esas	cosas. 

—Si	vuelves	a	hacer	que	suene	como	si	fuera	una	dosis	doble	de	aceite de	bacalao,	te	juro	que	te	unto	la	cara	con	el	guacamole	renegrido.	Todas	las

novelas,	 incluso	 ésas	 del	 oeste	 que	 tanto	 te	 gustan,	 y	 que	 son	 una	 ridiculez, tienen	 un	 componente	 romántico.	 Si	 no	 hubiera	 romanticismo,	 la	 vida	 sería espantosamente	amarga.	¿No	crees	en	la	pasión?	¿No	la	sentiste	cuando	salías

con	 tu	 ex	 mujer?	 Ya	 sabes,	 pérdida	 de	 apetito,	 pensamientos	 obsesivos

respecto	a	esa	persona... 

David	levantó	las	manos	y	exhaló	un	profundo	suspiro. 

—	¿Cómo	ha	vuelto	a	pasar	esto?	Si	no	recuerdo	mal,	ya	hablamos	de

esto	largo	y	tendido.	Yo	lo	único	que	quería	era	que	nos	besuqueáramos. 

Chelsea,	 que	 había	 aprendido	 de	 George	 cómo	 dar	 latigazos	 con	 un

trapo,	le	endosó	uno	en	el	muslo.	Él	soltó	un	grito.	Ella	rompió	a	reír. 

—Si	los	argumentos	inteligentes	fracasan,	prueba	con	el	dolor.	Siempre

lo	he	dicho. 

David	se	enderezó	y,	sin	decir	palabra,	comenzó	a	avanzar	hacia	ella. 

—	 ¡David!	 —Le	 lanzó	 otro	 latigazo,	 pero	 dio	 en	 el	 grueso	 yérsey—. 

Mierda	—decidió	emprender	la	retirada	y	se	escabulló	rodeando	la	mesa. 

—No	 te	 servirá	 de	 nada	 —dijo	 David—.Ahora	 tienes	 entre	 manos	 un

héroe	 de	 Grado	 I.	 El	 de	 Grado	 II	 acaba	 de	 exhalar	 discretamente	 su	 último suspiro. 

—	¿Cuánto	pesas,	David? 

El	se	detuvo	un	momento. 

—Ochenta	y	un	kilos,	¿por	qué? 

Chelsea	se	fue	acercando	a	la	puerta	poco	a	poco. 

—	¿Y	cuánto	mides? 

—Un	metro	ochenta	y	cinco,	más	o	menos.	¿Por	qué	lo	preguntas? 

—Bien	 —dijo	 ella	 ladeando	 la	 cabeza—,	 tienes	 los	 ingredientes

básicos	para	un	Grado	I	—corrió	hacia	la	puerta	abierta	y	gritó	por	encima del	hombro—.	¡Pero	apuesto	a	que	eres	lento!	—sintió	que	un	brazo	fuerte	le

rodeaba	 la	 tripa	 y	 un	 instante	 después	 notó	 que	 se	 elevaba	 en	 el	 aire	 y	 era trasportada	 como	 un	 saco	 de	 aguacates	 hacia	 el	 cuarto	 de	 estar—.	 ¡Bájame, capullo! 

—	¿Qué	es	mejor,	ser	un	capullo	o	ser	un	cretino? 

—	¡Las	dos	cosas	son	igual	de	repulsivas! 

David	se	sentó	en	el	sofá	y	la	colocó	boca	abajo	sobre	sus	muslos. 

—Tienes	un	trasero	precioso	—dijo	mirándola	con	aire	soñador. 

Chelsea	se	retorció	para	mirarlo. 

—Eso	 ya	 lo	 has	 dicho	 —replicó—.	 Pero	 las	 partes	 pudendas	 son	 las

partes	pudendas,	David.	Ahora,	suéltame. 

—Sólo	si	prometes	portarte	bien	y	darme	un	beso. 

—Está	bien	—dijo	ella	sin	vacilar. 

David	estaba	sonriendo	cuando	le	dio	la	vuelta. 

—Es	hora	de	pagar	sus	deudas,	milady. 

Chelsea	se	desasió	y	se	puso	de	pie	en	un	santiamén. 

—Tu	petición	eran	dos	en	realidad.	Cuando	dije	que	sí,	me	refería	sólo

a	la	primera.	He	aquí	una	persona	tranquila	y	civilizada. 

Él	se	quedó	mirándola	pensativamente	un	rato,	sin	decir	nada. 

—Te	he	ganado	con	todas	las	de	la	ley,	¿por	qué	no	lo	admites?	—dijo

Chelsea. 

—Estoy	 intentando	 adivinar	 qué	 haría	 un	 héroe	 de	 Grado	 I	 en	 una

situación	como	ésta.	¿Y	si	te	tiro	al	suelo	y	te	hago	cosquillas	hasta	que	me

supliques	piedad? 

Chelsea	movió	la	cabeza	de	un	lado	a	otro. 

—No,	 ésa	 sería	 la	 reacción	 típica	 de	 un	 Grado	 II.	 Demasiado

desenfadada	para	un	Grado	I. 

—Um,	 ¿y	 si	 te	 agarro,	 te	 echo	 encima	 del	 hombro	 y	 te	 meto	 en	 la

ducha?	Con	agua	fría. 

—Eso	sería	un	castigo	sin	recompensa	para	el	héroe.	No,	no	sirve. 

—Creo	que	ya	lo	tengo	—David	se	levantó	rápidamente,	la	agarró	de

la	mano	y	la	tumbó	sobre	el	sofá. 

Se	 tendió	 sobre	 ella	 y	 le	 hizo	 levantar	 los	 brazos	 por	 encima	 de	 la

cabeza.	Chelsea	no	se	resistió.	Sentía	su	cuerpo,	recio	y	largo,	sobre	ella.	Sin

embargo,	 no	 pesaba	 demasiado.	 Hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 sentía	 nada	 ni

remotamente	 parecido	 al	 calórenlo	 que	 David	 despertaba	 en	 ella	 con	 toda

facilidad.	Él	se	inclinó	y	la	besó	muy	suavemente	en	los	labios. 

—Me	alegra	que	tengas	un	sofá	de	dos	metros	—dijo	contra	su	boca. 

—Ahora	 mismo	 no	 se	 me	 ocurre	 ningún	 juego	 de	 palabras	 cachondo

con	 el	 que	 replicar	 a	 eso	 —dijo.	 David	 la	 besó	 de	 nuevo—.	 ¿Nos	 estamos besuqueando	 ya?	 —preguntó	 con	 acento	 transilvano,	 y	 le	 mordisqueó	 el

cuello. 

—No	 —dijo	 él	 lentamente—,	 creo	 que	 no	 —se	 detuvo	 un	 momento	 y

luego	preguntó	con	gravedad—:	¿Alguna	vez	te	pones	seria,	Chelsea? 

—Tienes	los	dientes	muy	blancos. 

—Lo	 sé.	 ¿Y	 bien?	 Quiero	 decir	 que	 si	 alguna	 vez	 respondes	 con	 la

adecuada	seriedad	a	una	pregunta. 

—Claro	que	sí,	 pero	las	cosas	 raras	vez	requieren	 tanta	seriedad.	Tú, 

en	cambio,	te	pasas	de	serio. 

—Desde	 luego,	 nunca	 me	 había	 abierto	 paso	 hasta	 la	 cama	 de	 una

mujer	a	fuerza	de	risotadas	—dijo	él,	un	tanto	tieso. 

—No	 sabía	 que	 estuviéramos	 en	 la	 cama.	 Además,	 también	 dudo	 que

pudieras	abrirte	paso	hasta	la	ducha	a	fuerza	de	risotadas. 

—Estamos	 en	 la	 cama,	 o	 casi	 —replicó	 él,	 apartándose—,	 y

seguramente	te	mereces	un	chapuzón. 

Chelsea	se	limitó	a	mirarlo	fijamente. 

—	¿Insinúas	que	quieres	que	suspiremos	y	leamos	quizás	unos	pasajes

de	los	sonetos	de	Shakespeare? 

—Eres	 muy	 inmadura	 —dijo	 él—.	 Mucho	 —se	 levantó	 del	 sofá	 y	 se

inclinó,	cerniéndose	sobre	ella. 

Ella	aún	no	podía	creer	que	hablara	en	serio. 

—	¿Debería	vestirme	de	negro?	—Preguntó,	colocándose	el	 yérsey—. 

O	quizá	podría	meterme	un	calcetín	en	la	boca	para	no	herir	tu	sensibilidad

con	mis	chistes	inmaduros. 

David	se	pasó	los	dedos	por	el	pelo. 

—Mira,	Chelsea,	tener	sentido	del	humor	está	muy	bien,	pero	cuando	se

supone	 que	 hay	 que	 estar	 serio...	 e	 implicarse,	 uno	 no	 quiere	 que	 la	 otra persona	sienta	que	lo	que	está	haciendo	es	cosa	de	risa. 

—No	 te	 creo	 —dijo	 ella,	 sorprendida—.	 Permíteme	 añadir	 que	 esa

frase	tan	enrevesada	que	acabas	de	ensartar	no	es	propia	ni	de	un	Grado	I	ni

de	un	Grado	II.	Es	la	típica	chorrada	de	un	intelectualillo	de	tres	al	cuarto	de

la	 costa	 este	 con	 la	 camisa	 bien	 almidonada.	 No	 me	 extraña	 que	 tu	 mujer quisiera	 el	 divorcio.	 Eres	 el	 hombre	 más	 pagado	 de	 sí	 mismo	 que	 he	 visto nunca.	¡Y	ni	siquiera	sabes	jugar	al	póquer	como	Dios	manda! 

David	 se	 sintió	 más	 frustrado	 que	 furioso.	 Aquella	 mujer	 era	 una

cantamañanas	típicamente	californiana,	necia	y	frívola,	cuya	única	virtud	era

un	bonito	trasero	al	que	su	bocaza	conseguía	despojar	de	todo	atractivo. 

—Y	 yo	 no	 soy	 inmadura	 —prosiguió	 Chelsea	 mientras	 se	 levantaba	 a

duras	penas	del	sofá—.	El	hecho	de	que	no	me	dé	un	soponcio	cada	vez	que

te	 veo,	 ni	 me	 ponga	 a	 suspirar	 cuando	 profieres	 una	 de	 tus	 ridículas

sentencias,	ni	gima	solemnemente	cuando	me	besas	no... 

El	sacudió	la	cabeza	y	la	atajó	con	aspereza	diciendo:

—Maldita	sea,	me	sacas	de	quicio	con	más	rapidez	que	cualquier	otra

mujer	 que	 haya	 conocido.	 Buenas	 noches,	 Chelsea.	 Ya	 que	 estás	 intentando encontrar	 un	 hombre,	 con	 mucho	 gusto	 me	 mantendré	 ojo	 avizor,	 pero	 dudo que	 haya	 alguno	 lo	 bastante	 necio	 como	 para	 soportar	 que	 le	 claves	 los colmillos	en	la	garganta	como	un	vampiro	cuando	sólo	quiera... 

—	¡Un	 vampiro!	 ¡Serás	 idiota!	 Si	 estuviera	 buscando	 un	 hombre,	 a	 ti, 

doctor	Ideal,	ni	te	habría	mirado.	¡Espera	un	momento!	—Gritó	a	su	espalda

—.	¡No	he	acabado	la	frase!	¡La	frase	anterior! 

—Ponía	 en	 tu	 próxima	 novela.	 Seguro	 que	 se	 te	 ocurre	 un	 villano	 lo

bastante	repulsivo	como	para	decirla. 

La	puerta	crujió	sobre	sus	bisagras	al	cerrarse	de	golpe. 

—Voy	 a	 matarte,	 George	 —dijo	 Chelsea	 con	 los	 dientes	 apretados—. 

Antes	me	muero	de	aburrimiento	que	aguantar	a	ese	estirado. 

Capítulo	Cuatro



—Maldita	sea,	Elliot,	¡si	hasta	la	llamé	ayer	para	disculparme	y	tuvo	la

caradura	de	colgarme! 

—	 ¿Y	 tú	 qué	 hiciste?	 —preguntó	 Elliot	 Mallory	 con	 interés,	 aunque

sabía	 perfectamente	 lo	 que	 había	 pasado.	 Entre	 el	 cuidado	 del	 bebé	 y	 las visitas	 de	 Chelsea,	 George	 se	 estaba	 volviendo	 loca,	 y	 se	 lo	 había	 contado todo. 

—Volví	 a	 llamarla.	 Le	 pedí	 que	 saliera	 a	 cenar	 conmigo.	 ¡Y	 me	 dijo

que	 tenía	 un	 plazo	 de	 entrega	 y	 no	 podía	 perder	 el	 tiempo!	 Esa	 cabeza	 de chorlito	necesita	un	guardián. 

—Eso	 del	 guardián	 me	 gusta	 —dijo	 Elliot,	 incapaz	 de	 disimular	 su

sonrisa—.	 Sarah,	 su	 asistenta,	 suele	 hacerlo	 bastante	 bien.	 Lo	 que	 no

entiendo,	David,	es	por	qué	estáis	tan	ofuscados.	Tengo	la	impresión	de	que

no	 podéis	 estar	 cinco	 minutos	 juntos	 sin	 que	 alguno	 de	 los	 dos	 se	 ponga furioso.	 Esta	 vez,	 tú	 querías	 ponerte	 serio	 y	 tierno,	 y	 ella	 quería	 jugar.	 La última	vez,	nos	obsequiasteis	a	George	y	a	mí	con	un	maravilloso	numerito	de

guerra	 entre	 los	 sexos.	 Chelsea	 no	 es	 inmadura,	 David.	 Es	 muy	 abierta, 

generosa	e	inteligente.	Es	sólo	su	forma	de	ser. 

—Tienes	 razón.	 Lo	 que	 hice	 estaba	 fuera	 de	 lugar,	 ¡malditos	 sean	 sus

ojos! 

Elliot	 parpadeó.	 Se	 recostó	 sobre	 los	 codos	 y	 se	 quedó	 mirando	 el

agua.	Nada	más	ver	entrar	en	la	piscina	a	la	una	de	la	tarde	a	David,	que	solía

ir	a	nadar	por	las	mañanas,	había	comprendido	lo	que	le	esperaba.	La	noche

anterior	 le	 había	 jurado	 a	 George	 que	 no	 volvería	 a	 entrometerse	 en	 su relación.	«	 ¡No,	 George!	 ¡Ya	 está	 bien!	 Esos	 dos...	 Las	 manos	 quietas.	 ¡No! 

¡Basta!	¡No	pienso	cambiar	de	opinión!».	Pero	de	nada	le	había	servido.	¿A

santo	de	qué	juraba	nada? 

—Chelsea	 es	 muy	 peculiar,	 y	 yo	 estuve	 muy	 grosero.	 Lo	 que	 más	 me

molesta	 es	 que	 ni	 siquiera	 sé	 por	 qué	 me	 convertí	 en	 mister	 Hyde.	 Es	 tan encantadora,	tan	simpática,	y	yo...	En	fin,	me	porté	como	un	zoquete,	maldita

sea. 

—	¿Has	oído	hablar	alguna	vez	de	los	padres	de	Chelsea?	—preguntó

Elliot	al	tiempo	que,	para	sus	adentros,	pedía	absolución	por	el	pecado	que

estaba	a	punto	de	cometer.	—No,	¿por	qué? 

—Bueno,	 sí	 Chelsea	 se	 comporta	 de	 forma	 un	 poco	 rara	 a	 veces,	 o

poco	seria,	quizás,	debes	tener	en	cuenta	la	relación	que	tiene	con	sus	padres. 

Son	 muy	 ricos,	 ¿sabes?	 Su	 padre	 es	 dentista	 y	 su	 madre	 una	 trotamundos. 

Chelsea	 se	 ha	 pasado	 sola	 casi	 toda	 su	 vida.	 Sé	 que	 no	 la	 ayudan

económicamente,	 y	 estoy	 convencido	 de	 que	 es	 demasiado	 orgullosa	 para

pedirles	 nada	 —ni	 un	 solo	 embuste,	 pensó,	 felicitándose.	 Tenía	 tanta	 labia como	 Chelsea.	 Quizá	 debiera	 ponerse	 a	 escribirse.	 Un	 thriller	 médico,	 tal vez. 

—Pero	el	piso	de	Sausalito...Ya	sabes	lo	caras	que	son	las	casas	aquí, 

Elliot. 

—Seguramente	 lo	 tiene	 alquilado.	 Un	 acuerdo	 de	 arrendamiento

especial,	creo	que	George	me	lo	dijo	una	vez.	No	sé	cómo	llega	a	fin	de	mes, 

la	pobrecilla	—logró	exhalar	un	suspiro	compasivo. 

—A	 mí	 me	 ganó	 cincuenta	 dólares	 jugando	 al	 póquer	 —masculló

David. 

—Me	alegro.	Así	podrá	hacer	la	compra. 

—	¡Pero	si	tiene	asistenta! 

—Creo	que	Sarah	lo	hace	como	un	favor.	Chelsea	consiguió	que	en	la

editorial	para	la	que	trabaja	leyeran	un	libro	de	misterio	que	había	escrito	su

marido. 

—Pero	¿y	su	trabajo?	Seguro	que	los	libros	que	escribe	se	venden	bien, 

¿no? 

Elliot	se	encogió	de	hombros	y	se	limitó	a	decir:

—Tengo	entendido	que	las	editoriales	no	siempre	pagan	puntualmente. 

Puede	que	tenga	problemas	con	los	anticipos	y	esas	cosas. 

El	engaño,	pensó	Elliot,	era	una	experiencia	agotadora.	Chelsea,	que	él supiera,	 ganaba	 más	 dinero	 que	 David,	 y,	 en	 cuanto	 a	 sus	 padres,	 eran	 unos chiflados,	 ciertamente,	 pero	 querían	 a	 rabiar	 a	 su	 única	 hija.	 ¿Por	 qué demonios	se	empeñaba	George	en	emparejar	a	aquellos	dos	especimenes	 tan

dispares?	Oyó	que	David	mascullaba	en	voz	baja:

—Entonces,	 nunca	 aceptará	 dinero	 de	 mí.	 Es	 tan	 poquita	 cosa...Y	 yo

quiero	que	coma	bien. 

Elliot	se	levantó	y	se	desperezó.	Se	sentía	agradablemente	revigorizado

tras	 sus	 cincuenta	 largos.	 Y	 también	 se	 sentía	 culpable	 por	 hacer	 creer	 a David	que	Chelsea	era	un	cachorrillo	abandonado	y	muerto	de	hambre. 

—Tengo	una	idea,	David	—dijo—.	¿Por	qué	no	esperas	una	semana	y

luego	la	llamas?	—David	pareció	alarmado,	y	Elliot	añadió,	muy	serio—:	No

se	morirá	de	hambre,	David.	Acuérdate	de	los	cincuenta	dólares. 



Cuando	 Elliot	 le	 relató	 esta	 conversación	 a	 su	 esposa	 esa	 noche

mientras	cenaban,	George	rompió	a	reír	a	carcajadas. 

—	 ¡Elliot	 Mallory,	 eres	 un	 auténtico	 liante!	 Ahora	 lo	 único	 que	 tengo

que	hacer	es	trabajarme	a	Chelsea.	¿Y	dices	que	tengo	una	semana? 

—Sí,	si	David	no	se	derrumba	y	le	manda	la	compra	a	casa. 

—Ése	fue	un	toque	muy	bonito	—dijo	ella,	maravillada	ante	su	astucia

—.	Lo	demás,	déjamelo	a	mí	—se	detuvo	un	momento,	y	Elliot	comprendió

que	 estaba	 aguzando	 el	 oído—.	 Eso,	 si	 el	 radar	 no	 me	 falla,	 es	 tu	 hijo pidiendo	la	cena. 

Elliot	se	levantó,	la	abrazó	y	dijo:

—Vamos	juntos	a	mirar	embobados	a	ese	diablillo,	¿quieres? 

La	 señora	 Cambrey,	 su	 niñera	 interna,	 apareció	 en	 ese	 preciso

momento,	sonriendo. 

—Le	han	oído,	supongo. 

—Sí,	Anna.	¿Por	qué	no	te	relajas?	El	papá	y	yo	haremos	los	honores. 

—Ya	 los	 hacen	 casi	 siempre	 —dijo	 Anna—.	 Me	 estoy	 volviendo

perezosa	y	gorda. 

—Mañana	me	toca	a	mí	—dijo	George—.	Me	voy	a	dar	un	atracón	en

un	restaurante	mexicano	con	una	amiga	muy	querida	y	muerta	de	hambre. 



George	 miraba	 cavilosa	 a	 Chelsea	 mientras	 se	 bebía	 su	 vino	 con

gaseosa.	Era	un	día	hermoso	y	despejado,	y	estaban	comiendo	en	el	mexicano

preferido	de	Chelsea	en	MillValley. 

George	 se	 había	 pasado	 un	 cuarto	 de	 hora	 hablando	 largo	 y	 tendido, 

con	 gran	 elocuencia,	 de	 su	 hermoso	 hijo,	 y	 entre	 tanto	 Chelsea	 había	 tenido tiempo	de	apurar	una	copa	de	vino	blanco. 

George	 cambió	 por	 fin	 de	 tema	 mientras	 le	 hincaba	 el	 diente	 a	 una

tortilla	de	trigo. 

—Tengo	 entendido	 que	 tienes	 que	 cumplir	 un	 plazo	 de	 entrega	 —dijo

—.	Um,	esta	salsa	picante	está	buenísima. 

Chelsea	parpadeó. 

—Sabes	 perfectamente	 que	 no	 tengo	 ningún	 plazo	 de	 entrega.	 ¿De

dónde	has	sacado	esa	idea?	Tengo	a	medias	la	tercera	entrega	de	la	trilogía

de	San	Francisco. 

—Ah,	 vaya	 —dijo	 George	 con	 expresión	 culpable—.	 Lo	 había

olvidado.	Perdóname,	Chels.	¿Ya	has	decidido	qué	vas	a	pedir? 

Chelsea	clavó	en	su	amiga	su	mirada	de	enojo	patentada. 

—George	—dijo—,	confiesa	de	una	vez. 

—Creo	 que	 voy	 a	 probar	 los	 burritos,	 pero	 de	 ternera,	 no	 de	 pollo. 

¿Confesar?	No	es	más	que	un	malentendido	sin	importancia,	estoy	segura.	Es

que	David	le	dijo	a	Elliot	que	estaba	deseando	pedirte	disculpas,	y	que	tú	le

dijiste	que	no	podías	perder	el	tiempo	con	él. 

—Pues	 sí,	 le	 mentí	 —dijo	 Chelsea,	 encogiéndose	 de	 hombros

elaboradamente—.Ya	 te	 dije	 lo	 desagradable	 que	 se	 puso,	 George. 

¡Disculparse!	¡Y	un	cuerno!	Ese	mojigato	del	este	seguramente	no	sabe	lo	que

significa	esa	palabra. 

—	¿Tú	qué	crees,	Chels?	¿Servirán	frijoles	refritos	con	la	comida? 

—George	—dijo	Chelsea	con	su	voz	más	amenazadora,	pero	tuvo	que

contener	su	enojo	porque	la	camarera	se	acercó	con	una	sonrisa	radiante	y	el

bolígrafo	suspendido	sobre	la	libreta. 

—Otro	vino	blanco	para	mi	amiga,	por	favor	—dijo	George	alzando	la

voz	al	cabo	de	un	momento,	cuando	la	camarera	se	alejó	con	sus	pedidos—. 

Bueno	—añadió—,	deja	 que	 te	 cuente	 algo	 que	 quizá	 no	 sepas	 sobre	 David

—a	diferencia	de	su	marido,	George	era	una	firme	defensora	de	los	métodos

maquiavélicos.	A	fin	de	cuentas,	había	cuidado	muy	bien	de	su	hermano	Tod. 

Bueno,	quizá	no	del	todo,	pero... 

—	¡No	quiero	saber	nada	de	ese	capullo! 

—Según	 parece,	 la	 culpa	 de	 lo	 que	 te	 dijo,	 de	 su	 reacción	 cuando	 te

pusiste	 a	 bromear,	 la	 tiene	 su	 ex	 mujer.	 Por	 lo	 visto,	 una	 vez,	 cuando trabajaba	de	interno	y	acababa	de	terminar	un	turno	de	treinta	y	seis	horas,	no

pudo...	ya	sabes,	actuar.	Y	su	mujer	se	rió	de	él	—«cielo	santo,	debería	ser

escritora.	¡Soy	brillante!». 

Si	 Chelsea	 hubiera	 llevado	 calcetines,	 se	 le	 habrían	 caído	 de	 la

sorpresa,	pensó	George.	De	hecho,	parecía	tan	perpleja	que	no	se	le	ocurrió

pensar	 que	 ningún	 hombre	 admitiría	 que	 no	 había	 sido	 capaz	 de	 «actuar»,	 y menos	aún	que	su	mujer	se	había	reído	de	él	por	ello. 

—Pero...	 pero	 ¡yo	 no	 me	 reí	 de	 él!	 ¿Cómo	 ha	 podido	 pensar	 eso? 

Estábamos	bromeando,	hablando	de	besuquearnos	y	de	los	héroes	de	Grado	I

y	 de	 Grado	 II,	 y	 acabamos	 en	 el	 sofá.	 Lo	 único	 que	 hice	 fue	 darle	 un mordisquito	en	el	cuello.	Puede	que	no	tuviera	mucha	gracia,	pero	estaba	un

poco	nerviosa.	Ya	sabes,	hice	un	pelín	el	numerito	de	Drácula—.	Pero,	por	el

amor	 de	 Dios,	 George,	 no	 estoy	 acostumbrada	 a	 que	 un	 hombre	 se	 tumbe

encima	de	mí. 

«Yo	tampoco,	hasta	que	apareció	Elliot». 

—Pobre	David	 —dijo	 George	 en	 su	 tono	 más	 compasivo,	 o	 al	 menos eso	 esperaba—,	 está	 muy	 solo,	 ¿sabes?	 Ten	 en	 cuenta	 que	 echa	 mucho	 de

menos	a	sus	hijos,	y	que	trabaja	muy	duro.	A	veces	dieciocho	horas	diarias, 

Elliot	me	lo	dijo. 

Chelsea	 se	 recostó	 en	 su	 silla	 con	 el	 vino	 blanco	 en	 una	 mano	 y	 la

barbilla	apoyada	en	la	otra. 

—	 ¿Sabes?,	 la	 verdad	 es	 que	 el	 otro	 día	 se	 portó	 muy	 bien	 con	 mis

amigos.	Y	fue	muy	divertido.	Nunca	pensé	que...	en	fin... 

—Exacto	—dijo	George—.	¡Ah,	aquí	están	mis	burritos! 

Chelsea	se	quedó	mirando	su	plato	de	nachos,	pero	por	una	vez	en	sus

veintiocho	años	de	vida,	no	le	apetecía	su	amada	comida	mexicana. 

—Me	he	portado	como	una	imbécil	—dijo—.	¿Su	mujer	se	rió	de	él? 

—Es	muy	triste	—repuso	George,	meneando	la	cabeza	mientras	cortaba

con	entusiasmo	su	burrito. 

—Seguro	que	no	me	vuelve	a	llamar	—dijo	Chelsea	con	pesadumbre. 

—Bueno	 —contestó	 George	 alegremente—,	 puede	 que	 sea	 lo	 mejor. 

Quizá	 sea	 cierto	 que	 los	 polos	 opuestos	 no	 se	 atraen,	 o	 que	 no	 deberían atraerse,	en	todo	caso.	Pásame	la	salsa	picante,	Chels,	por	favor. 

Chelsea	 frunció	 el	 ceño	 y	 se	 preguntó	 cómo	 podía	 ser	 su	 amiga	 tan

insensible.	Porque,	a	fin	de	cuentas,	David	y	ella	no	eran	polos	opuestos. 

—Hola,	¿Chelsea? 

Ella	agarró	el	teléfono	con	fuerza. 

—Sí,	¿David? 

—Sí,	soy	yo.	Me	preguntaba	si	ya	habías	entregado	ese	trabajo	para	el

que	tenías	plazo	de	entrega. 

—Pues	la	verdad	es	que	he	mandado	el	manuscrito	esta	misma	mañana

—mintió	ella	sin	ambages—.	¿Qué	tal	te	va,	David? 

David	parpadeó	mirando	el	teléfono.	Oyó	que	un	hombre	le	gritaba	a	un interno	en	la	sala	de	urgencias	y	se	apresuró	a	cerrar	con	el	pie	la	puerta	del

pequeño	comedor.	Chelsea	parecía	alegrarse	de	hablar	con	él. 

—Yo...	eh...	¿Te	apetece	cenar	conmigo,	ahora	que	ya	no	te	incordia	tu

editor? 

—	¿Cuándo? 

—Pues...	esto...	¿qué	tal	mañana	por	la	noche?	¿Te	apetece	algún	sitio

en	especial? 

Elsa	abrió	la	puerta	en	ese	momento. 

—Doctor	Winter,	tenemos	un	accidente	de	moto. 

—Enseguida	 voy.	 Una	 emergencia,	 lo	 siento	 —le	 dijo	 a	 Chelsea

rápidamente—.	Te	recojo	mañana	a	las	siete	en	punto,	¿de	acuerdo? 

—Genial	 —dijo	 Chelsea	 y	 esbozó	 una	 sonrisa	 dulce,	 tierna	 y

comprensiva	al	colgar	suavemente	el	teléfono. 

Pobrecillo,	 pensó,	 mirando	 con	 una	 sonrisa	 divertida	 el	 teléfono

callado.	Había	sido	tan	insensible	con	él,	siempre	bromeando...	Pero	estaba

nerviosa.	 Suspiró.	 Para	 ser	 sincera	 consigo	 misma	 por	 una	 vez	 —prosiguió pensando	 con	 una	 sonrisa	 remolona—,	 no	 tenía	 mucha	 experiencia	 con	 los

hombres,	 y	 la	 poca	 que	 tenía	 la	 había	 dejado	 tibia,	 si	 no	 fría.	 Sólo	 las heroínas	 de	 sus	 novelas	 disfrutaban	 del	 sexo.	 Sólo	 los	 héroes	 de	 novela surgidos	de	su	imaginación	eran	amantes	ideales.	¿Y	cómo	iba	a	enfrentarse	a

un	hombre	del	que	su	mujer	se	había	reído	por	no	poder	«actuar»,	como	decía

George?	Se	estremeció.	Ni	siquiera	sus	heroínas—,	que	jamás	se	encontraban

en	 semejante	 tesitura,	 se	 habrían	 reído	 de	 él.	 No,	 sus	 heroínas	 se	 habrían mostrado	cálidas,	cariñosas	y	rebosantes	de	tierna	preocupación. 

Pero	 ¡qué	 demonios!	 La	 realidad	 no	 era	 como	 en	 sus	 novelas.	 David

tenía	 razón	 en	 eso.	 Aunque,	 para	 el	 caso,	 tampoco	 las	 novelas	 del	 oeste retrataban	la	realidad	tal	y	como	era.	¡Qué	hombre	tan	estúpido	y	cabezota! 

Se	levantó	y	salió	de	la	casa	gritándole	a	Sarah,	que	estaba	en	la	cocina

haciendo	una	ensalada,	que	iba	a	dar	un	paseo.	Cruzó	Bridgeway	y	bajó	por

la	 carretera	 que	 llevaba	 a	 los	 muelles	 de	 Richardson	 Bay.	 San	 Francisco	 y Marin	eran	los	lugares	más	bonitos	de	los	Estados	Unidos,	pensó.	El	día	era

luminoso	y	despejado,	y	al	llegar	al	muelle	más	apartado	pudo	ver	Alcatraz	y

San	 Francisco	 en	 todo	 su	 esplendor.	 Se	 preguntaba	 dónde	 tendría	 amarrado David	su	velero. 

Cuando	llevaba	un	rato	recreándose	en	el	paisaje	se	puso	a	maquinar, 

cosa	tan	natural	en	ella	como	respirar.	¿Por	qué	no	—se	decía—	escribir	otra

trilogía	 que	 contara	 la	 historia	 de	 los	 hijos	 de	 los	 protagonistas	 de	 la anterior?	No	era,	por	lo	general,	muy	aficionada	a	las	secuelas	a	causa	de	sus

muchos	 inconvenientes	 —heroínas	 que,	 con	 cuarenta	 o	 cincuenta	 años, 

poseían	aún	cinturas	de	cuarenta	y	cinco	centímetros—,	pero	la	idea	era	digna

de	 tenerse	 en	 cuenta.	 Recordaba	 cómo	 había	 empezado	 la	 trilogía,	 todo	 por culpa	 de	 las	 cartas	 que	 le	 enviaban	 sus	 fans	 cantando	 las	 alabanzas	 del hermano	del	protagonista	de	una	novela,	el	cual	—bendito	fuera—	era	ahora

el	héroe	del	primer	libro	de	la	trilogía. 

Siguió	 enfrascada	 en	 sus	 cavilaciones,	 pensando	 en	 la	 joven

protagonista	 de	 la	 novela	 que	 estaba	 escribiendo.	 Se	 llama	 Juliana	 —Jules, para	abreviar—	y	las	estaba	pasando	canutas.	«	¿Qué	voy	a	hacer	cuando	la

case	con	el	héroe?	¿Cómo	se	portará	con	ella?	¿Será	paternal?	¿Benevolente? 

Sí,	claro,	eso	es	evidente,	pero	¿y	si	ella...?». 

La	 bocina	 de	 un	 coche	 la	 sacó	 de	 la	 neblina	 en	 la	 que	 la	 habían

envuelto	sus	disquisiciones. 

—	¡Mira	por	dónde	vas,	guapa! 

Se	 había	 bajado	 de	 la	 acera	 sin	 darse	 cuenta	 e	 iba	 andando	 por	 la

calzada,	de	cara	al	tráfico. 

—	¡Lo	siento!	—gritó,	y	cruzó	corriendo	la	calle. 

«Ya	sé.	Querrá	que	su	marido	la	ame,	pero	él	no	sabrá	cómo	expresarle

su	 amor.	 Entonces	 entrarán	 en	 escena	 Byrony	 y	 Brent,	 junto	 con	 Chauncey	 y Delaney.	 Luego	 está	 Wilkes,	 que	 está	 obsesionado	 con	 ella.	 ¡Ah,	 las

posibilidades	son	infinitas!». 

Se	 tendió	 en	 una	 manta	 en	 el	 jardín	 delantero	 de	 su	 casa	 y	 se	 pasó	 la tarde	urdiendo	tramas. 

—Estás	preciosa	—dijo	David	con	una	sonrisa	la	tarde	siguiente,	a	las siete	en	punto—.	No	habrás	perdido	peso,	¿verdad? 

Ella	ladeó	la	cabeza. 

—Ese	es	siempre	el	menor	de	mis	problemas	—dijo—.	¿Qué	tal	estás, 

David?	¿Muy	cansado? 

—No,	qué	va.	Hoy	hemos	tenido	bastante	jaleo,	pero	tampoco	ha	sido

para	tanto. 

Chelsea	le	dio	unas	palmaditas	en	el	brazo. 

—Me	alegro.	No	debes	agotarte.	Tienes	muy	buen	aspecto.	Creo	que	no

deberíamos	 desperdiciar	 tanta	 elegancia	 en	 el	 sitio	 al	 que	 tenía	 pensado	 ir. 

¿Has	estado	alguna	vez	en	el	Alta	Mira? 

David,	que	no	había	estado	allí,	quedó	debidamente	impresionado	por

el	panorama	que	se	divisaba	desde	los	ventanales	del	comedor	del	hotel. 

Pidió	un	Chablis	carísimo	y	miró	un	momento	a	Chelsea	para	ver	si	le

parecía	bien;	Ella	le	sonrió,	complacida. 

«Dios»,	 pensó	 David,	 obligándose	 a	 mirar	 la	 abigarrada	 carta,	 «qué

guapa	 está	 esta	 noche».	 Le	 gustaba	 su	 vestido	 ajustado,	 pero	 se	 preguntaba cómo	se	las	ingeniaba	para	andar	por	ahí	sin	tropezar	y	matarse	al	caer	de	sus

tacones	de	un	palmo	de	alto.	Quizá,	pensó,	quisiera	llegarle	a	la	barbilla.	Su

cabello	 negro	 parecía	 esponjoso	 y	 suave	 y	 enmarcaba	 admirablemente	 su

cara	de	duendecillo. 

—Las	ensaladas	de	marisco	están	deliciosas	—dijo	Chelsea	al	cabo	de

un	rato.	¡David	había	tenido	tiempo	de	leer	la	carta	tres	veces! 

Él	dejó	la	carta	y	sonrió. 

—	¿Por	qué	no	pides	tú	por	mí?	Me	encanta	el	marisco.	Sobre	todo,	las

gambas	 y	 los	 cangrejos.	 Ah,	 aquí	 está	 el	 vino.	 ¿Por	 qué	 no	 lo	 pruebas?	 La experta	eres	tú. 

Chelsea	probó	el	vino,	dio	su	visto	bueno	y	pidió	por	los	dos.	Luego	se

recostó	 en	 la	 silla,	 presa	 de	 un	 repentino	 ataque	 de	 timidez.	 Tragó	 saliva	 y

comenzó	a	explicarle	las	vistas	que	se	divisaban	desde	su	mesa. 

—Llevas	las	uñas	cortas,	y	eso	me	gusta	—dijo	David	cuando	Chelsea

se	 detuvo	 por	 fin	 al	 llegar	 a	 Strawberry	 Point,	 justo	 enfrente	 de	 Richardson Bay. 

—Ah,	 sí	 —dijo	 ella,	 cerrando	 los	 dedos.	 Hacía	 mil	 años	 que	 no	 se

limaba	las	uñas—.	Es	difícil	teclear	con	las	uñas	largas. 

—Yo	 también	 tendría	 problemas	 con	 mis	 pacientes,	 si	 no	 las	 llevara

cortas	—dijo	él. 

—No	sé	—repuso	ella,	pensativa,	y	en	su	mejilla	izquierda	apareció	un

hoyuelo—.	 Si	 el	 paciente	 en	 cuestión	 se	 pusiera	 desagradable,	 siempre

podrías	arañarle	un	poco. 

David	 pensó	 en	 un	 sujeto	 particularmente	 desagradable	 que	 había

llegado	a	urgencias	el	día	anterior	con	los	nudillos	desollados	por	una	pelea, 

y	 se	 había	 puesto	 a	 protestar	 por	 tener	 que	 esperar	 media	 hora.	 Bebió	 un sorbo	de	vino	y	dijo	con	cautela:

—Tengo	entendido	que	en	tu	profesión	no	os	pagan	regularmente. 

—Es	cierto	—contestó	Chelsea—.	Cuando	llega	el	dinero,	yo	lo	llamo

un	bolo	de	billetes. 

—	¿Un	bolo?	¿Sabes	lo	que	es	un	bolo? 

—Claro,	es	una	dosis	más	grande	de	lo	normal	de	alguna	sustancia	que

se	 le	 inyecta	 a	 un	 paciente	 cuando	 se	 necesita	 que	 esa	 sustancia	 actúe	 muy rápidamente. 

—Eso	te	lo	ha	contado	Elliot,	¿no? 

—Sí.	Tendré	que	decirle	a	George	que,	en	efecto,	su	marido	ha	servido

para	algo. 

David	 no	 supo	 qué	 responder,	 pero	 era	 tenaz	 y	 no	 estaba	 dispuesto	 a

dejar	que	Chelsea	le	apartara	de	su	propósito. 

—	¿Esperas	pronto	uno	de	esos	bolos? 

Ella	ladeó	la	cabeza	inquisitivamente. 

—	¿Por	qué?	¿Necesitas	un	préstamo? 

Su	voz	sonaba	burlona,	pero	David,	que	estaba	muy	preocupado	porque

sólo	hubiera	pedido	una	ensalada	para	cenar,	no	se	percató. 

—No.	¿No	quieres	un	filete	o	algo	con	más	sustancia	para	acompañar

la	ensalada? 

—Tú	todavía	no	has	visto	las	ensaladas	del	Alta	Mira,	David.	Son	de

esos	platos	que	te	tienes	que	llevar	a	casa	y	te	duran	tres	días. 

Cielo	santo,	por	eso	había	pedido	la	ensalada.	David	cerró	los	ojos	un

momento,	consciente	de	que	tenía	que	andarse	con	pies	de	plomo. 

—	 ¿Cuándo	 vas	 a	 ver	 a	 tus	 hijos?	 —preguntó	 ella,	 que	 de	 pronto

deseaba	 tomarle	 de	 la	 mano	 para	 ofrecerle	 consuelo.	 David	 no	 parecía

especialmente	 apenado	 a	 pesar	 de	 lo	 que	 decía	 George,	 pero	 algunas

personas	disimulaban	muy	bien	sus	sentimientos.	Sus	héroes,	sobre	todo.	Por

lo	menos,	los	de	Grado	I. 

—	 ¿A	 mis	 hijos?	 En	 Navidad.	 Vendrán	 de	 Boston	 a	 pasar	 una	 par	 de

semanas.	 Luego,	 con	 un	 poco	 de	 suerte,	 volverán	 en	 primavera.	 ¿No	 te

apetece	 una	 rebanadita	 de	 pan,	 Chelsea?	 ¿Con	 mantequilla?	 Aquí	 hay	 una

confitura	de	fresa	que	tiene	una	pinta	buenísima. 

Ella	movió	la	cabeza	de	un	lado	a	otro. 

—	¿Por	qué	no	la	pruebas	tú?	Está	de	rechupete.	Seguro	que	los	echas

mucho	de	menos. 


—Sí,	claro.	¿Por	qué	no	pedimos	unos	platos	de	sopa? 

—No	tengo	tanta	hambre,	David. 

—Está	 bien	 —se	 apresuró	 a	 decir	 él,	 no	 queriendo	 que	 empezara	 a

sospechar—.	Me	dijiste	que	eras	hija	única.	Habrá	sido	duro,	¿no? 

—	¿Duro?	No,	qué	va.	Mis	padres	están	majaretas.	¿No	te	he	hablado

de	ellos? 

David	 intentó	 hacer	 memoria,	 pero	 sólo	 recordaba	 lo	 que	 le	 había dicho	Elliot. 

—No,	no	mucho,	en	todo	caso.	¿Por	qué	dices	que	están	majaretas? 

Chelsea	se	echó	a	reír:	un	sonido	límpido	y	fresco. 

—La	 verdad	 es	 que	 creo	 que	 esa	 expresión	 debió	 de	 inventarse

expresamente	para	ellos	—notó	que	estaba	interesado	y	se	dispuso	a	contarle

una	historia	entretenida—.	No	sé	si	te	acordarás,	pero	mi	padre	es	dentista. 

Imagínate,	 si	 puedes,	 a	 un	 hombre	 de	 poco	 más	 de	 cincuenta	 años,	 tan

bronceado	como	un	surfista,	con	una	cadena	de	oro	alrededor	del	cuello.	Es

un	 fanático	 de	 la	 buena	 salud	 y	 corre	 diez	 kilómetros	 diarios.	 Todo	 ello mientras	 mi	 madre	 está	 haciendo	 o	 deshaciendo	 las	 maletas	 para	 irse	 Dios sabe	 dónde.	 ¿Y	 tus	 padres?	 ¿Están	 también	 un	 poco	 chiflados	 o	 son... 

ultraconservadores? 

—Más	bien	lo	último	—contestó	él.	Qué	valiente	era,	pensó.	Hablaba

de	sus	padres	sin	una	pizca	de	amargura.	David	no	pudo	evitarlo:	se	imaginó

a	 una	 niñita	 solitaria	 (que,	 por	 alguna	 razón,	 tenía	 un	 trasero	 precioso) huyendo	de	su	triste	existencia	a	través	de	la	fantasía—.	¿Por	eso	empezaste	a

escribir?	—preguntó	bruscamente. 

Chelsea	parpadeó	y	bebió	otro	sorbo	de	vino. 

—	¿A	escribir?	Empecé	a	escribir	porque,	como	muchos	escritores	que

conozco,	soy	también	una	lectora	voraz,	y	un	día	lancé	la	novela	que	estaba

leyendo	al	otro	lado	de	la	habitación	y	me	dije:	«Yo	puedo	hacerlo	mejor». 

Por	eso	empecé	a	escribir. 

—Ah	—así	que	había	leído	mucho	para	escapar	de	su	soledad.	David

se	 imaginó	 a	 una	 niñita	 solitaria	 acurrucada	 en	 un	 rincón,	 rodeada	 de	 un montón	de	libros,	con	las	gruesas	gafas	encaramadas	sobre	la	nariz... 

—	¿Llevas	gafas	para	leer? 

David	daba	unos	saltos	mentales	de	lo	más	extraños,	pero	a	Chelsea	no

le	importó.	Pensó	de	nuevo	que	para	ser	un	hombre	tan	solitario	y	abrumado

por	el	trabajo,	era	sumamente	encantador.	Recordó	fugazmente	cómo	se	había

tumbado	 sobre	 ella	 en	 el	 sofá,	 y	 sintió	 cierto	 calorcillo.	 Si	 bien,	 se	 dijo, 

aquello	no	habría	llegado	a	ningún	sitio	aunque	él	no	se	hubiera	comportado de	 forma	 tan	 extraña.	 Seguramente	 ella	 se	 habría	 quedado	 fría	 como	 un

témpano	de	hielo	y	habría	acabado	echándole	a	patadas	de	su	casa.	Suspiró. 

—Chelsea,	¿te	pones	gafas	para	leer?	—insistió	él,	sorprendido	por	el

sinfín	 de	 expresiones	 que	 habían	 cruzado	 su	 cara	 en	 un	 momento.	 Cielos, quizá	no	pudiera	ni	comprarse	unas	gafas.	Tal	vez... 

—No,	veo	perfectamente,	igual	que	mi	padre.	Ojo	de	Águila,	le	llamo

yo. 

«Menos	mal»,	pensó	David. 

—	¿Tú	llevas	gafas	para	leer...	o	para	operar,	mejor	dicho? 

Él	negó	con	la	cabeza. 

—Eres	muy	menudita	—dijo	él	sin	venir	a	cuento. 

Aquello	 le	 arrancó	 a	 Chelsea	 una	 alegre	 carcajada	 que	 interrumpió	 la

llegada	del	camarero,	provisto	con	dos	enormes	platos. 

—	¿Cree	que	con	esto	tendré	suficiente,	doctor? 

—Estoy	impresionado	—dijo	David.	Montones	de	gambas,	pensó.	Eso

estaba	 bien.	 Probó	 un	 bocado	 y	 asintió,	 complacido—.	 ¿Cuánto	 mides, 

Chelsea? 

—Me	temo	que,	al	igual	que	estas	cositas	rosas	del	plato	 parezco	 una

gamba.	 Un	 metro	 cincuenta	 y	 ocho.	 Mi	 padre	 solía	 obligarme	 a	 hacer

estiramientos.	 Se	 quejaba	 como	 un	 loco	 de	 que	 la	 culpa	 la	 tenía	 mi	 madre. 

Genes	de	mala	calidad	y	todo	eso. 

A	pesar	de	que	ella	lo	ignoraba,	a	ojos	de	David	estaba	alcanzando	la

estatura	 de	 una	 santa	 por	 el	 desenfado	 con	 que	 hablaba	 de	 una	 infancia	 que sin	 duda	 tenía	 que	 haber	 sido	 tristísima.	 Él	 notó	 que	 no	 comía	 y	 se	 puso	 a hablar	para	darle	tiempo	a	atacar	su	plato. 

—Y	luego	hubo	un	tipo	que	llegó	a	urgencias	del	Hospital	General	de

Massachusetts	con	un	ataque	de	apendicitis.	Eso	no	tiene	nada	de	particular, 

pero	 el	 caso	 es	 que	 el	 tipo	 tenía	 también	 en	 la	 tripa	 un	 enorme	 tatuaje	 de

colores	chillones	que	representaba	a	una	mujer	de	espaldas,	con	las	piernas enlazadas	alrededor	de	su	ombligo. 

Chelsea	estuvo	a	punto	de	atragantarse	con	el	vino. 

—	¡Me	tomas	el	pelo!	Por	favor,	dime	que	le	hiciste	una	foto. 

—No,	 pero	 el	 interno	 que	 le	 afeitó	 antes	 de	 la	 operación	 tuvo	 mucho

cuidado	 de	 dejar	 bastante	 pelo	 en	 los	 piececitos	 descalzos	 de	 la	 dama.	 El equipo	quirúrgico	estuvo	a	punto	de	desternillarse	de	risa. 

Chelsea	tenía	una	mirada	soñadora,	y	el	hoyuelo	de	su	mejilla	aparecía

y	desaparecía	juguetonamente. 

—	¿En	qué	estás	pensando?	—preguntó	David. 

—Oh,	 estaba	 pensando	 en	 poner	 una	 escena	 así	 en	 un	 libro.	 El	 tipo

podría	llamarse	Jonathan,	y	podría	ser	un	ministro	que	llevara	mucho	tiempo

soportando	dolores	de	tripa	porque	temía	que	el	asunto	de	su	tatuaje	llegara	a

oídos	 de	 la	 prensa	 y	 la	 gente	 se	 riera	 de	 él.	 Pobre	 hombre.	 Supongo	 que sobreviviría	y	que	el	cirujano	no	diría	esta	boca	es	mía. 

David	se	quedó	mirándola	un	rato. 

—Eres	muy	especial,	¿lo	sabías? 

—No,	qué	va	 —se	 apresuró	 a	 decir	 Chelsea,	 un	 poco	 azorada—.	 ¿Te

ha	gustado	la	ensalada?	¿Quieres	algo	de	postre?	Aquí	los	postres	están	tan

buenos	que	son	una	obscenidad. 

—	 ¿Una	 obscenidad?	 Eso	 suena	 interesante.	 De	 todas	 maneras	 no

quiero	nada.	Pero	supongo	que	a	ti	te	apetecerá	algo,	¿no,	Chelsea? 

Había	 metido	 la	 pata,	 pensó	 al	 ver	 que	 ella	 negaba	 con	 a	 cabeza.	 Si

hubiera	 pedido	 algo,	 quizás	 ella	 también	 se	 hubiera	 animado.	 Por	 lo	 menos podría	 haberla	 persuadido	 para	 que	 probara	 un	 poquito	 del	 suyo.	 Bueno,	 la próxima	vez	estaría	más	atento. 

De	pronto	tuvo	una	inspiración. 

—Vamos	a	parar	a	comprar	unas	pastas,	¿quieres? 

—Estás	decidido	a	aumentar	de	volumen	mi	trasero,	¿eh? 

Él	la	obsequió	con	una	sonrisa	beatífica. 
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«	 ¿Por	 qué	 estás	 tan	 atribulada,	 tontuela?».	 Chelsea	 sonrió	 al

formularse	 para	 sus	 adentros	 aquel	 reproche.	 Le	 encantaba	 hablarse	 a	 sí

misma	 como	 si	 fuera	 un	 personaje	 de	 novela	 histórica.	 Suponía	 que	 estaba nerviosa	porque	tal	vez	David	volviera	a	enfadarse	con	ella.	«Bueno»,	pensó, 

«esta	vez	me	pondré	muy	seria». 

Cuando	llegaron	a	su	piso,	él	la	agarró	delicadamente	de	los	brazos,	se

inclinó	y	la	besó	con	mucha	suavidad,	cosa	que	la	sorprendió.	Ni	siquiera	le

dio	ocasión	de	demostrarle	lo	honda	que	era	—al	menos	pasajeramente—	su

seriedad. 

—Te	llamaré	muy	pronto,	Chelsea.	Gracias	por	una	velada	maravillosa

—la	saludó	una	vez	con	la	mano	y	desapareció	dentro	de	su	coche,	un	Lancia

negro	de	nombre	 Nancy.	La	matrícula	 del	coche	ponía:	 NANCY	W.	Camino

del	 piso,	 Chelsea	 le	 había	 tomado	 un	 poco	 el	 pelo	 por	 llevar	 matrículas	 de adorno,	y	él	le	había	contestado	que	hasta	los	del	este	tenían	de	vez	en	cuando

sus	ramalazos	de	frivolidad. 

—Qué	cosa	más	rara	—se	dijo	Chelsea	al	entrar	en	el	cuarto	de	estar

un	 momento	 después.	 No	 le	 habría	 importado	 que,	 de	 aquel	 beso	 estéril, 

hubieran	pasado	a	mayores.	Se	sobresaltó	al	oír	el	timbre. 

—	¿Sí?	—preguntó,	abriendo	la	puerta	sin	poner	la	cadena. 

—Soy	yo.	Has	olvidado	la	bolsa. 

Chelsea	

parpadeó, 

estupefacta. 

¿Sería	

aquello	

un	

extraño

salvoconducto?	No,	no	podía	ser.	David	hablaba	en	serio.	A	decir	verdad,	la

idea	 de	 llevarse	 el	 resto	 de	 la	 ensalada	 a	 casa	 no	 había	 partido	 de	 ella.	 Un poco	de	lechuga	mustia	no	era	precisamente	su	idea	de	una	cena	de	gourmet. 

Pero	ya	que	David	había	tenido	la	amabilidad	de	llevársela...	Abrió	del	todo

la	puerta	y	él	sonrió	y	le	puso	la	bolsa	en	la	mano. 

—Que	duermas	bien	—dijo,	y	volvió	a	marcharse. 

—Esto	 sí	 que	 es	 raro	 —murmuró	 ella,	 y	 tiró	 la	 bolsa	 al	 triturador	 de basura—.	 Bueno,	 nunca	 había	 conocido	 a	 un	 bostoniano.	 Puede	 que	 sean

todos	así.	Guapos	y	raritos,	con	un	toque	de	frivolidad	de	vez	en	cuando. 

Una	 hora	 después,	 cuando	 se	 metió	 en	 la	 cama,	 había	 llegado	 a

convencerse	de	que	David	estaba	exhausto	—a	fin	de	cuentas,	pasaba	muchas

horas	en	el	hospital—	y	necesitaba	descansar. 

La	próxima	vez,	pensó	al	apoyar	la	cabeza	en	la	almohada,	haría	que	la

besara	un	poco	más.	Sólo	por	probar. 

A	la	mañana	siguiente,	para	sorpresa	suya,	el	timbre	del	teléfono	de	su

mesa	la	arrancó	de	la	década	de	1850.	Normalmente	su	agente,	su	editor	y	sus

amigos	no	la	llamaban	hasta	la	tarde.	Las	horas	entre	las	ocho	y	las	doce	de

la	mañana	eran	sagradas. 

—	¿Diga? 

—	¿Chelsea?	Soy	David. 

Ella	cambió	al	instante	su	tono	distante. 

—Ah,	hola.	¿Qué	tal?	Espera	un	segundo,	voy	a	apagar	el	ordenador. 

David	oyó	algunos	ruidos	y	luego	otra	vez	su	voz. 

—Ya	está. 

—	¿Tienes	algo	que	hacer	esta	noche? 

—Bueno... 

—Perdona	que	te	llame	tan	tarde,	pero	acabo	de	conseguir	que	alguien

me	sustituya. 

—No	pasa	nada	—le	aseguró	ella—.	No,	no	tengo	nada	que	hacer.	¿Y

si	esta	noche	te	invito	a	cenar	yo?	Conozco	un	sitio	genial	y... 

Se	hizo	el	silencio	en	la	línea	telefónica. 

—	¿David? 

Él	 estaba	 pensando	 a	 marchas	 forzadas.	 Lo	 último	 que	 quería	 era	 que Chelsea	se	gastara	sus	escasos	ingresos	invitándole	a	cenar. 

—Sí,	 estoy	 aquí.	 La	 verdad	 es	 que	 quería	 invitarte	 a	 mi	 apartamento. 

Yo	haré	la	cena. 

—Creía	que	no	sabías	cocinar. 

—Aprendo	 muy	 rápido,	 ¿recuerdas?	 No	 te	 preocupes,	 no	 pienso

envenenarte. 

Y	así	fue	como	Chelsea,	vestida	informalmente	con	unos	vaqueros,	un

yérsey	 y	 unos	 pendientes	 largos,	 se	 fue	 esa	 noche	 en	 coche	 a	 la	 ciudad. 

«Seguramente	 me	 ha	 invitado	 a	 su	 apartamento	 para	 que	 nos	 enrollemos», 

pensó,	 cínica	 e	 interesada	 al	 mismo	 tiempo.	 «Pero	 ¿qué	 tiene	 de	 malo	 mi apartamento?».	Aquella	pregunta	no	tenía	respuesta. 

David	 vivía	 en	 Telegraph	 Hill,	 cerca	 de	 Coit	 Tower,	 y	 Chelsea	 tardó

media	hora	en	encontrar	aparcamiento.	Su	casa	era	más	o	menos	un	ático	en

un	 edificio	 de	 cuatro	 plantas	 desde	 el	 que	 se	 divisaba	 un	 asombroso

panorama	de	la	ciudad	y	la	bahía.	David	estaba	en	la	terraza	cubierta,	asando

los	filetes	más	grandes	que	Chelsea	había	visto	nunca. 

—	 ¿Seguro	 que	 no	 quieres	 que	 te	 preste	 dinero?	 —Preguntó	 ella, 

burlona,	 tras	 dar	 una	 vuelta	 por	 el	 lujoso	 apartamento—.	 Menuda	 choza, 

doctor.	Empiezo	a	pensar	que	me	equivoqué	de	profesión. 

David	asintió	con	la	cabeza	y	sonrió	mientras	le	enseñaba	su	despacho. 

—	¡Vaya!	¡Fíjate	en	todas	esas	novelas	del	oeste!	¿Y	eso	que	veo	ahí	no

son	las	obras	de	Proust?	Pero	a	tu	biblioteca	le	falta	algo,	David.	¿Sabes	qué

te	digo?,	que	voy	a	firmarte	unos	cuantos	libros	míos.	Para	poner	un	toque	de

distinción	y	color	en	tus	estanterías. 

—Me	 encantaría	 que	 lo	 hicieras.	 Pero	 prefiero	 que	 dejes	 que	 los

compre	yo.	Porque	cobras	derechos	de	autor,	¿no? 

—Unos	 treinta	 y	 dos	 centavos	 por	 libro.	 Preveo	 que	 voy	 a	 levantarte

otro	dólar. 

«Algo	 es	 algo»,	 pensó	 él.	 No	 se	 fijó	 en	 los	 vaqueros	 de	 diseño	 que

llevaba	Chelsea,	que	costaban	sus	buenos	treinta	dólares	por	pierna. 

Cuando,	 un	 rato	 después,	 se	 sentaron	 a	 la	 mesa	 de	 la	 cocina,	 David

cruzó	 los	 dedos.	 Elliot	 le	 había	 dicho	 cuánto	 tardaban	 en	 asarse	 los	 filetes, qué	 verduras	 comprar	 y	 cuánto	 tiempo	 meterlas	 en	 el	 microondas	 y	 cómo

aliñar	 la	 ensalada.	 También	 había	 comprado	 una	 enorme	 botella	 de	 vino

blanco	de	Chablis,	el	favorito	de	Chelsea,	a	pesar	de	que	iban	a	cenar	carne

roja. 

—Esto	es	una	exageración	—dijo	Chelsea,	mirando	el	plato	lleno	hasta

los	topes	que	tenía	delante. 

—Espero	que	te	guste	todo	—dijo	David. 

Ella	lo	miró	a	los	ojos. 

—Sí,	 me	 gusta	 todo	 —añadió,	 lanzándole	 una	 sonrisa	 maliciosa.	 Él

tenía	mejor	pinta	que	la	cena,	se	dijo.	Mientras	hacía	los	filetes	en	la	terraza, 

el	viento	le	 había	revuelto	el	 pelo.	Llevaba	una	 camisa	blanca	 arremangada

hasta	 los	 codos	 y	 unos	 vaqueros.	 Una	 buena	 combinación,	 pensó	 ella.	 Le

gustaba	el	vello	rizado	que	veía	asomar	por	su	pecho. 

—Come,	Chelsea	—dijo	David. 

Ella	probó	un	trozo	de	filete	y	profirió	algunos	ruiditos	de	regocijo. 

—	¿Estás	muy	cansado,	David?	—preguntó	después	de	haberse	comido

cinco	trozos	de	carne.	No	era	muy	amante	de	las	carnes	rojas,	pero	él	parecía

tan	angustiado	que	prometió	comerse	hasta	el	último	pedacito. 

David	parpadeó. 

—	¿Cansado?	No,	¿por	qué	lo	dices? 

—Como	trabajas	tantas	horas...	Elliot	dijo	que	unas	dieciocho	al	día. 

¿Elliot	le	había	dicho	eso?	¿Y	por	qué	razón,	santo	cielo?	A	veces	sí, 

pero	 como	 todos.	 Chelsea,	 sin	 embargo,	 lo	 miraba	 con	 tanta	 ternura	 y	 tanta preocupación	que	no	supo	si	decirle	la	verdad. 

—Bueno,	sí,	de	vez	en	cuando,	pero	no	todos	los	días.	Sólo	a	veces	—

dijo	por	fin. 

—Ah,	ya	entiendo,	doctor.	Yo,	en	cambio,	llevo	una	vida	de	tal	molicie

que	muchas	veces	me	siento	culpable. 

—Pero	tú	trabajo... 

—Escribo	 unas	 cinco	 horas	 al	 día,	 normalmente.	 He	 descubierto	 que

mis	 neuronas	 no	 rinden	 a	 partir	 de	 la	 una	 de	 la	 tarde.	 Luego	 soy	 tan	 libre como	el	proverbial	pajarillo. 

—	¿Nunca	te	sientes	sola,	Chelsea? 

—A	 veces	 —reconoció	 ella	 mientras	 pinchaba	 unas	 judías	 verdes—. 

Pero	tengo	un	grupito	de	amigos,	¿sabes?,	y	también	a	todos	mis	personajes,	y

bien	 sabe	 Dios	 que	 mi	 pobre	 cerebro	 no	 deja	 de	 darles	 vueltas	 a	 sus

tribulaciones. 

—	¿A	las	de	tus	amigos	o	a	las	de	tus	personajes? 

—Sobre	todo,	a	las	de	mis	personajes.	Mis	amigos	se	las	apañan	 muy

bien	sin	mis	consejos.	Tengo	que	andarme	con	mucho	ojo	cuando	me	pongo	a

maquinar.	 Es	 como	 si	 me	 envolviera	 una	 neblina.	 El	 otro	 día	 casi	 la	 palmo cruzando	la	calle.	Tenía	la	cabeza	en	otra	parte. 

Él	pareció	alarmado. 

—Debes	tener	cuidado	con	eso. 

—Sólo	era	una	broma,	David.	No	hay	de	qué	preocuparse. 

—	¿Más	vino? 

—Claro	—dijo	ella	con	los	ojos	brillantes—.	A	veces	creo	que	soy	una

borrachina	en	ciernes. 

—	¿Bebes	mucho? 

Lo	preguntó	con	voz	de	doctor,	y	Chelsea	se	echó	a	reír. 

—Vamos,	 David,	 déjalo	 ya.	 En	 cuanto	 me	 descuide,	 me	 mandarás	 tu

minuta. 

—Nada	de	eso,	te	doy	mi	palabra. 

Chelsea	 se	 percató	 de	 pronto	 de	 que	 la	 trataba	 con	 muchos

miramientos.	 Qué	 raro,	 pensó.	 Además,	 en	 su	 última	 cita	 le	 había	 hecho

muchas	preguntas	sobre	sus	padres	y	sus	ingresos.	Como	si	ella	tuviera	algún

problema	psiquiátrico	o	algo	así.	Aquello	resultaba	desconcertante. 

Apartó	su	plato. 

—No	puedo	más,	no	me	cabe	ni	un	solo	bocado,	me	has	atiborrado	de

lo	lindo. 

David	 estuvo	 a	 punto	 de	 decirle	 que	 comiera	 un	 poco	 más,	 pero	 se

mordió	la	lengua.	Luego	dijo	con	sencillez:

—Te	prepararé	una	bolsita,	como	en	el	restaurante. 

¿Un	 filete	 recalentado?	 Tenía	 que	 estar	 de	 broma.	 Pero	 Chelsea	 se

limitó	a	sonreír. 

—	 ¿Por	 qué	 no	 me	 enseñas	 unas	 fotos	 de	 tus	 hijos?	 Me	 encantaría

verlos.	¿Se	parecen	a	ti? 

—De	acuerdo.	Y	sí,	Taylor	se	parece	a	mí. 

¿Cómo	 había	 podido	 parecerle	 una	 cabeza	 de	 chorlito	 insoportable?, 

pensó	 un	 cuarto	 de	 hora	 después.	 Era	 amable,	 cariñosa	 y	 mostraba	 tanto

interés	 por	 sus	 hijos	 que	 se	 sentía	 un	 poco	 aturdido.	 De	 hecho	 —siguió pensando	 mientras	 buscaba	 las	 fotografías	 de	 unas	 vacaciones	 que	 habían

pasado	 en	 las	 Bahamas	 tres	 años	 antes—,	 le	 trataba	 casi	 con	 excesiva

delicadeza,	 como	 si	 fuera	 un	 soldado	 herido	 en	 el	 campo	 de	 batalla	 al	 que hubieran	mandado	a	casa.	Todo	era	un	poco	raro. 

En	 cuanto	 a	 Chelsea,	 ésta	 miraba	 con	 avidez	 un	 par	 de	 fotografías	 en

las	que	se	veía	a	David	en	traje	de	baño,	despatarrado	en	la	blanca	arena	de

Nassau.	Y	otra	en	la	que	aparecía	de	pie,	tan	guapo	como	cualquiera	de	sus

héroes.	Le	gustaba	especialmente	el	vello	que	salpicaba	su	pecho,	y	el	hilillo

más	fino	de	pelo	que	recorría	su	tripa. 

—Están	muy	bien	—logró	decir	con	la	voz	un	tanto	estrangulada. 

—	¿Qué?	Ah,	las	fotos.	Son	las	Bahamas,	como	te	decía. 

—No,	tú.	Estás	muy	bien	en	las	fotos.	Haces	deporte,	supongo. 

—Corro	 y	 nado	 —dijo	 David—.	 Y	 procuro	 no	 darme	 muchos

atracones. 

—Se	nota.	Una	cosa	que	me	saca	de	quicio	son	las	novelas	en	las	que

el	protagonista	es	un	hombre	de	negocios	que	seguramente	se	pasa	diez	horas

al	 día	 sentado	 y	 sin	 embargo	 tiene	 el	 cuerpo	 más	 maravilloso	 que	 pueda imaginarse.	Sencillamente,	no	me	explico	cómo	pueden	tener	un	cuerpo	así,	y

mucho	 menos	 mantenerlo.	 Pero	 al	 menos	 lo	 tuyo	 tiene	 explicación	 —añadió

con	una	sonrisa. 

—No	irás	a	empezar	a	otra	vez	con	el	Grado	I	y	el	Grado	II,	¿verdad? 

—rezongó	él. 

—No	 —contestó	 Chelsea	 con	 firmeza—.	 No	 quiero	 que	 vuelvas	 a

pensar	que	soy	una	frívola. 

—Mira	—dijo	David,	pasándose	los	largos	dedos	por	el	pelo—,	siento

muchísimo	lo	del	otro	día.	No	sé	qué	me	pasó. 

«Te	acordaste	de	que	tu	mujer	se	rió	de	ti	por	tu	impotencia». 

—Y	 yo	 tengo	 muy	 mal	 carácter,	 supongo.	 ¿Hacemos	 las	 paces?	 —Él

asintió	con	la	cabeza—.	He	aquí	a	una	mujer	muy	seria. 

—Por	 favor,	 Chelsea,	 no	 quería	 decir	 que...	 es	 decir...	 haz	 lo	 que

quieras. 

—Bueno,	no	puedo	seguir	bebiendo	porque	dentro	de	un	rato	tengo	que

volver	a	casa	en	coche	—hizo	 una	 pausa	 y	 notó	 que	 a	 él	 se	 le	 nublaban	 los ojos.	 Pobre	 David,	 qué	 solo	 estaba—.	 ¿Te	 gusta	 bailar?	 —preguntó

bruscamente. 

—Pues	sí.	Y	se	me	da	bastante	bien. 

—	¿En	serio?	—Chelsea	le	lanzó	una	mirada	desafiante. 

—Sí,	 señorita.	 Vámonos	 a	 Union	 Street.	 Conozco	 un	 sitio	 genial, aunque	un	poco	ruidoso. 

—	¡Trato	hecho! 

Se	lo	pasaron	en	grande	hasta	que	pitó	el	buscapersonas	de	David. 

—Maldita	sea	—dijo,	 y	 se	 fue	 derecho	 a	 un	 teléfono.	 Chelsea,	 que	 se

temía	lo	peor,	se	fue	tras	él—.	Maldita	sea	—le	oyó	decir	de	nuevo.	Luego

David	se	quedó	escuchando—.	Enseguida	voy.	Llama	a	la	doctora	Braidson	y

cuéntale	lo	que	ha	pasado.	Dile	que	vaya	enseguida	—colgó	el	teléfono	y	se

quedó	mirándolo	un	momento	como	si	fuera	un	instrumento	desconocido.	¿Por

qué	precisamente	esa	noche?,	pensaba. 

Miró	a	Chelsea	con	tristeza. 

—Lo	 siento,	 pero	 hay	 una	 emergencia	 y	 mi	 sustituto	 acaba	 de	 quedar

sepultado	bajo	un	montón	de	cuerpos. 

—No	pasa	nada.	Puedo	tomar	un	taxi	para	ir	a	recoger	mi	coche. 

El	pareció	indeciso	por	un	momento. 

—Me	 temo	 que	 tengo	 que	 dejarte,	 aunque	 no	 quiero,	 Chelsea.	 Mira, 

¿podemos	 vernos	 este	 fin	 de	 semana?	 ¿El	 sábado,	 quizá?	 Podríamos	 salir	 a navegar	si	hace	buen	tiempo. 

—Estupendo	—dijo	ella,	y	le	miró	la	boca. 

David	 se	 inclinó	 rápidamente	 y	 le	 dio	 un	 ligero	 beso.	 Le	 acarició	 la

mandíbula	con	los	dedos,	le	besó	la	punta	de	la	nariz	y	se	marchó. 

—No	bailas	mal	del	todo	—gritó	ella	a	su	espalda. 

David	se	volvió	un	momento	y	sonrió. 

—	¡Tú	tampoco,	nena! 

Una	 semana	 antes	 de	 Acción	 de	 Gracias	 amaneció	 un	 día	 cálido	 y

soleado,	pero	Chelsea,	que	era	oriunda	de	California,	no	esperaba	otra	cosa. 

Se	agachó	para	atarse	los	cordones	de	una	de	sus	zapatillas	y	al	levantarse	se

estiró	un	poco	y	aspiró	el	delicioso	aroma	de	los	eucaliptos	del	Golden	Gate Park. 

Le	habría	gustado	estar	con	George,	pero	Georgina,	la	modelo,	estaba

rodando	un	anuncio	en	Boston,	el	primero	desde	el	nacimiento	de	Alex,	y	no

volvía	hasta	esa	noche.	«Está	bien,	perezosa»,	se	dijo,	«	¡Adelante!». 

A	Chelsea	le	gustaba	correr.	No	era	tan	disciplinada	como	George,	ni

tenía	tanta	resistencia,	pero	podía	correr	unos	cuatro	kilómetros	por	el	parque

antes	de	desplomarse. 

Un	momento	después,	sus	pies	intentaban	mantener	un	ritmo	fluido	y	su

mente	 estaba	 sólidamente	 anclada	 en	 el	 San	 Francisco	 de	 1854,	 fecha	 en	 la que	 todavía	 no	 existía	 el	 parque,	 pensó	 con	 una	 sonrisa.	 En	 aquella	 época, habría	corrido	por	dunas	de	arena	y	aspirado	áspera	arena. 

«Vamos	 a	 ver»,	 dijo	 la	 voz	 que	 maquinaba	 en	 su	 cabeza,	 «nuestro

héroe,	Michael,	alias	El	Santo...». 

»Me	encanta.	Tengo	que	buscar	un	par	de	libros	sobre	lo	que	hacían	los

doctores	en	aquella	época.	Además,	ya	he	decidido	que	sea	un	gran	narrador, 

así	que	puedo	usar	anécdotas	divertidas	sobre	historia	de	la	medicina,	si	las

encuentro.	Y,	en	cuanto	a	Jules,	está	muy	bien	que	sea	de	Maui,	que	en	aquel

entonces	era	un	sitio	fantástico,	con	todos	esos	balleneros	y...». 

Oyó	el	ruido	ahogado	de	un	motor	a	su	espalda,	volvió	al	presente	y	se

giró	rápidamente.	Pero	era	demasiado	tarde.	Un	tipo	estaba	luchando	a	brazo

partido	 con	 un	 ciclomotor,	 e	 iba	 perdiendo.	 Qué	 pinta	 tan	 extraña,	 pensó Chelsea	 en	 esa	 fracción	 de	 segundo,	 con	 todas	 esas	 herramientas	 y	 esos

cachivaches	atados	a	las	barras. 

El	 ciclomotor	 la	 golpeó,	 y	 sintió	 algo	 frío	 y	 afilado	 en	 la	 tripa.	 La fuerza	 del	 impacto	 la	 lanzó	 de	 espaldas	 contra	 un	 parterre	 de	 azaleas.	 Se golpeó	la	cabeza	con	una	piedra	y	dejó	escapar	un	leve	gemido. 

Cuando	 volvió	 en	 sí,	 notó	 que	 se	 movía	 y	 que	 un	 ruido	 agudo	 le

taladraba	los	oídos. 

—Tranquila	—dijo	una	voz	suave,	y	sintió	una	mano	sobre	el	hombro

—.	Quédese	quieta. 

—	¿Dónde	estoy? 

—En	una	ambulancia.	Enseguida	llegamos	al	hospital. 

—	¿Qué	ha	pasado?	—su	voz	sonaba	extraña,	aguda	y	fina,	casi	como

la	de	una	niña.	La	sirena	le	daba	un	dolor	de	cabeza	espantoso. 

—La	ha	atropellado	un	ciclomotor	y	se	ha	dado	un	golpe	en	la	cabeza. 

Creo	que	el	muy	cretino	iba	colocado. 

—Mi	estómago	—gimió	Chelsea	de	pronto.	Intentó	cruzar	los	brazos	y

levantar	 las	 piernas,	 pero	 notó	 que	 unas	 manos	 la	 agarraban,	 y	 aquella	 voz tranquilizadora	siguió	diciéndole	que	se	quedara	quieta. 

«No	es	a	ti	a	quien	le	arde	el	estómago»,	quiso	gritarle	a	aquella	voz, 

pero	no	lo	hizo.	Le	dolía	demasiado. 

Intentó	pensar	en	su	médico	de	1854,	El	Santo.	Pero,	de	momento,	no	le

vio	la	gracia. 

—Iba	por	el	arcén,	no	estorbaba	a	nadie	 —dijo.	 Luego	 se	 le	 nubló	 la

mente	y	el	dolor	lo	empapó	todo. 

—Lo	sé	—dijo	la	voz—.Aguante	un	poco. 

¿Qué	había	dicho	de	un	ciclomotor	colocado? 

Gimió	otra	vez	y	notó	el	escozor	de	las	lágrimas	en	los	ojos.	De	pronto

el	 movimiento	 cesó	 y	 ella	 cobró	 conciencia	 de	 que	 estaba	 tumbada	 de

espaldas	 sobre	 una	 especie	 de	 mesa	 móvil.	 A	 su	 alrededor	 había	 voces	 y caras	que	la	observaban. 

—Por	aquí	—dijo	una	voz	clara	de	mujer. 

La	mesa	se	detuvo	y	un	hombre	se	inclinó	sobre	ella. 

—	¿Entiende	lo	que	le	digo,	señorita? 

Ella	se	mordió	el	labio	inferior. 

—Sí	—dijo. 

—	¿Dónde	le	duele? 

—En	la	tripa. 

La	cara	desapareció	y	de	pronto	Chelsea	notó	que	le	tiraban	de	la	ropa. 

—	¡Pero	qué	demonios...!	¡Chelsea! 

Era	la	voz	de	David,	que	parecía	atónito.	El	otro	hombre	se	había	ido, 

y	ahora	era	él	el	que	se	inclinaba	sobre	ella. 

—	¿Qué	te	ha	pasado? 

—Un	ciclomotor	—logró	decir	Chelsea—.	Colocado. 

Oyó	que	el	otro	le	contaba	a	David	lo	de	su	tripa.	De	improviso	notó

una	 corriente	 de	 aire	 frío	 en	 el	 pecho.	 Cielo	 santo,	 la	 estaban	 desnudando delante	de	David. 

—	¡Alto!	—gritó—.	¡Ni	se	les	ocurra	quitarme	la	ropa! 

—Chelsea...	 —la	 voz	 de	 David	 sonaba	 baja,	 apaciguadora, 

inmensamente	profesional,	y	Chelsea	la	aborrecía—,	tengo	que	examinarte	y

no	puedo	hacerlo	si	llevas	la	ropa	puesta.	Vamos,	estate	quieta	y	relájate.	¿De

acuerdo? 

—	¡No!	—intentó	levantarse,	pero	unas	manos	la	agarraron	con	fuerza

de	los	hombros	y	la	empujaron	hacia	atrás—.	¡Apártate	de	mí! 

—No	 voy	 a	 hacerte	 daño	 —dijo	 David,	 que	 la	 sujetaba	 con	 la	 mayor

delicadeza	 posible.	 Maldición,	 tenía	 que	 conseguir	 que	 se	 calmase—.	 Por

favor,	Chelsea,	estate	quieta. 

Ella	jadeaba.	El	dolor	punzante	que	sentía	le	daba	ganas	de	ponerse	a

chillar. 

—	¡Fuera	de	aquí,	David!	No	voy	a	dejar	que	me	veas	sin	ropa.	¡Largo! 

Hubo	unos	instantes	de	alboroto.	David	respiró	hondo.	Se	inclinó	sobre

ella	y	tomó	su	cara	entre	las	manos. 

—	¡Escúchame!	—le	sostuvo	la	cabeza	hasta	que	Chelsea	fijó	la	mirada en	 él—.	 Basta	 de	 tonterías,	 ¿me	 oyes?	 Soy	 médico	 y	 ahora	 tú	 eres	 mi

paciente.	 Estás	 herida.	 Si	 no	 te	 estás	 quieta,	 tendré	 que	 atarte.	 ¿Entendido, Chelsea? 

—No	quiero	—contestó	ella. 

—Me	 importa	 un	 comino.	 Bueno,	 ¿vas	 a	 estarte	 quieta	 y	 a	 intentar

comportarte	como	una	persona	adulta	y	responsable? 

—Te	odio. 

—Muy	bien,	pero	estate	quieta	e	intenta	cooperar. 

«Ay,	Señor»,	pensó,	soltándola	por	fin. 

—	¿Te	duele	la	tripa? 

—Sí. 

—Voy	 a	 reconocerte.	 No	 te	 muevas	 —David	 se	 incorporó	 y	 tomó	 la

jeringa	que	le	tendía	Elsa,	la	enfermera,	que	permanecía	de	pie	a	su	lado—. 

Chelsea,	 vas	 a	 notar	 un	 pequeño	 pinchazo.	 Sólo	 voy	 a	 sacarte	 un	 poco	 de sangre. 

Ella	no	sintió	nada	en	realidad,	sólo	una	leve	y	extraña	presión. 

—Mi	tripa	—musitó—.	La	noto	entumecida	y	caliente	al	mismo	tiempo. 

—Lo	sé.	No	te	muevas. 

Chelsea	le	oyó	decir	algo	acerca	de	una	analítica	y	un	grupo	sanguíneo, 

y	algo	más	acerca	de	un	hematocrito. 

Sintió	que	le	bajaban	los	pantalones	cortos	y	las	bragas	por	las	caderas

y	las	piernas.	Sus	zapatillas	deportivas	hicieron	un	ruido	sordo	y	ridículo	al

caer	 al	 suelo.	 Cerró	 los	 ojos.	 Nunca,	 en	 toda	 su	 vida,	 se	 había	 sentido	 tan humillada.	Ni	había	pasado	tanto	dolor. 

—	 ¡El	 muy	 capullo	 iba	 drogado!	 —dijo	 entre	 dientes—.Yo	 iba

distraída,	David,	pero	no	fue	culpa	mía.	¡No	iba	estorbando! 

—Lo	sé.	No	te	preocupes	por	eso	ahora	—vio	la	mancha	de	sangre	de

su	tripa	y	le	hizo	una	seña	a	Elsa. 

Limpió	 con	 delicadeza	 la	 sangre	 y	 enseguida	 distinguió	 una	 marca	 de

punción.	 El	 ciclomotor	 llevaba	 algo	 afilado	 que	 se	 había	 hundido	 en	 ella como	un	estilete.	Pero	¿hasta	dónde	había	penetrado?	Eso	era	lo	importante. 

—	¿Te	duele	aquí,	Chelsea?	—preguntó. 

Ella	dio	un	respingo	y	se	apartó. 

—Sí	—musitó. 

Oyó	que	una	mujer	decía	con	voz	enérgica:

—Presión	sanguínea,	110/80.	Pulso,	145. 

Luego	vio	la	cabeza	de	David	casi	pegada	a	su	tripa. 

—Relájate,	Chelsea	—dijo	él	sin	mirarla.	Palpó	la	herida	con	toda	la

delicadeza	de	que	fue	capaz.	Confiaba	en	que	no	hubiera	afectado	a	ninguna

zona	vital.	Tenía	la	impresión	de	que	así	era,	pero	no	estaba	del	todo	seguro

—.	Póngale	ya	la	vía	—le	dijo	a	la	enfermera. 

Barajaba	 alternativas	 mentalmente	 mientras	 se	 enderezaba	 y	 sacaba	 el

estetoscopio.	 La	 auscultó,	 concentrándose	 en	 el	 corazón	 y	 los	 pulmones.	 De pronto	 la	 oyó	 gemir	 y	 dio	 un	 respingo.	 Tomó	 de	 nuevo	 su	 cara	 entre	 las manos. 

—Chelsea	 —dijo—,	 se	 te	 ha	 clavado	 alguna	 cosa	 del	 ciclomotor. 

Tenemos	que	hacerte	una	laparotomía	exploratoria.	No	quiero	correr	riesgos. 

Puede	 que	 haya	 algún	 órgano	 vital	 afectado.	 Dentro	 de	 un	 momento	 te	 haré firmar	 unos	 papeles.	 Luego	 te	 pondré	 una	 inyección	 y	 se	 te	 pasará	 el	 dolor, 

¿de	acuerdo? 

—Me	duele	—dijo	Chelsea—.Y	también	la	cabeza. 

—Ya	me	lo	imagino,	pero	vas	a	ponerte	bien,	te	doy	mi	palabra.	Ahora, 

estate	 quieta.	 Otro	 pequeño	 pinchazo	 —después	 de	 que	 le	 pusieran	 la	 vía, ordenó	que	le	administraran	antibióticos. 

—Esto	 no	 me	 gusta	 nada	 —dijo	 Chelsea,	 intentando	 con	 todas	 sus fuerzas	no	echarse	a	llorar—.	¡No	quiero	que	me	mires! 

—Ahora	sólo	voy	a	mirarte	la	cabeza. 

Chelsea	sitió	que	la	tapaban	con	una	sábana.	Les	había	costado	un	buen

rato,	pensó,	exasperada. 

—	¿Cuántos	dedos	ves,	Chelsea? 

—Cuatro. 

—Bien,	ahora	sigue	mi	dedo	con	la	vista. 

Ella	 obedeció.	 David	 comenzó	 a	 palparla,	 y	 ella	 intentó	 apartarse

cuando	tocó	el	pequeño	chichón	que	tenía	detrás	de	la	oreja	izquierda. 

—Estate	 quieta	 —dijo	 él	 con	 aspereza.	 Chelsea	 notó	 que	 la	 golpeaba

ligeramente	 con	 algo,	 y	 primero	 uno	 de	 sus	 codos	 dio	 un	 brinco,	 y	 luego	 el otro—.	Dime	si	sientes	esto. 

—	¡Ay! 

David	tomó	la	aguja	con	la	que	había	estado	pinchando	suavemente	sus

piernas	y	se	la	pasó	con	levedad	por	la	planta	del	pie	derecho. 

—	¿Lo	notas? 

—SÍ. 

Él	 le	 miró	 detenidamente	 los	 ojos	 con	 un	 aparato	 de	 aspecto

estrafalario. 

—Creo	que	no	hay	duda	de	que	sabes	quién	eres	y	dónde	estás	—dijo

mientras	 la	 reconocía—.Tu	 cerebro	 está	 intacto.	 Por	 aquí,	 todo	 parece	 ir bien. 

—No	me	gusta	estar	aquí	tumbada	como	un	trozo	de	carne	—dijo	ella. 

—A	mí	tampoco	me	gustaría.	Ahora	tengo	que	examinarte	el	resto	del

cuerpo.	Relájate. 

La	hizo	ponerse	boca	abajo	con	cuidado,	y	el	dolor	de	su	estómago	se intensificó.	Chelsea	se	metió	el	puño	en	la	boca. 

David	inspeccionó	palmo	a	palmo	su	espalda,	su	trasero	y	sus	piernas. 

No	había	hematomas,	ni	otras	marcas	de	punción.	Le	pasó	las	manos	por	las

costillas	suavemente. 

—	¿Notas	algún	dolor? 

Ella	negó	con	la	cabeza	pero	no	dijo	nada. 

David	 la	 puso	 de	 espaldas	 de	 nuevo	 y	 la	 tapó	 con	 la	 sábana.	 Estaba

pálida	por	el	dolor.	Él	sabía	que	iba	a	tener	que	operarla,	y	sabía	también	que

debía	esperar	al	anestesista,	pero	no	esperó.	Le	dijo	a	Elsa	en	voz	baja	que	le

llevara	 la	 morfina.	 Chelsea	 tenía	 los	 ojos	 cerrados	 y	 sólo	 agitó	 un	 poco	 las pestañas	cuando	le	preguntó:

—	¿No	te	duele	nada	más,	aparte	de	la	tripa? 

—Sólo	el	maldito	estómago	—logró	jadear	ella. 

—Está	 bien.	 Ahora	 voy	 a	 incorporarte	 un	 poco.	 Aquí	 tienes	 un	 boli. 

Firma	aquí. 

—	¿Qué	es	esto?	¿Mi	testamento?	¿Voy	a	dejarte	todo	mi	dinero? 

—No,	vas	a	darme	permiso	para	hacerte	una	laparotomía,	nada	más. 

Ella	quería	preguntarle	qué	era	una	laparotomía,	pero	sentía	una	fuerte

punzada	de	dolor	en	el	estómago	y	apenas	podía	pensar.	Firmó	el	papel. 

—Bien	 —dijo	 David.	 Inyectó	 la	 morfina	 por	 vía	 intravenosa	 y

comprobó	de	nuevo	que	la	vía	estaba	bien	sujeta	a	su	brazo	con	esparadrapo. 

—Eres	 un	 libertino	 —dijo	 Chelsea	 entre	 dientes—.	 No	 te	 atrevas	 a

volver	a	bajar	la	sábana. 

Le	pareció	que	alguien	se	reía,	pero	no	estaba	del	todo	segura.	David

estaba	otra	vez	inclinado	sobre	ella. 

—Ahora,	respira	normalmente.	Aún	no	vas	a	quedarte	dormida,	pero	el

dolor	va	a	ir	desapareciendo.	Luego	voy	a	hacerles	unas	fotos	preciosas	a	tus entrañas.	Y	después,	a	la	SO. 

¿Qué	 demonios	 sería	 la	 SO?,	 se	 preguntó	 Chelsea	 vagamente.	 La	 sala

de	operaciones. 

—	 ¡No!	 —chilló,	 intentando	 desesperadamente	 levantarse.	 Todo	 le

daba	vueltas.	La	cara	de	David	aparecía	y	desaparecía—.	Estás	ridículo	con

esa	bata	blanca	—dijo,	y	acto	seguido	se	sintió	incapaz	de	decir	o	hacer	nada

más. 

Se	notaba	entumecida,	sentía	el	cerebro	hecho	papilla,	pero	al	menos	el

dolor	se	había	convertido	en	un	pálpito	sordo. 

—Avise	al	doctor	Madson	—dijo	David—.	Quiero	que	sea	él	quien	la

opere. 

Tomó	la	mano	de	Chelsea	y,	por	primera	vez	desde	que	la	había	visto

echada	en	la	camilla,	sonrió. 

—Te	 vas	 a	 poner	 bien,	 Chels.	 Y	 cuando	 te	 despiertes,	 no	 podrás

chillarme	por	haberte	operado. 

El	doctor	Madson	era	el	mejor	cirujano	abdominal	del	hospital.	David

sacudió	la	cabeza.	¡Chelsea	le	había	llamado	libertino! 

Siguió	 dándole	 la	 mano	 mientras	 el	 doctor	 Corning,	 el	 anestesista,	 le

hacía	unas	preguntas. 

—	¿Cómo	que	si	tomo	drogas?	—preguntó	ella	con	voz	lenta	y	pastosa

—.	Eso	pregúnteselo	al	cretino	de	la	moto. 

—Chelsea,	 ¿tomas	 algún	 antibiótico,	 algún	 medicamento	 que	 te	 hayan

recetado? 

—No	—contestó—,	ni	siquiera	tomo	píldoras	anticonceptivas. 

Thorpe	Corning	sonrió	y	le	dijo	a	David	con	suavidad:

—De	 eso	 tendrás	 que	 ocuparte	 tú,	 David.	 Dígame,	 señorita	 Lattimer, 

¿es	alérgica	a	algo?	¿A	la	penicilina,	por	ejemplo? 

—No,	y	pare	de	una	vez,	por	favor.	No	hago	nada	poco	recomendable, salvo	beber	vino	blanco. 

—Está	 bien	 —dijo	 Thorpe—.Veamos,	 esto	 es	 lo	 que	 va	 a	 pasar	 —

ninguno	 de	 los	 dos	 médicos	 estaba	 seguro	 de	 que	 pudiera	 oírlos	 o

entenderlos. 

—Cuida	bien	de	ella,	Thorpe	—dijo	David. 

—Siempre	 lo	 hago,	 amigo	 mío	 —respondió	 el	 doctor	 Corning, 

sonriendo	 al	 incorporarse—.	 Y	 dado	 que	 es	 amiga	 tuya,	 le	 cantaré	 mientras duerme.	Supongo	que	por	eso	no	quieres	operarla	tú. 

—Exacto	—dijo	David—.	Además,	Dennis	da	unos	puntos	preciosos. 

Chelsea	 vio	 una	 infinita	 extensión	 blanca.	 Frunció	 el	 ceño	 y	 dejó

escapar	un	gemido	al	notar	un	dolor	palpitante	en	la	tripa. 

Oyó	una	voz	—una	voz	firme	y	suave—	que	le	decía	que	se	estuviera

quieta. 

Luego	David	empezó	a	decir	con	insistencia:

—Chelsea,	abre	los	ojos. 

Ella	 lo	 logró	 a	 duras	 penas.	 Al	 principio	 vio	 la	 cara	 de	 David

emborronada,	pero	siguió	parpadeando	hasta	que	logró	enfocarla:

Él	la	miraba	intentando	alisar	las	arrugas	de	preocupación	de	su	propia

frente.	A	fin	de	cuentas,	la	operación	había	salido	bien.	Pero	Chelsea	parecía

tan	menuda	y	tan	desorientada,	vestida	con	aquella	bata	de	hospital,	y	con	la

cara	 casi	 tan	 blanca	 como	 las	 sábanas...Tenía	 el	 pelo	 revuelto,	 los	 labios pálidos	y	desprovistos	de	su	habitual	carmín	color	melocotón.	Parecía	frágil, 

indefensa,	 y	 él	 deseaba	 poder	 acelerar	 el	 tiempo	 por	 arte	 de	 magia	 y	 que fuera	el	día	siguiente. 

Incluso	 con	 los	 calmantes,	 Chelsea	 iba	 a	 sentirse	 fatal	 al	 menos	 ocho

horas	más.	La	vio	morderse	el	labio	de	abajo.	Tomó	suavemente	su	mano. 

—Chelsea	 —dijo—,	 sé	 que	 te	 duele,	 pero	 intenta	 relajarte,	 ¿de

acuerdo?	Respira	poco	a	poco.	La	cirugía	abdominal	no	es	agradable,	pero	el

dolor	no	durará	mucho	tiempo.	Dentro	de	un	rato	te	daré	un	calmante. 

—	 ¿Qué	 haces	 aquí?	 —preguntó	 ella.	 Las	 palabras	 de	 David

traspasaban	 su	 cabeza	 y	 volaban	 sobre	 ella.	 Se	 sentía	 embotada,	 pesada	 y estúpida—.	Estoy	en	la	cama,	pero	mi	dormitorio	no	es	blanco.	No	te	invité	a

pasar	la	noche,	¿no? 

—Esta	vez,	no.	Estás	en	el	hospital.	¿Te	acuerdas	del	ciclomotor? 

—No	 soy	 idiota,	 ni	 estoy	 senil	 —dio	 un	 respingo	 al	 recordar	 aquel

extraño	y	agudo	dolor	en	el	vientre.	De	pronto	se	acordó	de	todo. 

Oyó	reír	a	David. 

—Me	dijiste	que	no	iba	a	dolerme	más.	¿Qué	es	lo	que	pasa? 

David	percibió	el	miedo	en	su	voz	y	repitió	lo	que	ya	le	había	dicho. 

—Te	han	operado.	Has	tenido	mucha	suerte.	La	herida	no	ha	afectado	a

ningún	órgano	vital.	Dentro	de	una	semana	estarás	como	nueva. 

¡Una	operación!	¡La	habían	operado!	¡Y	había	sido	David! 

No	pudo,	sin	embargo,	reunir	rabia	suficiente	para	decirle	que	no	tenía

derecho	 —ninguno	 en	 absoluto—	 a	 abrirla	 en	 canal.	 Se	 sentía	 fatal.	 Sofocó los	 sollozos	 de	 dolor	 que	 amenazaban	 con	 escapar	 de	 su	 garganta	 y	 giró	 la cara	sobre	la	almohada,	que	era	muy	dura. 

David	se	incorporó	y	le	soltó	la	mano.	Dennis	Madson	había	hecho	un

buen	 trabajo.	 La	 incisión	 era	 pequeña,	 los	 puntos	 estaban	 admirablemente

dados,	 y	 el	 cirujano	 se	 había	 limitado	 a	 dedicarle	 una	 sonrisa	 comprensiva cuando	le	dijo	que	no	quería	asistir	a	la	intervención.	David	había	pasado	el

rato	 paseándose	 por	 la	 sala	 de	 espera	 como	 un	 padre	 que	 esperara	 el

nacimiento	 de	 su	 hijo.	 Estaba	 tan	 asustado	 que	 apenas	 podía	 pensar,	 y	 tan preocupado	que	no	podría	haber	ayudado	a	Dennis,	quien	le	había	mostrado

los	resultados	sólo	al	acabar	la	operación. 

Se	devanaba	los	sesos	intentando	encontrar	algo	que	decir,	pero	no	se

le	ocurría	nada.	Sabía	que	Chelsea	estaba	acongojada,	dolorida	y	confusa.	Le

apartó	 de	 nuevo	 los	 rizos	 de	 la	 frente	 con	 la	 levedad	 de	 una	 pluma	 y	 dio gracias	a	Dios	por	haber	estado	en	la	sala	de	urgencias	para	ocuparse	de	ella. 

—Eres	 una	 boba	 —le	 dijo	 muy	 suavemente,	 sonriendo	 al	 recordar cómo	le	había	gritado	«	¡libertino!».	Sabía	que	ya	circulaba	por	el	hospital	el

rumor	de	que	la	amiga	del	doctor	Winter,	que	había	ingresado	de	urgencias, 

se	había	puesto	a	chillarle	por	quitarle	la	ropa,	y	se	preguntaba	cuánto	tiempo

tendría	que	aguantar	las	inevitables	bromas	de	sus	compañeros. 

Viendo	que	estaba	pálida	por	el	dolor,	decidió	adelantarse	media	hora. 

Sin	decirle	nada,	inyectó	más	morfina	en	su	vía	intravenosa.	No	la	suficiente

para	que	se	durmiera,	pero	sí	la	justa	para	amortiguar	el	dolor. 

Por	 desgracia,	 requirieron	 su	 presencia	 en	 urgencias.	 Le	 habló	 a

Chelsea	en	voz	baja,	pero	ella	no	respondió.	Le	ordenó	a	una	enfermera	que

se	quedara	con	ella	hasta	que	volviera,	y	cerró	los	ojos	un	momento	al	oír	un

leve	gemido	procedente	de	la	estrecha	cama	hospitalaria. 

Capítulo	Seis

—	¡Cielo	santo,	Chels!	¡Pareces	una	virgencita	pálida!	Chelsea	levantó

la	vista	hacia	la	bella	George,	que	la	miraba	con	una	sonrisa.	Elliot	estaba	a

su	lado. 

—	¿Por	qué	no	estás	en	Boston?	—preguntó	frunciendo	el	ceño. 

—Volví	 anoche.	 Ya	 es	 de	 día.	 Por	 la	 mañana,	 para	 ser	 más	 exactos. 

Nunca	jamás	vuelvas	a	salir	a	correr	sin	mí.	¿En	qué	ibas	pensando?	¿En	la

Inglaterra	medieval? 

—No,	en	San	Francisco,	1854,	pero	no	fue	culpa	mía. 

—Lo	sabemos	—dijo	Elliot,	apretándole	suavemente	la	mano—.Tienes

buen	aspecto,	Chelsea.	Mucho	mejor	que	al	salir	del	quirófano. 

—	¿Me	viste?	No	lo	recuerdo,	Elliot. 

—Bueno,	no	llegué	a	ver	los	primorosos	puntos	de	tu	tripa,	pero	David

me	ha	dicho	que	nunca	había	visto	unos	tan	bien	puestos. 

Chelsea	 cerró	 los	 ojos	 un	 momento,	 intentando	 ignorar	 la	 sonrisa

maliciosa	 de	 Elliot	 y	 la	 vergüenza	 que	 le	 causaba	 el	 recuerdo	 de	 su

encontronazo	con	el	doctor	Winter.	Elliot	notó	que	George	le	daba	un	codazo

y	dijo:

—Cuando	te	sientas	mejor,	recuérdame	que	te	cuente	lo	de	aquella	vez

que	George	se	despertó	de	la	anestesia	cantando	el	himno	nacional	francés. 

—No	 sabía	 que	 te	 habían	 operado,	 George	 —dijo	 Chelsea,	 distraída

momentáneamente,	tal	y	como	Elliot	esperaba. 

—Sí,	la	operaron,	y	a	mí	me	dieron	un	susto	de	muerte.	Recuerdo	que

me	la	encontré	acurrucada	contra	la	nevera,	agarrándose	la	tripa. 

—Con	tu	albornoz	puesto	—añadió	George. 

—Por	 lo	 menos	 lo	 tuyo	 tenía	 una	 razón	 de	 ser,	 George.	 Pero	 no	 hay

nada	más	humillante	que	verse	atropellada	por	un	motorista	colocado	 —dijo

Chelsea. 

—Habla	 como	 Georgette	 Heyer	 —dijo	 George—.	 Debe	 ser	 que	 se

siente	mejor. 

—Por	 si	 te	 interesa,	 ese	 tipo	 no	 sufrió	 ni	 un	 rasguño	 —dijo	 Elliot—. 

¿Hace	eso	que	te	sientas	mejor? 

—Le	voy	a	demandar. 

—	 ¿A	 quién?	 —Preguntó	 David	 al	 entrar	 en	 la	 habitación—.	 Espero

que	no	sea	a	mí. 

Chelsea	notó	que	se	le	estremecían	todos	los	huesos	del	cuerpo	por	la

vergüenza.	No	se	atrevía	a	mirarlo. 

No	dijo	ni	una	palabra,	y	David,	ofendido	por	su	ridícula	actitud,	dijo:

—Deberías	darme	las	gracias,	Chelsea.	No	les	dejé	que	te	afeitaran. 

Ella	dejó	escapar	un	gemido	de	sorpresa,	y	Elliot	se	apresuró	a	añadir, 

mirando	a	David	con	reprobación:

—Bueno,	 Chelsea,	 George	 y	 yo	 te	 hemos	 traído	 unos	 bombones	 que

engordan	 de	 lo	 lindo.	 A	 George	 le	 pareció	 que	 traerte	 flores	 era	 un

desperdicio.	Dijo	que	preferirías	ponerte	morada. 

—Lo	 que	 preferiría	 —dijo	 Chelsea,	 malhumorada—,	 sería	 hacérselos

tragar	a	David. 

—Cuánta	 ingratitud	 hay	 en	 esta	 vida	 —dijo	 David,	 exhalando	 un

suspiro	burlón. 

—	 ¡Me	 has	 operado!	 —Chelsea	 intentó	 sentarse,	 pero	 sintió	 una

terrible	 tirantez	 en	 la	 tripa	 y	 volvió	 a	 tumbarse—.	 Conozco	 la	 ley,	 doctor Winter.	 ¡No	 se	 puede	 operar	 a	 nadie	 a	 no	 ser	 que	 firme	 un	 formulario	 de consentimiento! 

—Y	lo	firmaste	—dijo	David. 

—	¡Mentira!	¡No	lo	firmé! 

—	¿Quieres	verlo? 

—Vamos,	Chels	—comenzó	a	decir	George. 

Pero	Chelsea	recordó	de	pronto	que	había	firmado	algo. 

—Me	engañaste	—dijo,	bajando	las	cejas	y	lanzándole	su	mirada	más

amenazadora—.	Era	no	sé	qué	sobre	mi	testamento... 

—No,	eso	fue	lo	que	dijiste	tú.	Yo	te	expliqué	que	era	el	consentimiento

para	practicarte	una	laparotomía. 

—	 ¿Una	 lapa	 qué?	 ¿Qué	 diantres	 es	 eso?	 Eso	 no	 me	 lo	 explicaste, 

David.	Te	voy	a	poner	una	demanda	que	vas	a	perder	hasta	la	camisa.	Voy	a... 

—Espera	un	momento,	Chelsea	—dijo	David—.	Tienes	unos	visitantes

que	me	dieron	permiso	para	hacer	lo	que	se	me	antojara. 

—	¡Galletita! 

— Comment	ça	va,	mont	petit	chou? 

—	 ¡Papá!	 ¡Mamá!	 —Exclamó	 Chelsea—.	 Pero	 si	 estabas	 en	 París, 

mamá.	Estabas...	Estoy	bien.	Y	no	soy	un	repollito. 

La	 señora	 Mimi	 Lattimer,	 una	 mujer	 muy	 guapa	 de	 poco	 más	 de

cincuenta	años,	con	el	pelo	tan	negro	como	su	hija,	se	inclinó	sobre	Chelsea	y

le	dio	un	beso	en	la	mejilla. 

—Llegué	anoche,  ma	chére.	Luego	nos	llamó	Elliot.  ¡Et	voila! 	 Ton	pére consiguió	 que	 saliéramos	 en	 el	 primer	 vuelo	 hacia	 San	 Francisco,	 esta

mañana. 

El	doctor	Harold	Lattimer,	bronceado,	atlético	y	poseedor	de	unos	ojos

tan	vivos	y	azules	como	los	de	su	hija,	la	besó	en	la	otra	mejilla. 

—Vamos	 a	 pasar	 una	 temporada	 oyendo	 chapurrear	 el	 francés,	 Chels. 

Ibas	andando	por	la	calle	con	la	cabeza	en	las	nubes,	¿a	que	sí? 

—No,	papá,	de	verdad	—se	interrumpió	y	dijo	de	pronto—:	Papá,	este

hombre	me	operó	sin	decírmelo.	Quiero	que	le	hagas	puré,	que	le	pongas	una

querella,	que	lo	mandes	de	vuelta	a	Boston. 

—Vamos,	Galletita	 —dijo	 el	 doctor	 Lattimer—,	 este	 joven	 cuidó	 muy

bien	de	ti.	Me	ha	contado	todo	lo	que	te	ha	pasado	y	lo	que	te	han	hecho.	 Y

estoy	 de	 acuerdo	 con	 él.	 Te	 pusiste	 un	 poco	 pesada	 en	 urgencias,	 ¿no? 

¿Armaste	un	poco	de	jaleo? 

Chelsea	se	quedó	mirando	pasmada	a	su	padre. 

—En	este	mundo,	ya	no	hay	lealtad	para	con	los	hijos	—dijo. 

El	doctor	Lattimer	 se	echó	a	 reír,	dejando	al	 descubierto	unos	dientes

tan	blancos	y	derechos	como	los	de	su	hija. 

—No	seas	tonta,	Galletita.	¿Sabes	que	te	digo?,	que	esta	gente	te	va	a

dejar	salir	muy	pronto.	¿Qué	te	parece	si	damos	un	paseíto? 

Chelsea	se	rodeó	el	cuerpo	con	los	brazos	y	dejó	escapar	un	gemido. 

—No	quiero	moverme,	ni	siquiera	por	ti,	papaíto. 

David,	 que	 había	 estado	 observando	 la	 conversación,	 comenzó	 a

fruncir	 el	 ceño.	 Miró	 a	 Elliot	 inquisitivamente,	 y	 Elliot,	 que	 comprendió	 su mirada,	se	limitó	a	sonreír	y	a	encogerse	de	hombros.	Si	lo	que	estaba	viendo

era	 un	 ejemplo	 de	 unos	 padres	 que	 no	 se	 preocupaban	 por	 su	 única	 hija, pensó,	se	tiraba	por	el	Golden	Gate. 

—Elliot	—dijo	con	voz	dura—,	quiero	hablar	contigo. 

«Salvado	 por	 el	 dentista»,	 pensó	 Elliot,	 pues	 antes	 de	 que	 pudiera

responder	el	doctor	Lattimer	dijo:

—Díganos,	 doctor	 Winter,	 ¿cuándo	 dejarán	 a	 esta	 niña	 al	 cuidado	 de

sus	padres? 

—Dentro	 de	 tres	 días.	 Queremos	 que	 recobre	 fuerzas	 antes	 de	 que	 se

vaya	a	casa.	¿La	señora	Lattimer	y	usted	van	a	quedarse? 

— Bien	 sur—dijo	 Mimi	 Lattimer	 con	 una	 sonrisa—.	 Nuestro	 pequeño

 chou	necesita	que	la	mimen	—se	detuvo	un	momento	mientras	jugueteaba	con

las	 hermosas	 perlas	 de	 su	 cuello—.	 Me	 pregunto	 cómo	 dicen	 eso	 los

franceses. 

Chelsea	 dejó	 escapar	 un	 gemido.	 Cualquier	 puerto	 de	 abrigo	 en	 una

tormenta	se	convertía	en	manicomio	cuando	llegaban	sus	padres.	No	abrió	los

ojos	 al	 sentir	 que	 David	 le	 agarraba	 la	 muñeca.	 Sabía	 que	 sus	 dedos	 eran largos	y	que	llevaba	las	uñas	cortas. 

—	¿Por	qué	no	te	vas	a	hablar	con	tu	abogado?	 —preguntó	 cuando	 le

soltó	la	mano. 

Él	se	rió	suavemente	y,	sin	pensarlo	dos	veces,	sin	darse	cuenta	de	que

sus	padres	estaban	a	un	lado	de	la	cama	y	George	y	Elliot	al	otro,	le	acarició

la	mejilla	con	los	nudillos. 

—Sigue	tramando	tu	venganza.	Así	te	olvidarás	de	tu	tripa. 

Harold	Lattimer	le	lanzó	a	su	mujer	una	mirada	curiosa. 

— L'amour	—anunció	Mimi. 

David	 se	 incorporó	 como	 un	 rayo.	 Para	 regocijo	 de	 Elliot,	 un	 suave

rubor	se	extendió	por	su	cara. 

Chelsea,	que	no	había	oído	lo	que	había	dicho	su	madre,	masculló:

—Papá,	 ¿harías	 el	 favor	 de	 quitar	 de	 mi	 vista	 a	 este	 libertino,	 a	 este maníaco?	Cuando	decida	qué	hacer,	ya	te	avisaré. 

— L'amour	sans...	—Mimi	se	puso	a	pensar	frenéticamente,	y	luego	se

encogió	 de	 hombros,	 esbozó	 una	 sonrisa	 encantadora	 y	 añadió—.  Sans... 

darse	cuenta. 

Chelsea	se	quedó	mirándola. 

—Mamá,	¿has	perdido	un	tornillo?	¿Tienes	jet	lag? 

—	 ¿Por	 qué	 llamas	 libertino	 a	 este	 joven	 tan	 simpático,	 Galletita? 

—Preguntó	Mimi—.	Lo	de	maníaco	lo	entiendo,	pero	lo	de	libertino... 

—Chelsea	 es	 muy	 pudorosa,	 Mimi	 —dijo	 George—.Y,	 como	 todos

sabemos,	en	urgencias	nada	es	sagrado. 

—En	 eso	 tienes	 razón,	 George	 —dijo	 Mimi—.	 No	 ha	 sido	 muy romántico,	¿verdad? 

—	¡Mamá!	—gimoteó	Chelsea. 

—Creo	que	es	hora	de	que	Chelsea	descanse	un	poco	—dijo	David	con

firmeza—.	¿Por	qué	no	vuelven	todos	esta	tarde? 

—George	 y	 yo	 os	 dejamos	 en	 el	 Fairmont	 —les	 dijo	 Elliot	 a	 los

Lattimer—.	Os	alojáis	allí,	¿no? 

—Como	 siempre,	 mi	 querido	 muchacho	 —repuso	 Mimi—.	 Cuando

Chelsea	va	a	vernos	al	hotel,	se	vuelve	loca	urdiendo	tramas.	Ya	sabes,	 con

ese	vestíbulo	tan	grande	y	adornado	y	ésas... 

—	¡Mamá! 

— Oui,	 oui,	 ma	 chére	 —Mimi	 le	 dio	 unas	 palmaditas	 a	 su	 hija	 en	 la mejilla—.	 Haz	 lo	 que	 te	 diga	 el	 doctor	 Winter,	 ¿de	 acuerdo?	 Papá	 y	 yo volveremos	luego.	Y	no	te	excites. 

—Creo	 que	 en	 francés	 eso	 tendría	 un	 significado	 muy	 distinto,	 amor

mío	—dijo	Harold	Lattimer	pensativo. 

—	¡Papá! 

Se	hizo	el	silencio	en	la	habitación.	A	David	no	se	le	ocurría	nada	que

decir,	y	Chelsea	parecía	a	punto	de	ponerse	a	echar	espumarajos	por	la	boca. 

—Está	bien,	Galletita,	ya	nos	vamos.	Haz	caso	de	lo	que	te	digan,	¿de

acuerdo?	—	¡Ja! 

La	 puerta	 se	 cerró	 tras	 los	 Lattimer	 y	 los	 Mallory.	 David	 intentó

recobrar	la	compostura. 

—Está	bien,	Chelsea,	es	hora	de	que	te	levantes,	por	lo	menos	para	ir

al	baño. 

Necesitaba	 ir,	 pensó	 Chelsea,	 y	 la	 idea	 de	 usar	 una	 cuña	 le	 resultaba

intolerable.	Intentó	sentarse,	pero	sintió	otra	punzada	de	dolor	y	dejó	escapar

un	gemido. 

—Los	puntos... 

—No	te	preocupes.	Deja	que	te	ayude	—David	la	ayudó	a	incorporarse

y	le	pasó	luego	las	piernas	por	encima	del	borde	de	la	cama. 

—No	creo	que	esto	sea	buena	idea. 

—Sí	lo	es	—dijo	él	con	firmeza—.Venga,	vamos. 

Chelsea	se	dio	cuenta	de	que	el	camisón	se	abría	por	detrás	y	masculló:

—Esto	es	un	asco. 

David,	 que	 estaba	 concentrado	 en	 ayudarla	 a	 cruzar	 la	 habitación,	 no

dijo	 nada.	 Chelsea	 caminaba	 encorvada	 como	 una	 anciana	 decrépita,	 y	 su

coronilla	le	llegaba	al	hombro.	La	enlazó	con	fuerza	con	el	brazo. 

—Lo	estás	haciendo	muy	bien,	Chelsea.	¿Podrás	arreglártelas	tú	sola	en

el	baño? 

Ella	respiró	hondo,	se	giró	hacia	él	y	dijo	con	la	voz	más	arisca	que	le

salió:

—Si	crees	que	vas	a	darme	la	manita	mientras	estoy	ahí	dentro,	es	que

no	sólo	eres	un	libertino,	sino	también	eres	un	tarado. 

—Me	gustaría	—dijo	David,	exasperado—	que	dejaras	de	comportarte

como	una	idiota.	Soy	médico,	tu	médico,	y	tú	eres	una	paciente.	¿Es	que	no	te

entra	en	la	cabeza? 

Chelsea	 intentó	 apartarse,	 sintió	 un	 intenso	 dolor	 en	 el	 vientre	 y

profirió	un	gemido.	Bajó	la	cabeza,	intentando	no	echarse	a	llorar. 

Para	alivio	y	consternación	de	David,	el	doctor	Dennis	Madson	abrió

la	 puerta	 en	 ese	 instante.	 Se	 quedó	 parado	 sin	 decir	 nada	 y	 puso	 unos	 ojos como	 platos	 al	 ver	 al	 doctor	 Winter	 abrazando	 a	 su	 paciente	 en	 la	 puerta abierta	del	cuarto	de	baño. 

—Volveré	 dentro	 de	 cinco	 minutos	 —dijo,	 y	 salió	 marcha	 atrás	 de	 la

habitación. 

—	¿Estás	bien,	Chelsea?	—preguntó	David. 

Ella	asintió	con	la	cabeza. 

—Quiero	ir	al	baño. 

Él	 la	 ayudó	 a	 entrar	 y	 luego	 cerró	 la	 puerta.	 Se	 recostó	 un	 momento

contra	ella	con	los	ojos	cerrados.	Qué	lío,	pensó	apretando	los	dientes.	Todas

aquellas	bobadas	que	Elliot	le	había	contado	eran	sólo	eso:	bobadas.	Por	el

poco	tiempo	que	había	pasado	con	los	padres	de	Chelsea	—cualquier	necio

se	habría	dado	cuenta—,	había	deducido	que,	pese	a	estar	majaretas,	querían

a	rabiar	a	su	hija.	Y	Chelsea	los	quería	a	ellos.	Y	en	cuanto	a	lo	de	la	pobre

Chelsea	muerta	de	hambre...	Se	acordó	dé	lo	mucho	que	se	había	preocupado

pensando	 que	 tal	 vez	 sobreviviera	 comiendo	 las	 sobras	 de	 la	 ensalada	 del Alta	 Mira	 y	 apretó	 los	 dientes.	 Estaba	 deseando	 echarle	 el	 guante	 a	 Elliot Mallory. 

Miró	 la	 puerta	 del	 cuarto	 de	 baño,	 consciente	 de	 que	 estaba	 tan

preocupado	 que	 tenía	 el	 cuerpo	 rígido.	 «Vamos,	 Chelsea,	 sal	 de	 una	 vez. 

Quiero	que	vuelvas	a	la	cama,	donde	pueda	vigilarte.	No	quiero	que	te	caigas

ahí	dentro». 

La	puerta	se	abrió	un	segundo	antes	de	que	entrara	para	sacarla. 

—	¿Estás	bien? 

Ella	asintió	con	la	cabeza,	pero	no	lo	miró. 

—Vamos,	 otra	 vez	 a	 la	 cama	 —esta	 vez	 no	 la	 ayudó,	 se	 limitó	 a

caminar	a	su	lado,	preparado	para	sujetarla	por	si	se	tambaleaba. 

La	arropó	y	luego	se	incorporó. 

—Te	has	quedado	muy	callada	de	repente	—dijo. 

—Sí	 —repuso	 ella—.	 David,	 tengo	 un	 programa	 de	 televisión	 dentro

de	una	semana	y	media	y	luego	un	viaje	de	promoción	a	Nueva	York.	¿Estaré

bien	para	entonces? 

¿Un	 programa	 de	 televisión?	 ¿Un	 viaje	 promocional	 a	 Nueva	 York? 

¡Conque	muriéndose	de	hambre,	eh! 

—Deberías	 estarlo	 —no	 pudo	 evitarlo	 y	 añadió—:	 ¿Quién	 paga	 todo eso? 

—Mi	editorial,	¿por	qué? 

—Por	 curiosidad,	 nada	 más	 —iba	 a	 matar	 a	 Elliot	 Mallory.	 Miró	 su

reloj—.	Es	hora	de	tomarse	una	píldora	y	dormir	un	rato.	Nos	vemos	luego. 

David	 abrió	 la	 puerta	 con	 sigilo	 y	 se	 asomó	 a	 la	 habitación.	 Oyó	 que

Chelsea	le	decía	a	George:

—Deberías	haber	visto	a	mi	madre	cuando	volvió	de	Alemania.	Tuve

que	 marchar	 haciendo	 el	 paso	 de	 la	 oca	 delante	 de	 ella	 para	 que	 dejara	 de decir	 Danke	cada	dos	por	tres. 

—Hola,	George,	Chelsea	—dijo	David—.	¿Cómo	te	encuentras? 

—Bien	—contestó—.	Pero	quiero	salir	de	aquí,	David. 

—Dentro	de	un	par	de	días	—dijo	él—.	Antes,	no. 

—Está	mucho	mejor	—añadió	George	sonriendo	a	Chelsea	con	ternura

—.Ya	me	está	llevando	la	contraria. 

—A	mí	me	ha	llevado	la	contraria,	me	ha	chillado	y	me	ha	dicho	que	se

sentía	como	el	ratón	proverbial	al	que	se	comió	el	gato.	No	creo	que	sea	una

señal	particularmente	significativa,	George. 

George	esbozó	su	bella	y	resplandeciente	sonrisa	y	se	levantó. 

—Te	 dejo	 para	 que	 hables	 con	 tu	 médico	 un	 rato,	 cielo.	 Me	 voy	 a	 la

tercera	planta,	a	incordiar	un	rato	a	Elliot. 

—Es	tan	exquisita...	—dijo	Chelsea	con	un	suspiro. 

—	¿Quién?	¿George?	Sí,	supongo	que	sí. 

Chelsea	 lo	 miró	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 pero	 él	 estaba	 mirando	 su

portafolio. 

—Habrás	 sido	 amable	 con	 el	 doctor	 Madson,	 ¿verdad?	 —preguntó

levantando	la	vista. 

—No,	le	tiré	la	botella	de	agua. 

—	¡Chels! 

—No	 fue	 el	 doctor	 Madson	 quien	 me	 quitó	 la	 ropa.	 Claro	 que	 fui

amable	con	él. 

—Él	no	tenía	por	qué	hacerlo	—repuso	David—.Ya	había	visto	todo	lo

que	tenía	que	ver.	Además,	ya	te	la	habían	quitado. 

Chelsea	se	puso	a	refunfuñar	y	luego	hizo	una	mueca.	David	puso	fuera

de	su	alcance	cualquier	posible	arma	arrojadiza	y	dijo:

—Ahora,	 haz	 el	 favor	 de	 ser	 igual	 de	 amable	 conmigo	 —le	 tomó	 el

pulso	 y	 luego	 le	 colocó	 el	 estetoscopio	 en	 el	 pecho.	 Chelsea	 se	 descubrió contemplando	 su	 denso	 pelo	 castaño	 y	 los	 ricitos	 que	 se	 le	 formaban	 en	 la nuca.	Apartó	la	mirada	rápidamente,	furiosa	consigo	misma. 

—Suena	bien	—dijo	David. 

—Tienes	una	pinta	ridícula	con	esa	bata	blanca	—replicó	ella. 

—	¿Te	fiarías	más	de	mí	como	médico	si	llevara	vaqueros	y	un	yérsey? 

—No. 

David	respiró	hondo	y	dijo:

—Tengo	que	cambiarte	el	vendaje.	¿Vas	a	cooperar? 

Chelsea	se	limitó	a	mirarlo	fijamente	mientras	el	rubor	le	trepaba	por

las	mejillas. 

—Chelsea,	 no	 voy	 a	 llamar	 a	 la	 enfermera	 hasta	 que	 me	 asegures	 que

no	te	va	a	dar	otra	pataleta. 

Ella	se	lamió	el	labio	inferior. 

—No	quiero	que	lo	hagas	tú	—dijo. 

—Mira,	Chelsea	—dijo	él,	irritado—,	ya	te	he	visto	con	todo	detalle. 

Te	aseguro	que	no	me	voy	a	volver	loco	de	deseo	—ella	lo	miró.	Sus	labios

eran	una	línea	muy	fina—.	¿Cómo	es	posible	que	tu	padre	sea	médico	y	que	te

comportes	 de	 manera	 tan	 ridícula?	 Eres	 una	 paciente	 completamente

asexuada,	y	punto. 

Se	estaba	comportando	como	una	necia,	y	lo	sabía. 

—Lo	siento.	Adelante. 

David	 la	 miró	 con	 recelo	 un	 momento	 y	 luego	 asintió	 con	 la	 cabeza	 y

llamó	a	la	enfermera. 

Chelsea	 se	 quedó	 rígida,	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 mientras	 David	 le

destapaba	el	vientre	y	quitaba	el	vendaje	con	todo	cuidado.	Le	pareció	que	a

la	 enfermera	 la	 hablaba	 con	 una	 voz	 muy	 distinta	 de	 la	 que	 usaba	 con	 ella. 

Dio	un	pequeño	respingo	y	él	dijo:

—Lo	siento,	Chelsea.	Sólo	es	un	momento	más.	Estás	muy	bien. 

«Sí,	 seguro»,	 pensó	 ella.	 Se	 sentía	 fatal,	 le	 dolía	 la	 cabeza	 y	 tenía	 la impresión	de	que	su	tripa	nunca	volvería	a	ser	la	de	antes. 

Oyó	que	David	le	daba	instrucciones	a	la	enfermera.	—Bueno	—dijo	él

tras	 bajarle	 el	 camisón—,	 creo	 que	 ya	 no	 necesitas	 la	 vía	 —sacó	 con

suavidad	la	aguja	de	la	vena	de	su	brazo	y	le	frotó	la	piel—.	Ah,	aquí	están

tus	padres	—añadió,	incorporándose—.	Nos	vemos	dentro	de	un	rato. 

—Dentro	de	un	rato	muy	largo	—replicó	ella	en	voz	baja. 

— Ma	chére! 

Mientras	 su	 madre	 la	 abrazaba	 con	 ímpetu,	 Chelsea	 vio	 que	 su	 padre

estaba	hablando	con	David.	El	señor	Lattimer	asintió	con	la	cabeza,	sonrió	y

le	estrechó	la	mano	a	David.	«Los	hombres	son	todos	unas	ratas»,	pensó.	«Se

apiñan	 como	 un	 rebaño,	 o	 como	 una	 pandilla,	 o	 como	 los	 coches	 en	 una

colisión	 múltiple...	 o	 como	 una	 hecatombe	 de	 cuervos».	 ¿Tenía	 sentido

aquello?	La	verdad	era	que	parecía	un	disparate. 

David	 oyó	 que	 el	 doctor	 Lattimer	 le	 decía	 a	 Chelsea	 en	 un	 susurro

teatral:

—Ése	tiene	madera	de	héroe	de	novela,	Galletita. 

David	 salió	 pitando	 de	 la	 habitación.	 No	 quería	 oír	 la	 respuesta	 de

Chelsea. 

«La	echas	de	menos,	idiota».	David	suspiró,	se	dejó	caer	al	suelo	en	el

cuarto	de	estar	e	hizo	veinticinco	abdominales	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos. 

Miró	su	reloj,	programó	el	vídeo	e	insertó	una	cinta.	Puso	un	programa

de	 entrevistas	 —uno	 de	 la	 televisión	 local	 de	 San	 Francisco—	 y	 unos	 diez minutos	 después	 apareció	 Chelsea	 en	 la	 pantalla.	 Se	 quedó	 mirándola

embobado.	Hacía	casi	una	semana	que	no	la	veía.	La	había	llamado	un	par	de

veces,	 pero	 ella	 siempre	 le	 decía	 que	 estaba	 muy	 liada.	 Había	 sido	 George quien	le	había	dicho	cuándo	salía	en	la	tele. 

Llevaba	un	vestido	de	seda	azul	oscuro,	de	un	color	muy	parecido	al	de

sus	 ojos	 brillantes,	 tacones	 muy	 altos	 y	 una	 sonrisa	 amplia	 y	 contagiosa. 

Estaba	preciosa,	muy	elegante	y	sofisticada. 

Sí,	ya,	pobre	Chelsea,	la	muerta	de	hambre. 

David	 se	 recostó.	 Al	 principio,	 estaba	 intranquilo	 por	 ella.	 Pero	 no

había	motivo,	pensó	cinco	minutos	después. 

Chelsea	 tenía	 un	 discurso	 muy	 elaborado,	 lidiaba	 con	 las	 preguntas

impertinentes	 con	 admirable	 aplomo.	 Rezumaba	 confianza	 en	 sí	 misma.	 Y, 

naturalmente,	los	presentadores	hablaron	de	sus	muchos	éxitos. 

Cuando	el	programa	acabó,	David	salió	a	la	terraza	y	se	quedó	mirando

la	 bahía.	 Elliot	 le	 había	 contado	 una	 sarta	 de	 mentiras,	 no	 había	 duda.	 Pero

¿por	qué?	Se	le	ocurrió	una	idea	escalofriante.	Si	a	él	le	habían	contado	todos

aquellos	 embustes	 acerca	 de	 Chelsea,	 ¿qué	 le	 habrían	 contado	 a	 ella? 

Pensaba	averiguarlo...	inmediatamente. 

Agarró	su	chaqueta,	hizo	cobrar	vida	a	Nancy	con	un	rugido	y	se	dirigió

a	toda	velocidad	a	la	casa	de	los	Mallory	en	Pacific	Heights. 
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David	 aparcó	 en	 el	 caminito	 de	 entrada	 a	 la	 casa	 de	 los	 Mallory	 y

experimentó	 una	 especie	 de	 agria	 alegría	 al	 ver	 el	 Jaguar	 de	 Elliot	 junto	 a Esmeralda,	 el	 célebre	 Porsche	 de	 George.	 Salió	 del	 coche	 de	 un	 salto	 y	 se acercó	a	la	puerta.	No	se	molestó	en	tocar	el	timbre,	se	limitó	a	aporrear	la

puerta.	Oyó	que	alguien	decía	a	lo	lejos:

—	¡Un	momento! 

Fue	George	quien	abrió	la	puerta. 

—	¡David! 

Él	entró	inmediatamente.	Al	principio	ni	siquiera	reparó	en	que	George

—la	bella	George—	estaba	hecha	un	desastre. 

—	¿Dónde	está	Elliot? 

George	se	quedó	mirándolo	un	momento. 

—Voy	a	buscarle	—dijo,	y	señaló	hacia	el	cuarto	de	estar—.	Siéntate, 

David. 

Él	 estaba	 paseándose	 de	 un	 lado	 a	 otro	 cuando	 Elliot	 dijo	 desde	 la

puerta:

—	¿Qué	ocurre,	David? 

George,	que	iba	tras	él,	preguntó	ansiosamente:

—	¿Sabes	algo	de	Chelsea?	¿Se	encuentra	bien? 

—Claro	 que	 se	 encuentra	 bien.	 Acabo	 de	 verla	 en	 la	 tele.	 Estaba

guapísima.	 No	 he	 venido	 por	 eso.	 Maldita	 sea,	 ¿por	 qué	 demonios	 me

dijisteis	que	Chelsea	era	pobre,	que	se	moría	de	hambre,	que	sus	padres	no	la

querían?	Y	no	es	que	me	lo	insinuarais,	es	que	me	lo	dijisteis	claramente.	¿Y

bien? 

George	dio	un	respingo	al	oír	un	chillido	de	Alex. 

—Anna	 no	 está,	 ha	 ido	 a	 ver	 a	 su	 hermana,	 que	 está	 enferma	 —dijo

Elliot,	 frotándose	 la	 frente	 con	 ademán	 cansino—.Tú	 quédate	 aquí,	 cariño. 

Intenta	calmar	a	este	crío	mientras	yo	voy	a	ver	qué	le	pasa	al	de	arriba. 

—	 ¿Qué	 has	 dicho	 que	 querías,	 David?	 —preguntó	 George, 

visiblemente	distraída	por	el	llanto	cada	vez	más	fuerte	del	bebé. 

David	 notó	 de	 pronto	 lo	 cansada	 que	 parecía	 y	 se	 quedó	 parado, 

sintiendo	una	mezcla	de	culpa	y	enojo. 

—Alex	 tiene	 un	 cólico	 —dijo	 George.	 Se	 apartó	 la	 melena,	 se	 buscó

entre	el	pelo	alguna	horquilla	suelta	y,	al	no	encontrar	ninguna,	puso	cara	de

estar	 a	 punto	 de	 echarse	 a	 llorar—.	 Mierda	 —dijo—.	 Las	 desgracias	 nunca vienen	solas.	Supongo	que	todo	esto	debería	tener	gracia.	Bueno,	has	venido

a	despotricar.	Así	que	adelante. 

—Lo	siento	—dijo	David—.	Sólo	tardaré	un	minuto.	Luego	te	dejaré	en

paz	—«bueno,	quizá	no	del	todo	en	paz»,	pensó,	pero	de	momento	se	mantuvo

en	sus	trece. 

—	¿Y	bien? 

—	¿Por	qué	me	mentisteis	sobre	Chelsea?	—George	lo	miró	con	enojo

—.	¿Y	bien? 

Ella	 se	 giró	 cuando	 Elliot	 bajó	 corriendo	 las	 escaleras	 con	 Alex	 en

brazos.	El	bebé	tenía	la	cara	roja	de	tanto	chillar	y	sollozaba	con	la	cabeza

apoyada	en	el	hombro	de	su	padre,	cuya	mano	se	movía	en	círculos	sobre	su

espalda. 

—	¿Qué	ocurre?	—preguntó	Elliot. 

—Este	individuo	—le	dijo	George	a	su	marido	señalando	a	David	con

la	mano—	nos	acusa	de	haberle	mentido	respecto	a	Chelsea. 

Elliot	enarcó	una	de	sus	negras	cejas. 

—	¿Sí?	¿Y	qué? 

Alex	 profirió	 un	 sollozo	 particularmente	 agudo.	 George,	 que	 estaba	 a punto	de	perder	los	estribos,	replicó:

—	 ¡Yo	 te	 diré	 por	 qué,	 gaznápiro	 de	 la	 costa	 este!	 ¡Eres	 tan	 estirado, cerril	y	estúpido	que	no	te	mereces	una	mujer	tan	inteligente,	tan	despierta	y

exitosa	como	Chelsea!	Sí,	es	verdad,	en	cuanto	a	ganar	dinero,	Chelsea	le	da

mil	vueltas,	doctor	Winter.	Pensé	que	quizá	hicierais	buena	pareja,	pero	está

claro	que	me	equivoqué.	Chelsea	no	se	merece	un	hombre	tan	opuesto	a	ella

como	tú. 

David	no	sabía	dónde	meterse	de	la	vergüenza.	Nunca	había	oído	alzar

la	 voz	 a	 George,	 y	 mucho	 menos	 echarle	 una	 bronca	 a	 alguien	 como	 la	 que acababa	de	echarle	a	él

—Caray,	George,	Elliot,	no	pretendía... 

—Ya	 lo	 sé	 —dijo	 Elliot—.	 Os	 mentimos	 a	 los	 dos,	 a	 Chelsea	 y	 a	 ti. 

Supongo	que	nadie	debería	hacer	de	casamentero	—añadió	 de	 mala	 gana—. 

Chelsea	 y	 tú	 sois	 muy	 distintos.	 George	 tiene	 razón.	 Te	 pido	 perdón	 por habernos	entrometido.	De	todos	modos,	lo	vuestro	no	funcionaría. 

—	¿Qué	le	dijisteis	a	Chelsea	de	mí? 

George	lo	miró	con	cara	de	malas	pulgas. 

—Le	 dije	 que	 una	 vez	 tuviste	 un	 ataque	 de	 impotencia	 y	 no	 pudiste

hacer	el	amor	con	tu	mujer	y	que	ella	se	rió	de	ti,	y	que	por	eso	te	pusiste	tan

raro	con	ella	aquella	noche	y	le	dijiste	que	no	era	una	persona	seria. 

David	se	quedó	momentáneamente	sin	habla. 

—	¿Qué? 

Elliot	le	dio	a	Alex	a	su	madre. 

—Deja	que	te	acompañe	a	la	puerta,	David	—dijo—.	Creo	que	eso	lo

aclara	todo.	Ahora,	discúlpanos. 

—Ah,	no	—masculló	David—.	No	es	posible	que	le	dijera	eso.	¡No	es

posible!	—miró	a	Elliot	con	expresión	esperanzada,	como	si	le	suplicara	que

le	dijera	que	George	acabara	de	inventarse	aquella	espantosa	historia. 

Elliot	intentó	controlar	la	sonrisa	que	luchaba	por	asomar	a	su	cara. 

—Pues	sí,	lo	hizo	—repuso—.	Lo	que	me	extraña	es	que	Chelsea	se	lo

tragara.	A	fin	de	cuentas,	¿qué	hombre	iría	por	ahí	contándole	a	la	gente	que

tuvo	un	gatillazo	y	que	su	mujer	se	rió	de	él?	Pero	Chelsea	ni	se	lo	cuestionó. 

Sólo	 quería	 cuidar	 de	 ti,	 ayudarte	 a	 superar	 el	 trauma	 y	 todo	 eso.	 Ahora, David,	¿por	qué	no	te	vas?	George	y	yo	estamos	rendidos.	Te	doy	mi	palabra

de	que,	de	aquí	en	adelante,	os	dejaremos	en	paz.	A	ti	y	a	tu	vida	amorosa, 

quiero	decir. 

David	se	marchó	y	estuvo	dando	vueltas	en	el	coche	cerca	de	una	hora. 

Se	 quedó	 sin	 gasolina	 en	 los	 alrededores	 de	 Saint	 Francis	 Wood.	 Miró	 con estupor	el	indicador	del	combustible	y	de	pronto	rompió	a	reír. 

A	 Chelsea	 le	 encantaba	 Nueva	 York.	 La	 editorial	 no	 sólo	 se	 había

hecho	cargo	de	los	gastos	de	su	aparición	en	la	conferencia	anual,	sino	que, 

en	un	arranque	de	buena	voluntad,	incluso	había	puesto	a	su	disposición	una

limusina	para	llevarla	al	aeropuerto. 

Se	 había	 puesto	 su	 sombrero	 de	 fieltro	 gris	 y	 su	 capa	 de	 alpaca	 para

asistir	 a	 todas	 sus	 comidas	 de	 trabajo.	 Aquellas	 prendas	 la	 hacían	 sentirse sofisticada	y	segura	de	sí	misma,	avivaban	su	paso	y,	en	resumidas	cuentas,	le

daban	la	impresión	de	ser	la	mujer	más	elegante	que	pisaba	la	ciudad. 

Se	encontró	con	viejos	amigos,	trabó	nuevas	amistades	y	fue	de	fiesta

en	fiesta	hasta	que	se	sintió	desfallecida. 

Escribir	era	un	oficio	solitario,	sólo	estaba	uno	y	el	ordenador.	Por	esa

razón	 —estaba	 segura	 de	 ello—	 los	 escritores,	 cuando	 salían	 al	 mundo, 

hablaban,	 bailaban	 y	 reían	 hasta	 el	 aturdimiento.	Y	 era	 tan	 agradable	 que	 la gente	que	acudía	a	las	firmas	de	autógrafos	le	dijera	lo	mucho	que	disfrutaba

con	sus	novelas... 

Sin	 embargo,	 se	 cansaba	 enseguida	 y	 con	 toda	 facilidad.	 La	 maldita

operación,	 se	 dijo,	 enojada	 con	 su	 cuerpo	 por	 haberla	 traicionado.	 Cada

noche	se	dejaba	caer	en	la	cama	sintiéndose	una	esponja	retorcida.	Luego	se

acordaba	de	David	y	se	moría	de	vergüenza. 

«	 ¡Maldito	 bribón!	 ¡Lárgate	 y	 déjame	 en	 paz!».	 Pero	 él	 no	 se	 iba,	 y	 a pesar	 de	 que	 intentaba	 controlar	 sus	 descarriados	 recuerdos,	 se	 descubría

rebobinando	una	y	otra	vez	su	último	encuentro. 

—Ah	—había	dicho	él,	sonriendo	al	entrar	en	la	habitación	del	hospital

—,	te	has	pintado	los	labios.	¿Lista	para	enfrentarte	de	nuevo	al	mundo?	Ya	te

dije	 que	 me	 encanta	 ese	 color	 melocotón,	 ¿no?	 Te	 va	 muy	 bien	 cuando	 te pones	colorada. 

—	 ¿No	 deberías	 estar	 por	 ahí	 salvándole	 la	 vida	 a	 alguien	 y

aniquilando	la	enfermedad	a	pisotones?	—había	replicado	ella	ariscamente. 

El	muy	capullo	había	tenido	la	caradura	de	sonreírse. 

—Tú	sujétate	la	tripa,	que	yo	me	encargo	de	los	pisotones. 

—Tienes	 la	 piel	 muy	 dura	 —había	 dicho	 Chelsea,	 deseando	 poder

borrarle	aquella	sonrisa	de	la	cara—.	¿No	hay	nada	que	la	traspase? 

—Y	 tú	 estás	 increíblemente	 sexy	 —respondió	 David	 sin	 darse	 por

aludido. 

Ella	contuvo	el	aliento. 

—Tú	eres	un	médico	y	yo	una	paciente	asexuada.	¿Recuerda	su	sermón, 

doctor	Winter? 

—Esta	 tarde	 ya	 no	 serás	 una	 paciente	 asexuada,	 Chelsea.	 En	 este

preciso	 momento,	 tus	 padres	 están	 en	 administración,	 ocupándose	 de	 todos

los	detalles.	Pronto	serás	libre. 

Ella	no	dijo	nada,	y	él	añadió	poniéndose	de	pronto	muy	serio:

—Tus	padres	van	a	quedarse	contigo	un	par	de	días,	¿no? 

—Sí,	 no	 pude	 librarme	 de	 ellos	 ni	 amenazándolos	 con	 volver	 a

mudarme	a	su	casa. 

David	sintió	un	inmenso	alivio	al	oírlo. 

—Bien	—dijo—.	Haz	todo	el	ejercicio	que	puedas,	pero	no	te	pases.	Y

oblígate	 a	 enderezarte.	 No	 se	 te	 reventarán	 los	 puntos.	 Una	 última	 cosa, Chelsea:	tienes	que	volver	el	martes	que	viene	para	quitártelos. 

—	¿Quién	va	a	tener	el	placer	de	hacerlo? 

—	 ¿Quieres	 que	 lo	 haga	 yo?	 —preguntó	 él,	 acercándose	 y	 tomándole

de	improviso	la	mano. 

Ella	intentó	soltarse,	pero	no	la	dejó. 

—	¡No!	De	hecho,	estaré	eternamente	agradecida	si	no	vuelvo	a	verte

las	orejas. 

—	 ¿Todo	 este	 drama	 porque	 cuido	 de	 ti?	 —su	 voz	 sonaba	 burlona,	 y

ella	picó	el	anzuelo. 

—Me	trataste	como	un	trozo	de	carne,	pedazo	de	bribón,	¡y	me	miraste! 

—Sí,	de	arriba	abajo,	es	cierto.	Estuvo	muy	bien. 

Chelsea	 se	 puso	 a	 gruñir	 y	 a	 rezongar,	 y	 David	 siguió	 sonriendo. 

Chelsea	 recordaba	 perfectamente	 que	 él	 la	 había	 examinado	 de	 la	 cabeza	 a los	 pies.	 Aquello	 era	 el	 colmo.	 Cerró	 los	 ojos	 con	 fuerza,	 intentando

ahuyentar	aquel	recuerdo. 

—Pero	 ¿sabes	 qué?	 —Prosiguió	 él	 pensativamente	 al	 cabo	 de	 un

momento—,	tienes	un	gran	defecto,	si	mal	no	recuerdo:	un	callo	en	el	segundo

dedo	del	pie	izquierdo. 

Ella	puso	unos	ojos	como	platos. 

—	¡Fuera	de	aquí!	—esta	vez	logró	apartar	la	mano. 

—	 ¿Sabes	 una	 cosa,	 Chelsea?	 —dijo	 él	 con	 voz	 suave,	 casi

desinteresada—.	 Nunca	 he	 conocido	 una	 mujer	 tan	 irritante	 como	 tú.	 Eres

necia	 e	 ignorante,	 y	 espero	 de	 todo	 corazón	 que	 la	 próxima	 vez	 que	 te atropelle	un	ciclomotor	sea	cerca	de	otro	hospital.	Ah,	sí,	y	además	escribes

basura. 

Ella	le	tiró	la	botella	de	agua. 

—Ten	cuidado,	no	vayas	a	mojarte	el	vendaje	—dijo	él,	recogiendo	la

botella	y	lanzándola	a	la	cama.	Vio	cómo	el	agua	empapaba	la	sábana,	hizo	un

saludo	burlón	y	se	fue. 

—	¡Serás	capullo!	—le	gritó	ella. 

—	¡Maldita	sea!	—dijo	Chelsea	ahora,	en	la	oscuridad	de	su	habitación

de	hotel.	¡Qué	hombre	tan	insoportable!	«	¡No	voy	a	pensar	más	en	ti,	excepto

para	congratularme	por	no	tener	que	volver	a	verte!». 

David	 se	 dedicó	 en	 cuerpo	 y	 alma	 al	 hospital,	 y	 Elsa,	 que	 lo

contemplaba	 con	 renovada	 esperanza,	 intentaba	 hacerse	 indispensable.	 Pero

él	no	picaba	ni	por	ésas. 

Seguían	 circulando	 rumores	 acerca	 de	 aquella	 tal	 Lattimer	 y	 de	 la

escena	 que	 había	 montado	 en	 urgencias.	 Y	 acerca	 de	 la	 reacción	 del	 doctor Winter.	 Y	 acerca	 de	 cómo	 había	 merodeado	 por	 la	 habitación	 de	 la	 chica hasta	que	a	ella	le	habían	dado	el	alta.	Incluso	ahora	Elsa	oía	a	menudo	cómo

le	tomaban	el	pelo	los	administradores	y	otros	médicos	del	hospital. 

Una	tarde,	ya	casi	de	noche,	David	se	halló	junto	a	una	librería	y	entró

a	 echar	 un	 vistazo.	 Aunque	 no	 tenía	 intención	 de	 hacerlo,	 se	 descubrió

mirando	 los	 libros	 de	 la	 sección	 de	 novela	 romántica.	 Efectivamente,	 había cuatro	 de	 Chelsea.	 Hizo	 una	 mueca	 al	 ver	 las	 horrendas	 portadas	 y	 los

ridículos	 reclamos	 publicitarios	 de	 la	 parte	 de	 atrás.	 Sin	 duda	 alguna, 

Chelsea	no	podía	tener	nada	que	ver	con	todas	aquellas	bobadas.	Claro	que

no.	 Recordaba	 que	 ella	 se	 había	 quejado	 de	 que	 cada	 vez	 temía	 más	 las portadas	de	sus	libros,	en	las	que	no	había	ni	una	pizca	de	romanticismo,	sino

simplemente	piel	y	más	piel	y	miradas	de	éxtasis	de	pacotilla.	Y	en	cuanto	a

los	textos	de	las	contraportadas...	«	¡Puaj!». 

David	sonrió	al	leer	el	de	una	de	sus	novelas.	Él	era	guapo,	de	sangre

caliente...	y	americano.	Y	ahora	ella	era	de	su	propiedad.	La	había	comprado

y	había	pagado	por	ella. 

Meneó	 la	 cabeza,	 pero	 recogió	 los	 cuatro	 títulos	 y,	 con	 gran

desparpajo,	se	los	puso	delante	al	dependiente	del	mostrador. 

Pronto	 descubrió,	 para	 su	 perplejidad,	 que	 no	 era	 capaz	 de	 soltar	 la

primera	novela.	Se	halló	inmerso	en	la	Inglaterra	victoriana	de	principios	de

la	 década	 de	 1850,	 y	 prácticamente	 saboreaba	 la	 comida	 que	 comían	 los

protagonistas,	 veía	 como	 en	 una	 fotografía	 los	 carruajes	 y	 las	 ropas	 y	 hasta sentía	 la	 niebla	 londinense.	 Los	 personajes	 eran	 verosímiles,	 complejos	 y sutiles,	y,	en	cada	página,	David	se	moría	de	ganas	de	pasar	a	la	siguiente. 

Leyó	hasta	las	tres	de	la	mañana.	Luego	dejó	el	libro	en	la	mesilla	de noche,	se	tumbó	en	la	cama	y	estuvo	dándole	vueltas	a	lo	que	había	leído.	La

historia	le	había	hecho	disfrutar	enormemente.	Se	había	reído	a	carcajadas	de

las	 ingeniosas	 conversaciones	 entre	 el	 héroe	 —aquel	 americano	 de	 sangre

caliente—	y	la	heroína.	Se	descubrió	preguntándose	por	las	escenas	de	sexo. 

El	 protagonista,	 aquel	 tipo	 tan	 fogoso,	 era	 un	 amante	 magistral	 y	 una

prodigiosa	combinación	de	los	héroes	de	Grado	I	y	de	Grado	II.	Era	extraño, 

se	dijo	ya	a	punto	de	dormirse,	leer	sobre	sexo	desde	el	punto	de	vista	de	una

mujer.	A	la	heroína	le	encantaba	practicar	el	sexo	con	el	héroe,	lo	cual	era, 

desde	 luego,	 muy	 lícito.	 Pero	 ¿y	 si	 no	 le	 hubiera	 gustado?	 ¿Y	 si	 el

protagonista	fuera	un	chapucero? 

Pero	esas	cosas	no	pasaban	en	las	novelas.	Y	menos	aún	en	una	novela

romántica.	 ¿Qué	 le	 había	 dicho	 Chelsea	 una	 vez?	 Ah,	 sí,	 que	 escribía

literatura	de	evasión,	fantástica	hasta	cierto	punto,	porque	¿qué	mujer	querría

evadirse	con	un	héroe	tripón,	bebedor	de	cerveza,	torpe	y	egoísta?	Aquello, 

pensó,	olía	a	engaño. 

En	 cierto	 momento	 se	 descubrió	 preguntándose	 por	 las	 experiencias

sexuales	 de	 Chelsea.	 Esta	 parecía	 saber	 de	 lo	 que	 hablaba,	 desde	 luego. 

¿Habría	 tenido	 muchos	 amantes?	 Por	 lo	 que	 él	 sabía,	 aquellas	 intrincadas escenas	de	amor	podía	haberlas	sacado	dé	sus	propias	vivencias. 

Sacudió	la	cabeza	en	la	oscuridad.	Aquello	no	tenía	sentido.	Recordaba

con	toda	claridad	la	extraña	reacción	de	Chelsea	en	la	sala	de	urgencias.	Se

imaginó	 su	 cuerpo	 esbelto	 y	 blanquísimo	 y	 sintió	 que	 el	 suyo	 respondía	 de inmediato.	 Chelsea	 tenía	 —ahora	 lo	 sabía	 de	 primera	 mano—	 un	 trasero

precioso. 

Malditos	fueran	aquellos	ojos	de	tontuela.	Deseaba	verla	otra	vez. 

Cerró	 los	 ojos,	 avergonzado.	 Aún	 le	 costaba	 creer	 que	 George	 le

hubiera	dicho	á	Chelsea	que	había	tenido	un	gatillazo. 

Los	 días	 se	 le	 pasaron	 volando,	 siempre	 inmerso	 en	 una	 u	 otra	 crisis. 

Finalmente,	 concluyó	 que	 estaba	 hasta	 el	 gorro	 y	 que,	 si	 lo	 que	 Chelsea quería	era	un	héroe	de	Grado	I,	eso	era	lo	que	iba	a	tener.	Con	una	pincelada

de	Grado	II,	de	propina. 

Chelsea	se	quitó	los	zapatos	y	se	dejó	caer	en	el	sofá.	Estaba	agotada, 

pero	eufórica.	Se	lo	había	pasado	en	grande	en	Nueva	York,	había	trabajado sin	 parar	 y	 hasta	 había	 comido	 con	 el	 presidente	 de	 su	 editorial,	 un	 hombre encantador,	 atractivo	 y	 muy	 elocuente.	 Ahora,	 se	 dijo,	 tenía	 que	 ponerse manos	 a	 la	 obra.	 Su	 mente	 no	 había	 cesado	 de	 maquinar	 durante	 los	 pocos ratos	que	había	tenido	libres	—cuando	David	no	se	metía	de	por	medio—,	y

tenía	tantas	ganas	de	ponerse	ante	el	teclado	que	le	hormigueaban	los	dedos. 

Si	 no	 estuviera	 tan	 cansada...	 Se	 le	 cerraron	 los	 ojos	 y	 se	 quedó

dormida. 

La	despertó	el	timbre	de	la	puerta.	Dirigió	un	ojo	entrecerrado	hacia	el

lugar	de	donde	procedía	aquel	odioso	sonido	y	se	obligó	a	levantarse.	Era	un

recadero	con	una	caja	de	flores. 

—	¿Qué? 

—	¿Es	usted	la	señorita	Lattimer? 

—Sí,	pero... 

—Pues	son	para	usted. 

El	 chico	 se	 fue	 antes	 de	 que	 pudiera	 darle	 una	 propina.	 Chelsea	 se

quedó	 parada	 en	 la	 entrada,	 con	 los	 pies	 descalzos,	 mirando	 la	 caja.	 Era	 la primera	vez	que	alguien	le	mandaba	flores.	Abrió	la	caja	despacio	y	se	quedó

pasmada	al	ver	dos	docenas	de	rosas	rojas	de	tallo	largo. 

Sabía	 quién	 las	 enviaba,	 pero	 de	 todas	 formas	 abrió	 a	 toda	 prisa	 la

tarjeta	y	leyó:	Bienvenida	a	casa,	Chelsea.	Te	recogeré	el	viernes	a	las	siete

de	la	tarde.	Ponte	algo	largo	y	sexy.	En	la	firma	decía	simplemente:	David. 

—Contigo	no	iría	ni	a	la	vuelta	de	la	esquina	—dijo	en	voz	alta,	pero

colocó	con	esmero	las	flores	en	un	jarrón	y	lo	puso	sobre	la	mesita	baja. 

Todo	aquello	era	muy	sorprendente,	pensó	un	rato	después,	mientras	se

bebía	 tranquilamente	 una	 copa	 de	 vino	 blanco.	 Recordaba	 claramente	 que

David	 le	 había	 dicho	 que	 nunca	 había	 conocido	 a	 una	 mujer	 que	 le	 irritara tanto	como	ella.	Así	que	¿por	qué	quería	verla	otra	vez?	Conque	algo	largo	y

sexy,	¿eh? 

Estaba	 echada	 en	 el	 sofá,	 con	 la	 atención	 fija	 a	 medias	 en	 la	 tele, 

cuando	de	pronto	se	le	ocurrió	la	respuesta	a	aquella	pregunta,	en	realidad,	le sobrevino	como	un	disparo	entre	los	ojos. 

Ningún	 hombre	 reconocería	 haber	 fallado	 en	 la	 cama.	 Ninguno,	 ni

aunque	tuviera	un	problema,	admitiría	jamás	que	su	mujer	se	había	reído	de

él. 

¡George!	¡Oh,	no! 

—Debo	 de	 ser	 la	 mujer	 más	 ingenua	 del	 mundo.	 ¡Seré	 idiota!	 —Dijo

casi	chillando	en	medio	del	cuarto	de	estar	vacío—.	¡Espera	y	verás,	George

Mallory! 

Eran	las	nueve	de	la	noche	cuando	aparcó	en	el	caminito	de	entrada	de

la	casa	de	los	Mallory.	Por	suerte	los	dos	coches	estaban	allí.	Cerró	de	golpe

la	portezuela	del	suyo	y	se	dirigió	a	la	entrada	con	paso	resuelto.	Levantó	la

mano	 para	 llamar	 al	 timbre.	 ¿Era	 una	 risita	 eso	 que	 oía?	 Frunció	 el	 ceño	 y pulsó	el	timbre.	¿Eso	era	una	maldición?	¿Y	aquélla	era	la	voz	de	Elliot? 

—Un	 momento	 —oyó	 que	 decía	 una	 voz	 extrañamente	 jadeante,	 y	 a

continuación	distinguió	un	arrastrar	de	pies.	La	puerta	se	abrió	de	mala	gana. 

—	¡Chelsea! 

Miró	 a	 George,	 que	 estaba	 guapísima,	 despeinada	 y	 vestida	 con	 una

camisa	de	Elliot,	y	tragó	saliva.	Su	amiga	tenía	el	pelo	revuelto	y	la	boca	un

poco	 hinchada,	 como	 si	 la	 hubieran	 besado	 una	 docena	 de	 veces	 con	 gran entusiasmo.	—Yo...	esto...	—tragó	saliva	otra	vez,	avergonzada—.	¿Te	pillo

en	mal	momento,	George? 

—	¡Líbrate	de	quien	sea!	—oyó	gritar	a	Elliot	desde	el	cuarto	de	estar. 

Luego	 sonó	 una	 impúdica	 carcajada	 y	 otro	 grito—.	 Sé	 que	 es	 Chelsea.	 ¡No tengas	compasión!	Mándala	a	casa	de	David.	¡Que	se	las	arreglen	entre	ellos! 

George	se	echó	a	reír	al	ver	la	cara	de	pasmo	de	Chelsea. 

—Te	 sugiero	 que	 llames	 antes	 de	 venir,	 Chels,	 a	 menos	 que	 quieras

encontrarte	a	mi	apuesto	marido	en	paños	menores	en	la	alfombra	del	salón. 

—Pero...	 ¡Maldita	 sea!	 Quería	 hablar	 contigo	 de	 David.	 George,	 es

imposible	 que	 hablara	 de	 lo	 que...	 en	 fin,	 de	 lo	 que	 le	 pasó	 en	 la	 cama.	 Es

absurdo.	Ningún	hombre... 

—Tienes	 razón,	 y	 David	 ya	 vino	 a	 echarnos	 la	 bronca.	 Ahora,	 mi

querida	amiga,	te	agradecería	que	me	llamaras	mañana.	Adiós. 

—	¡Ve	a	ver	a	David,	Chelsea!	—gritó	 Elliot	 desde	 el	 cuarto	 de	 estar

—.	¡Imagino	que	estará	deseando	verte! 

—Esto	 es	 horrible	 —dijo	 Chelsea—.	 Lo	 siento,	 George	 —y	 salió

corriendo. 

El	 viernes	 siguiente,	 por	 la	 tarde,	 Chelsea	 echó	 un	 vistazo	 al	 reloj	 y miró	luego	sus	pantalones	raídos	y	su	sudadera	desastrada.	«Esto	es	lo	que	yo

llamo	largo	y	sexy»,	pensó.	Tendría	que	haberse	marchado	de	casa,	pero	por

alguna	razón	no	había	sido	capaz. 

El	timbre	sonó	a	las	siete	en	punto. 

—	¡Lárgate!	—gritó	a	través	de	la	puerta. 

—Abre	la	puerta,	Chelsea,	o	la	echo	abajo	a	patadas. 

¿El	que	decía	aquello	era	David?	¿Qué	demonios	estaba	pasando? 

Abrió	la	puerta. 

—Hola	 —dijo	 con	 voz	 sumamente	 inadecuada.	 Había	 vuelto	 a	 darle

gato	por	liebre,	pensó	mientras	lo	miraba	de	arriba	abajo.	David	llevaba	unos

vaqueros	 tan	 viejos	 como	 los	 suyos	 y	 una	 camisa	 de	 franela	 que	 había

conocido	mejores	tiempos	una	década	atrás. 

—Hola	 —dijo	 con	 una	 sonrisa.	 Entró,	 la	 agarró	 antes	 de	 que	 ella

pudiera	moverse	y	la	apretó	contra	sí.	Luego	la	besó	con	mucho	ímpetu. 

Chelsea	estaba	tan	asombrada	que	no	pudo	reaccionar. 

—	¡Serás	idiota!	—Exclamó	por	fin	cuando	David	aflojó	la	presión—. 

¡Suéltame!	¡No	deberías	estar	aquí!	¿Se	puede	saber	qué	haces? 

David	le	dio	otro	achuchón	y	luego	la	apartó.	Sonreía	de	oreja	a	oreja. 

—He	 leído	 varios	 libros	 tuyos.	 Ahora	 mismo,	 soy	 ese	 americano	 de sangre	caliente	que	irrumpe	en	la	vida	de	la	heroína	dejándola	patidifusa.	—

Tú	lo	que	eres	es	idiota. 

—Te	 estás	 repitiendo	 —repuso	 él.	 Al	 ver	 que	 seguía	 mirándolo

rabiosa,	 logró	 componer	 una	 mirada	 dolida—.Vamos,	 Chels,	 ¿no	 es	 eso	 lo

que	 les	 gusta	 a	 las	 protagonistas	 de	 tus	 libros?	 ¿Encontrar	 un	 hombre	 tan fuerte	 como	 ellas,	 que	 les	 ofrezca	 al	 mismo	 tiempo	 el	 cielo	 y	 el	 infierno? 

¿Que	 las	 domine	 a	 pesar	 de	 lo	 que	 creen	 desear?	 —Esto	 es	 la	 vida	 real, David	Winter.	—Aja,	así	que	estás	de	acuerdo	en	que	tus	novelas	no	son	más

que	bobadas. 

Chelsea	le	dio	un	puñetazo,	en	el	estómago.	Él	dejó	escapar	un	gemido

y	siguió	sonriendo. 

—Eres	el	hombre	más	ignorante,	estúpido	y	ridículo	que... 

—Me	 gusta	 tu	 ropa.	 No	 es	 lo	 que	 tenía	 pensado	 cuando	 dije	 «largo», 

pero	la	sudadera	es	muy	sexy.	Parece	sacada	del	desván	de	mi	madre. 

Ella	 lo	 miró	 frunciendo	 el	 ceño,	 giró	 sobre	 los	 talones	 y	 entró	 en	 el cuarto	 de	 estar.	 David	 la	 siguió	 y	 sonrió	 al	 ver	 sus	 hombros	 erguidos	 y	 el atractivo	contoneo	de	su	trasero.	Chelsea	se	giró	bruscamente. 

—No	he	debido	pegarte	—dijo—.	Un	escritor	tiene	que	ser	lo	bastante

elocuente	como	para	no	recurrir	a	la	violencia.	Ahora... 

—	¿Puedo	tomar	una	copa	de	vino	antes	de	que	me	mates? 

Chelsea	desapareció	en	la	cocina	y	regresó	unos	minutos	después	con

dos	copas	de	vino. 

—Toma	—dijo,	dándole	una	con	malos	modos. 

—Gracias,	 eres	 una	 anfitriona	 maravillosa,	 tan	 acogedora	 y	 amable, 

tan... 

—Corta	 el	 rollo,	 David.	 Lo	 que	 estaba	 diciendo	 antes	 de	 que	 me

interrumpieras	 es	 que,	 si,	 como	 dices,	 has	 leído	 alguna	 novela	 mía,	 sabrás que	las	heroínas	están	más	cerca	de	los	dieciocho	años	que	de	los	veintiocho, 

y	 son	 vírgenes.	 Yo	 simplemente	 dispongo	 las	 circunstancias	 para	 que

encuentren	 al	 hombre	 adecuado.	 Y	 debo	 añadir,	 doctor	 Winter,	 que	 los hombres	 de	 hoy	 en	 día	 son	 unos	 capullos	 incompetentes,	 unos	 arrogantes	 y, encima,	unos	machistas... 

—Tú	nunca	te	has	acostado	conmigo,	Chelsea.	¿Cómo	sabes	que	soy	un

incompetente? 

Hablaba	 suavemente,	 mirándola	 con	 escaso	 interés.	 A	 Chelsea	 le

dieron	ganas	de	gritarle,	pero	se	contuvo. 

«Contrólate,	 idiota.	 Sólo	 intenta	 confundirte,	 hacer	 que	 digas	 cosas

absurdas	y	que	pierdas	los	nervios». 

—Gracias	 por	 las	 flores	 —dijo	 levantando	 el	 mentón—.	 Eran

preciosas. 

—De	nada.	Fue	un	placer. 

—Como	 te	 decía,	 David	 —prosiguió	 con	 calma,	 pero	 con	 un	 brillo

peculiar	en	los	ojos—,	tengo	veintiocho	años	y	muchas	amigas.	Y	algunas	que

están	casadas	se	ven	obligadas	a	recurrir	a	la	tecnología... 

—	¿A	la	tecnología?	¿Qué	quieres	decir? 

—Me	niego	a	dar	más	detalles	—Chelsea	 se	 sonrojó.	 Le	 daban	 ganas

de	darse	una	patada	a	sí	misma,	pero	se	obligó	a	continuar—.	Las	que	están

solteras,	me	cuentan	que	a	los	hombres	que	conocen	sólo	les	interesa	echar	un

polvo.	Eso	es	todo,	nada	más.	Por	eso	los	héroes	de	mis	novelas	son	tiernos, 

tentadores... 

—	¿Torpes?	¿Túrgidos?	¿Torpedos? 

Chelsea	cerró	los	ojos	un	momento. 

—Si	no	te	callas,	te	arreo	otra	vez. 

—Está	 bien	 —dijo	 él	 en	 tono	 apaciguador,	 pero	 Chelsea	 detectó	 la

sorna	que	había	en	su	voz—.	Ahora,	dime,	¿qué	experiencia	tienes	tú? 

Ella	 no	 le	 hizo	 caso	 y	 siguió	 hablando	 con	 el	 tono	 más	 perverso	 que

logró	componer. 

—Además	—prosiguió—,	vosotros	los	hombres	obtenéis	satisfacción, 

reafirmáis	 vuestra	 virilidad	 y	 todas	 esas	 tonterías	 a	 través	 de	 películas violentas	y	ridículas	novelas	del	oeste. 

—Tienes	razón	—repuso	él. 

Chelsea	parpadeó,	perpleja. 

—	¿A	qué	estás	jugando	ahora,	David? 

El	se	encogió	de	hombros	y	se	sentó	en	el	sofá. 

—A	nada.	Bueno,	¿qué	experiencia	tienes	con	los	hombres? 

Chelsea	 se	 quedó	 parada	 delante	 de	 él	 con	 las	 manos	 en	 las	 caderas. 

Bueno,	con	Una	mano	en	la	cadera;	con	la	otra	sujetaba	lo	que	quedaba	del

vino.	Dejó	la	copa	con	un	golpe	seco. 

—No	te	has	casado,	¿verdad,	Chelsea? 

—No,	 no	 me	 he	 casado,	 ni	 creo	 que	 vaya	 a	 hacerlo.	 En	 cuanto	 a	 mi

experiencia,	 doctor,	 digamos	 que	 yo	 también	 disfruto	 leyendo	 acerca	 de

hombres	 que	 no	 sólo	 buscan	 su	 propio	 placer,	 sino	 también	 satisfacer	 a	 la heroína,	y	viceversa.	Es	una	fantasía	maravillosa	—añadió,	intentando	poner

un	tono	sarcástico. 

David	se	quedó	mirándola	un	rato	con	aire	pensativo. 

—Entiendo	—dijo	por	fin—.	¿Alguna	vez	te	has	enamorado,	Chelsea? 

¿Has	deseado	a	algún	hombre? 

—	 ¡No!	 Pero,	 acláreme	 una	 cosa,	 doctor,	 ¿qué	 significa	 desear	 en	 su

prodigiosa	jerga? 

—Significa	 sentir	 atracción	 física,	 lujuria,	 suspirar	 por	 otra	 persona, 

hacer	ruiditos	extraños,	gritar	cuando... 

—	 ¡Basta!	 La	 respuesta	 es	 no	 y,	 como	 diría	 Rhett,	 francamente,	 me

importa	un	bledo. 

—	¿Quieres	pasarte	la	vida	gozando	a	través	de	personajes	inventados? 

Chelsea	 se	 quedó	 pasmada.	 «Cielo	 santo»,	 pensó	 con	 pesadumbre,	 «

¿eso	es	lo	que	estoy	haciendo?». 

—Eso	canta	a	voyeurismo	—dijo	con	voz	fina	y	aguda. 

David	le	sonrió. 

—Te	propongo	una	apuesta,	Chelsea. 

—La	partida	de	póquer	no	es	hasta	la	semana	que	viene	—dijo	ella. 

—No	me	refería	a	esa	clase	de	apuesta.	¿Quieres	oírla? 

—Creo	que	primero	tomaré	otra	copa	de	vino	—contestó	ella,	y	salió

de	la	habitación. 

El	dijo	en	voz	baja:

—El	héroe	de	Grado	I	se	ha	vuelto	astuto.	Será	mejor	que	sea	una	copa

de	vino	bien	grande,	cariño. 

Capítulo	Ocho



—Bueno,	¿qué	apuesta	es	ésa? 

—Bebe	un	poco	más	de	vino	y	te	lo	cuento. 

Ella	 obedeció,	 dejó	 la	 copa	 sobre	 la	 mesa	 y	 se	 sentó	 en	 el	 suelo, 

ocultando	los	pies	descalzos	bajo	el	cuerpo. 

—	¿Y	bien? 

—Parece	que	has	tenido	experiencias	terribles	con	los	hombres	—dijo

David	tranquilamente. 

—No,	terribles	no,	seguramente	como	las	de	muchas	otras	mujeres. 

—Ah,	sí,	el	típico	aquí	te	pillo,	aquí	te	mato,	media	vuelta	y	a	roncar. 

—No	seas	grosero	—Chelsea	bajó	los	ojos	un	momento,	consciente	de

que	 no	 estaba	 siendo	 sincera.	 Con	 dos	 hombres	 no	 se	 podía	 hacer

precisamente	 un	 análisis	 estadístico.	 Y,	 además,	 eran	 dos	 hombres	 muy

jóvenes	e	inexpertos,	igual	que	ella. 

Suspiró.	 A	 la	 tierna	 edad	 de	 veintiuno	 y	 veinticuatro	 años, 

respectivamente,	 había	 estado	 dispuesta	 a	 enamorarse.	 Incluso	 lo	 había

deseado	 ardientemente.	 Durante	 un	 tiempo,	 en	 efecto,	 había	 creído	 sentir

amor.	Pero	ahora	sabía	que	se	había	equivocado. 

—	¿Y	tu	apuesta,	David? 

—Quiero	hacer	el	amor	contigo. 

Ella	 lo	 miró	 con	 los	 ojos	 como	 platos.	 ¿Aquello,	 pensó,	 se	 lo	 estaba

diciendo	 el	 estirado	 médico	 de	 Boston	 que	 en	 otra	 ocasión	 le	 había

reprochado	no	ser	lo	bastante	seria? 

—	¿Por	qué?	—balbuceó. 

—Que	me	ahorquen	si	lo	sé	—dijo	él	pensativamente,	pero	Chelsea	vio de	nuevo	aquel	brillo	de	regocijo	en	su	mirada. 

—	 ¿Esto	 tiene	 algo	 que	 ver	 con	 tu	 vocación	 de	 médico?	 Ya	 sabes,	 el

deseo	 de	 salvar	 vidas	 y	 erradicar	 la	 enfermedad.	 Como	 si	 pensaras:

«Pobrecilla,	necesita	un	hombre». 

—No	creo	que	ser	médico	signifique	necesariamente	que	se	es	un	buen

amante.	Pero	si	te	agrada	pensarlo... 

—No	me	agrada.	Y,	además,	esto	es	absurdo. 

—Siempre	 he	 creído	 que	 toda	 mujer	 necesita	 un	 hombre	 como	 es

debido. 

—	¿Y	estás	solicitando	el	puesto? 

—En	parte,	al	menos.	Lo	que	te	propongo	es	esto,	Chelsea.	Haz	el	amor

conmigo.	Si	no	te	gusta,	ordenaré	a	todos	los	médicos	residentes	del	hospital

que	lean	tus	libros.	Míralo	de	este	modo	—prosiguió	rápidamente	al	ver	que

ella	estaba	a	punto	de	describir	con	gran	colorido	a	todos	sus	antepasados—, 

aunque	 la	 experiencia	 fuera	 un	 perfecto	 bodrio	 para	 ti,	 probablemente

salvarías	a	un	buen	puñado	de	tíos	que	siguen	siendo	soberbios	y	egoístas	con

las	mujeres.	Dudo	que	alguno	de	ellos,	y	me	incluyo	a	mí	mismo,	haya	leído

alguna	 vez	 acerca	 de	 sexo	 desde	 la	 perspectiva	 de	 una	 mujer.	 Y	 es	 una experiencia	que	abre	los	ojos,	te	lo	aseguro. 

Chelsea	 pensó	 en	 algunas	 de	 sus	 escenas	 de	 amor,	 sacadas	 de	 un

modelo	ideal,	por	así	decirlo.	Miró	pensativamente	a	David.	Era	un	hombre

muy	guapo,	de	eso	no	había	duda.	De	pronto	notó	que	su	mentón	parecía	tan

tenaz	como	el	suyo.	Y	la	verdad	era	que	le	gustaba,	cuando	no	estaba	furiosa

con	él.	Seguramente	le	gustaba	mucho	más	de	lo	que	se	merecía.	Y,	además, 

ya	la	había	visto	en	cueros,	así	que	no	tendría	que	avergonzarse	delante	de	él. 

—No	 sé	 —dijo	 por	 fin	 mientras	 jugueteaba	 con	 su	 copa.	 David,	 que

esperaba	que	arremetiera	contra	él	con	todo	el	poder	de	su	elocuencia,	sintió

una	intensísima	punzada	de	deseo. 

—Podrías	 considerarlo	 un	 experimento,	 supongo	 —dijo,	 intentando

hablar	 con	 objetividad	 científica.	 Se	 encogió	 de	 hombros—.	 ¿Quién	 sabe? 

Puede	que	se	desplome	el	cielo.	Que	la	tierra	tiemble.	Puede	que	te	guste.	—

¿Te	refieres	a	esta	noche?	Él	le	lanzó	una	sonrisa	malévola.	 —	 ¿Qué	 mejor

momento?	 Tengo	 la	 espantosa	 sensación	 de	 que,	 aunque	 ahora	 aceptaras	 la

apuesta,	mañana	te	acobardarías. 

Aquélla	era	una	posibilidad	muy	plausible.	Chelsea	cambió	de	postura, 

estiró	 las	 piernas,	 se	 recostó	 y	 se	 balanceó	 sobre	 las	 manos.	 Lo	 miró	 de nuevo	atentamente.	—	¿Por	qué	quieres	que	hagamos	el	amor?	Creo	recordar

que	soy	la	mujer	más	irritante	que	has	conocido	nunca.	Y	no	te	atrevas	a	decir

otra	vez	«que	me	ahorquen	si	lo	sé». 

—Está	bien,	no	lo	haré	—y	no	dijo	nada	más.	—	¿Y	bien?	¿Cuál	es	la

razón? 

—En	 los	 momentos	 más	 extraños	 me	 descubro	 pensando	 que	 eres

adorable.	Al	igual	que	los	héroes	de	tus	novelas,	quiero	hacerte	mía,	amarte

hasta	que	grites	de	placer... 

—Una	fantasía	interesante	—repuso	ella.	—Ya	veremos. 

—Todavía	no	he	dicho	que	sí	—replicó	Chelsea	con	aspereza. 

—	¿Qué	me	dices	de	George	y	Elliot?	¿Crees	que	George	recurre	a	la

tecnología	y	que	Elliot	se	da	la	vuelta	y	ronca	como	un	cerdo? 

—Claro	que	no.	Ellos	son...	distintos. 

—No	creo	que	ni	tú	ni	yo	seamos	del	todo	corrientes. 

Chelsea	 se	 quedó	 callada	 un	 momento.	 Su	 mente	 saltaba	 de	 una

objeción	a	otra.	David	tenía	mucha	labia,	pensó	por	fin. 

—	¿Qué	pasa	si	me	gusta?	—preguntó	a	todo	correr. 

David	se	inclinó	hacia	delante,	con	las	manos	entre	las	rodillas. 

—Ah,	entonces	imagino	que	nos	veremos	obligados	a	proseguir	con	el

experimento.	Sólo	para	comprobarlo	y	verificarlo,	desde	luego. 

¿En	 qué	 demonios	 se	 estaba	 metiendo?,	 se	 preguntaba.	 ¿Y	 si	 Chelsea

decía	que	sí	y	su	encuentro	resultaba	un	fiasco?	La	voz	de	Chelsea	lo	sacó	de

sus	cavilaciones. 

—Perdona,	¿qué	has	dicho? 

—He	dicho	que	sí. 

«	¿Qué	haría	ahora	un	héroe	de	Grado	I?»,	pensó	David	frenéticamente. 

¿Agarrarla	 y	 llevarla	 al	 dormitorio?	 ¿Mostrar	 su	 satisfacción	 con	 una

carcajada	 diabólica?	 ¿Reflexionar	 sobre	 el	 sometimiento	 y	 la	 rendición? 

Sonrió,	se	levantó	y	se	estiró.	No,	pensó,	debía	comportarse	con	naturalidad

y	 confiar	 en	 que	 bastara	 con	 eso.	 A	 fin	 de	 cuentas,	 no	 estaba	 mal	 del	 todo, 

¿no? 

—	 ¿Y	 bien?	 —preguntó	 Chelsea.	 Luego	 fijó	 la	 vista	 en	 sus	 pies, 

calzados	con	zapatillas	deportivas,	y	fue	subiéndolos	poco	a	poco.	Notó	que

David	 tenía	 los	 muslos	 fuertes,	 sin	 duda	 de	 tanto	 correr	 y	 nadar.	 Se

preguntaba	si... 

—	¿Y	bien	qué? 

—	¡La	apuesta,	David! 

—La	verdad	es	que,	ahora	mismo,	la	apuesta	es	unilateral.	¿Qué	harás

tú	 si	 lo	 nuestro	 resulta	 ser	 lo	 mejor	 que	 se	 ha	 inventado	 desde	 el	 pan	 en rebanadas?	—Me	moriré	del	shock. 

—Algo	 es	 algo,	 supongo	 —dijo	 él—.	 Ven	 aquí,	 Chelsea.	 Quiero	 que

hagamos	el	amor	en	el	dormitorio.	Tu	alfombra	no	parece	muy	gruesa,	ni	muy

suave. 

Chelsea	tragó	saliva	y	se	levantó	lentamente.	De	pie	y	descalza,	apenas

le	llegaba	a	la	barbilla. 

—Ay,	 Dios	 —dijo,	 y	 se	 calló	 al	 ver	 que	 David	 la	 atraía	 suavemente

hacia	sí. 

—Encajamos	 bien	 —dijo	 él,	 aspirando	 el	 dulce	 olor	 de	 su	 pelo.	 Le

frotó	la	espalda	muy	suavemente	con	sus	manos	grandes,	haciendo	un	esfuerzo

por	 mantenerse	 alejado	 de	 su	 trasero;	 de	 momento,	 al	 menos.	 Mientras	 se inclinaba	 y	 empezaba	 a	 mordisquearle	 la	 oreja,	 se	 le	 ocurrió	 que	 había

cambiado.	Profundamente. 

Aquella	 mujer	 menuda	 y	 lenguaraz	 le	 hacía	 reír,	 le	 hacía	 ver	 la	 vida desde	un	ángulo	un	tanto	sesgado.	O	quizá	fuera	—añadió	para	sus	adentros—

que	 había	 vivido	 casi	 siempre	 de	 acuerdo	 con	 normas	 en	 las	 que	 ya	 no

encajaba.	 De	 lo	 que	 no	 cabía	 duda	 era	 que	 su	 úlcera	 incipiente	 había

desaparecido.	 Se	 preguntaba	 cómo	 era	 posible,	 teniendo	 en	 cuenta	 que

Chelsea	 también	 provocaba	 en	 él	 el	 deseo	 de	 retorcerle	 el	 pescuezo.	 Y	 de amarla	hasta	quedar	tan	agotados	que	no	pudieran	siquiera	lanzarse	dardos	el

uno	al	otro. 

Notó	 que	 Chelsea	 se	 ponía	 de	 puntillas	 y	 contuvo	 el	 aliento.	 Ella

deslizó	 los	 pechos	 sobre	 su	 torso	 y	 pegó	 con	 firmeza	 el	 vientre	 contra	 él. 

David	 movió	 despacio	 la	 mano	 derecha	 para	 agarrarla	 de	 la	 barbilla.	 Le

agradaba	 comprobar	 que	 era	 capaz	 de	 refrenarse,	 a	 pesar	 de	 que	 hacía

muchos	meses	que	no	se	acostaba	con	nadie.	Besó	delicadamente	 los	 labios

fruncidos	de	Chelsea,	sin	hacerle	exigencias,	sin	forzarla	en	modo	alguno. 

—Sabes	 a	 ensalada	 de	 gambas	 —dijo	 mientras	 le	 mordisqueaba	 la

garganta. 

—Sarah	hace	una	ensalada	de	gambas	riquísima.	No	sé	si	esto	es	buena

idea	—añadió	ella	con	preocupación. 

—Relájate.	¿No	es	eso	lo	que	los	héroes	de	tus	novelas	les	dicen	a	las

heroínas?	Confía	en	mí,	entrégate	a	mí... 

—Sí,	a	veces,	pero... 

—Nada	de	peros.	Deja	de	preocuparte	y	bésame	otra	vez. 

Ella	 obedeció,	 con	 más	 entusiasmo	 esta	 vez.	 David	 sabía	 muy	 bien, 

pensó,	y	le	gustaba	cómo	le	acariciaba	la	espalda.	Se	arrimó	a	él	y	pasó	los

brazos	alrededor	de	su	cuello.	Se	sentía	bien.	Aquello	le	resultaba	cada	vez

más	interesante. 

David	metió	las	manos	por	debajo	de	su	sudadera	y	ella	se	puso	rígida. 

«Deja	 de	 comportarte	 como	 una	 idiota»,	 se	 dijo.	 «No	 eres	 una	 de	 tus

heroínas,	ni	una	cría	de	dieciocho	años.	Pero	estás	dejando	que	lleve	él	solo

la	iniciativa	como	si	fueras	una	cabeza	de	chorlito	incapaz	de	hacer	nada	por

sí	misma. 

—Me	 gustas	 mucho,	 David	 —dijo	 contra	 su	 boca—.Tienes	 un	 cuerpo muy	bonito	—para	su	inmensa	delectación,	sintió	que	David	se	estremecía	de

pies	a	cabeza. 

Sintió	 también	 su	 miembro	 duro	 presionándole	 el	 vientre.	 Parpadeó. 

Aquello	también	era	muy	agradable.	Pero	dejaría	de	serlo,	se	dijo,	cuando	él

se	metiera	por	fin	en	faena. 

—Ahora	 no	 llevo	 una	 bata	 blanca,	 Chelsea	 —dijo	 David	 con	 una

sonrisa. 

—No,	no	la	llevas	—repuso	ella. 

David	la	levantó	en	brazos	por	sorpresa.	Chelsea	era	una	delicia,	pensó

él.	 Cuando	 ella	 escondió	 la	 cara	 contra	 su	 cuello,	 comenzó	 a	 creer	 que aquélla	había	sido	una	de	sus	ideas	más	brillantes. 

La	cama	no	estaba	hecha	y	David	sonrió	al	posar	la	mirada	sobre	unas

vaporosas	 braguitas	 que	 había	 tiradas	 sobre	 una	 silla.	 Dedujo	 que	 Sarah

libraba	ese	día. 

Depositó	a	Chelsea	en	la	cama	y	a	continuación	se	sentó	a	su	lado.	No

la	 tocó.	 Se	 limitó	 a	 sonreírle.	 Ella	 parecía	 expectante	 y	 un	 tanto	 recelosa, pero	pese	a	todo,	sus	ojos	relucían. 

—Cuando	 te	 conocí	 en	 casa	 de	 los	 Mallory	 —dijo,	 agarrándola	 de	 la

mano—,	 pensé	 qué	 chica	 tan	 mona.	 Desde	 entonces	 he	 cambiado	 de	 idea. 

Además	 de	 mona,	 eres	 inteligente,	 cariñosa,	 impredecible	 y	 muy	 sexy.	 Me

gusta	tu	pelo.	Es	irrefrenable,	igual	que	tú	—metió	los	dedos	entre	los	rizos

negros,	 por	 encima	 de	 su	 oreja	 izquierda.	 «Piensa	 en	 algo	 ingenioso	 que decir,	idiota»,	se	dijo	Chelsea,	pero	no	se	le	ocurrió	nada.	Movió	la	cabeza

de	 modo	 que	 su	 mejilla	 descansara	 sobre	 la	 palma	 abierta	 de	 la	 mano	 de David. 

—Siempre	 he	 querido	 ser	 rubia,	 como	 George.	 La	 mayoría	 de	 mis

heroínas	tienen	el	pelo	claro	—dijo. 

—	¡Bah!	—Dijo	 David—.	 ¿No	 te	 das	 cuenta	 de	 lo	 atractiva	 que	 eres, 

con	 el	 pelo	 negro	 y	 la	 piel	 tan	 blanca?	 —deslizó	 la	 mano	 por	 su	 mejilla, sonriendo—.	Me	gustaría	ver	más	de	esa	piel	tan	blanca	y	bonita,	Chelsea	—

antes	de	que	a	ella	se	le	pasara	por	la	cabeza	protestar,	agarró	la	sudadera	y se	la	sacó	por	la	cabeza. 

Chelsea	se	sintió	espantosamente	expuesta	y	corrió	a	taparse	los	pechos

con	las	manos. 

—No,	no	hagas	eso	—dijo	David,	apartándole	las	manos	con	cuidado. 

Chelsea	 se	 descubrió	 observándola	 mientras	 él	 la	 miraba.	 Parecía

embelesado,	y	ella	se	dio	cuenta	de	que	ansiaba	que	la	tocara.	Sólo	sentía	una

pizca	de	vergüenza. 

David	 posó	 delicadamente	 la	 mano	 abierta	 sobre	 su	 pecho.	 Cerró	 los

ojos	 un	 momento	 y	 se	 deleitó	 en	 la	 exquisita	 suavidad	 de	 su	 piel	 y	 en	 la tensión	de	su	pezón	erecto.	Notó	que	se	le	embalaba	el	corazón. 

—Eres	preciosa	—dijo—.Y	tan	blanca...	—comenzó	a	describir	con	la

yema	de	un	dedo	el	contorno	de	sus	pechos. 

A	Chelsea	la	pilló	por	sorpresa	su	propia	reacción.	Arqueó	la	espalda, 

elevándose,	ansiosa	porque	la	tocara.	Pero	la	mano	de	David	se	deslizó	hacia

abajo,	camino	de	sus	vaqueros. 

—No	me	gusta	comer	cada	plato	a	su	tiempo	—explicó	al	ver	que	ella

se	 disponía	 a	 protestar—.	 Me	 gusta	 tenerlo	 todo	 a	 la	 vista,	 estate	 quieta, Chelsea. 

Le	bajó	los	pantalones	y	las	bragas	y	contempló	su	cuerpo	por	entero. 

Chelsea	 tenía	 las	 piernas	 tan	 blancas	 como	 el	 resto	 del	 cuerpo,	 largas	 y rectas,	y	levemente	musculosas	por	el	ejercicio.	David	notó	que	a	él	también

se	 le	 aceleraba	 el	 corazón.	 Chelsea	 se	 sentía	 al	 mismo	 tiempo	 nerviosa, avergonzada	y	eufórica. 

—	¿Qué	estás	mirando?	—preguntó—.Ya	me	has	visto	de	arriba	abajo. 

—Eso	 fue	 distinto	 —repuso	 David,	 y	 trazó	 con	 un	 dedo	 la	 pequeña

cicatriz	de	su	vientre—.	¿Ya	no	te	duele? 

—No,	pero	de	vez	en	cuando	noto	cierta	tirantez. 

—Seguirás	 notándola	 varios	 meses	 más.	 El	 doctor	 Madson	 hizo	 un

buen	trabajo. 

A	Chelsea	le	importaba	un	comino	el	doctor	Madson.	De	pronto	se	dio

cuenta	 de	 que	 estaba	 desnuda	 y	 que	 David,	 el	 muy	 caradura,	 seguía

completamente	vestido.	Aquello	era	injusto,	pensó. 

—No,	no	te	muevas,	déjame	disfrutar	de	ti	un	poco	más,	Chelsea	—dijo

él. 

Sus	ojos	le	acariciaban	la	cara. 

—Pero	 si	 ya	 me	 has	 visto...	 —contestó	 Chelsea	 con	 voz	 afilada	 y

jadeante. 

David	fijó	los	ojos	en	su	pequeño	triángulo	de	rizos	negros. 

—Comprende,	 Chelsea	 —dijo—,	 que	 cuando	 te	 vi	 en	 la	 sala	 de

urgencias	me	llevé	un	susto	de	muerte.	Actué	sólo	en	calidad	de	médico	hasta

que	estuve	seguro	de	que	no	te	estabas	muriendo.	Luego	mi	reacción	fue	muy

natural	 .Te	 miré.	 De	 una	 manera	 subliminal,	 claro	 está.	 Eres	 muy	 hermosa, 

¿sabes?	—posó	la	mano	sobre	ella,	ejerciendo	una	ligera	presión,	y	comenzó

a	acariciarla	con	los	dedos.	Chelsea	se	arqueó,	jadeando. 

—Me	niego	a	quedarme	aquí	tendida	mientras	me	examinas	—dijo	con

cierta	violencia—.	Quiero	verte,	y	no	hay	nada	de	subliminal	en	eso. 

David	 sonrió	 y	 se	 levantó.	 Ningún	 hombre	 se	 había	 desnudado	 para

ella.	 Los	 protagonistas	 de	 sus	 novelas	 lo	 hacían	 para	 sus	 heroínas, 

naturalmente,	pero	aquello	no	era	lo	mismo.	Aquello	era	la	vida	real.	Y	 ella

estaba	disfrutando	a	lo	grande. 

David	se	desabrochó	la	camisa	y	se	la	quitó. 

—Muy	bonito	—dijo	ella.	Intentaba	copiar	su	tono,	pero	no	le	salió. 

El	 tenía	 el	 pecho	 musculoso,	 pero	 no	 en	 exceso,	 y	 Chelsea	 estaba


deseando	 meter	 los	 dedos	 entre	 su	 vello	 castaño.	 Descubrió	 que	 estaba

conteniendo	 el	 aliento	 cuando	 él	 se	 desabrochó	 los	 vaqueros	 y	 se	 los	 quitó. 

Un	 instante	 después	 siguieron	 las	 zapatillas	 y	 los	 calzoncillos.	 Luego	 se quedó	parado	delante	de	ella,	desnudo	y	bello.	Chelsea	tragó	saliva. 

—Pareces	uno	de	los	héroes	de	mis	novelas	—dijo. 

—	¿No	me	digas? 

Ella	bajó	los	ojos	y	sintió	que	empezaba	a	arderle	la	cara.	El	miembro

de	David,	grande	y	alargado,	se	proyectaba	hacia	delante.	Chelsea	se	lamió

involuntariamente	el	labio	de	abajo.	David	no	podía	soportarlo	más.	Gimió	al

ver	aquel	gesto	tan	sensual	y	se	tumbó	en	la	cama,	a	su	lado. 

—Vamos	a	hacer	manitas	—dijo,	y	la	atrajo	hacia	sí. 

—	¿Tengo	que	ponerme	seria? 

—Nada	de	eso.	Limítate	a	gemir	para	que	sepa	lo	que	sientes. 

—Besas	muy	bien	—logró	decir	ella	al	cabo	de	unos	minutos. 

Él	masculló	algo	en	voz	baja	y	Chelsea	notó	que	le	agarraba	las	nalgas. 

—Esto	tiene	que	ser	el	paraíso	—dijo	David. 

—Casi,	casi	—repuso	ella	mientras	deslizaba	la	mano	por	su	espalda

para	tocarle	el	trasero. 

David	no	estaba	en	forma,	y	lo	sabía.	Hacía	mucho	tiempo,	y	deseaba

penetrarla,	 pero	 —pensaba	 sonriéndose—,	 a	 pesar	 de	 su	 estado,	 no	 era	 un cerdo	egoísta,	y	la	idea	de	satisfacer	a	Chelsea,	de	observar	su	cara	mientras

gozaba,	le	parecía	irresistible	y	embriagadora. 

Cuando	 tocó	 con	 los	 dedos	 su	 sexo,	 lo	 encontró	 húmedo	 y

exquisitamente	suave. 

—El	paraíso,	en	efecto	—musitó,	apretándose	contra	ella. 

Chelsea	se	olvidó	de	la	apuesta,	se	olvidó	de	todo	salvo	de	él	y	de	sus

hábiles	dedos. 

—Hacía	mucho	tiempo	—dijo. 

David	se	colocó	sobre	ella	y	la	miró	a	los	ojos. 

—	¿Cuánto,	cariño?	—preguntó.	Sus	dedos	seguían	acariciándola. 

—Unos	cuatro	años.	Creo	que	estoy	atrofiada. 

—	¡Cuatro	años!	—a	David	no	le	cabía	en	la	cabeza. 

—Sí.	La	verdad	es	que	creía	que	no	iba	a	ser	capaz...	¡Ah,	David!	¡Eso

es	tan...!	Por	favor... 

Cerró	 la	 mano	 sobre	 su	 miembro	 con	 tal	 ímpetu	 que	 David	 dio	 un

respingo	 de	 dolor.	 Pero	 quizá	 fuera	 mejor	 así.	 De	 ese	 modo,	 podría

controlarse	un	poco	más.	Deslizó	los	dedos	dentro	de	ella	y	dejó	escapar	un

gemido	al	sentir	su	calor. 

—No,	no	estás	atrofiada	—dijo—.	Estate	quieta,	Chelsea,	¿de	acuerdo? 

Pero	 ella	 no	 podía	 estarse	 quieta,	 y	 ello	 la	 sorprendió.	 —David... 

—susurró,	y	sintió	que	sus	dedos	se	hundían	en	ella	un	poco	más.	Comenzó	a

gemir,	sintiendo	que	 un	placer	tenso	 y	convulso	comenzaba	 a	apoderarse	de

su	cuerpo—.	No	puedo	creerlo	—entonces	echó	la	cabeza	hacia	atrás	y	dejó

escapar	un	grito. 

David	 contempló	 su	 cara,	 observó	 cómo	 parpadeaba,	 asombrada,	 y

miró	luego	el	arco	de	su	garganta. 

—Eso	es	—dijo,	y	su	propia	voz	le	sonó	áspera	y	dura.	Cuando	aflojó

la	presión,	Chelsea	sólo	deseaba	sentirle	por	entero.	Le	oyó	gemir,	sintió	que

se	 hundía	 en	 ella	 con	 mucho	 cuidado,	 lentamente,	 y	 le	 rodeó	 la	 espalda	 con los	brazos. 

—Chelsea...	—dijo	David,	y	aquello	fue	lo	último	que	dijo. 

Entonces	 le	 llegó	 a	 Chelsea	 el	 turno	 de	 contemplar	 su	 rostro	 en	 el

momento	del	clímax…

—Eres	tan	maravilloso...—dijo	cuando	David	se	hundió	por	completo

en	ella. 

David	procuró	concentrarse	en	volver	a	la	vida	tal	y	como	la	conocía. 

Maldición.	Aquello	había	sido	increíble,	pero	había	acabado	en	un	suspiro. 

Chelsea	 era	 tan	 suave,	 tan	 menuda,	 y	 estaba	 tan	 entregada	 a	 él...	 Le	 daban

ganas	de	gritar	de	placer,	así	que	la	besó	apasionadamente. 

—Si	 te	 atreves	 a	 moverte	 —dijo	 ella	 con	 vehemencia—,	 no	 vuelvo	 a

hablarte	en	la	vida.	Él	no	se	movió. 

—La	luz	—dijo. 

—No	 te	 muevas	 —repuso	 Chelsea,	 y	 alargó	 el	 brazo	 para	 apagar	 la

lámpara	que	había	junto	a	su	cama.	La	habitación	quedó	iluminada	por	la	luz

tenue	procedente	del	cuarto	de	estar. 

—Peso	demasiado	para	ti,	Chelsea.	No	quiero	hacerte	daño. 

—Si	te	mueves,	te	hago	picadillo. 

—	¿Sabes	qué	te	digo?	—comenzó	a	decir,	y	antes	de	que	ella	pudiera

decir	nada,	se	tumbó	de	lado	arrastrándola	consigo. 

—No	 puedo	 creerlo	 —dijo	 Chelsea,	 y	 se	 quedó	 dormida	 con	 la	 cara

casi	 escondida	 contra	 su	 pecho,	 una	 pierna	 entre	 las	 de	 David	 y	 los	 dedos desplegados	entre	su	vello. 

—Yo	tampoco	—dijo	David. 

Se	 sentía	 algo	 confuso.	 Sabía	 desde	 el	 principio	 que	 disfrutaría

haciendo	 el	 amor	 con	 Chelsea,	 pero	 aquella	 abrumadora	 sensación	 de

bienestar,	 de	 pertenencia,	 de	 dicha,	 le	 causaba	 cierto	 desasosiego.	 Él

también,	 sin	 embargo,	 se	 quedó	 dormido,	 con	 la	 mano	 apoyada	 sobre	 el

trasero	de	Chelsea. 

Fue	 ella	 quien	 le	 despertó	 en	 plena	 noche.	 Le	 deseaba,	 y	 aunque	 no

alcanzaba	a	comprenderlo,	lo	aceptaba. 

—Estate	quieto	—musitó	en	la	oscuridad	cuando	David	hizo	amago	de

tumbarse	sobre	ella—.	Quiero	examinarte. 

Él	se	echó	a	reír	y	luego	comenzó	a	gemir. 

Y	 cuando	 se	 alzó	 sobre	 ella,	 elevándola,	 y	 la	 amó	 con	 exquisita

delicadeza,	las	protestas	de	Chelsea	murieron	en	su	garganta.	Ella	sólo	podía

mirar	 fijamente	 la	 oscuridad	 mientras	 una	 sensación	 intensísima	 la

embargaba,	arrastrándola	en	una	marea	de	placer. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 cuando	 despertó,	 oyó	 una	 hermosa	 voz	 de

barítono	procedente	de	la	ducha	y	parpadeó,	sorprendida. 

—Ay,	 Dios	 —dijo	 en	 medio	 de	 la	 habitación	 vacía—.	 Creo	 que	 he

perdido	la	puñetera	apuesta. 

Y	se	echó	a	reír. 

Capítulo	Nueve



Al	levantar	la	vista,	vio	a	David	de	pie	en	la	puerta	del	cuarto	de	baño, 

con	 una	 toalla	 anudada	 alrededor	 de	 las	 caderas,	 y	 la	 risa	 se	 disipó	 en	 su garganta. 

—Hola	 —dijo.	 ¿Qué	 hacía	 una	 de	 sus	 heroínas	 si,	 tras	 una	 noche	 de

desenfreno,	su	seductor	entraba	en	el	dormitorio	cubierto	únicamente	con	una

toalla	color	lavanda? 

—Tengo	 buenas	 noticias	 para	 ti,	 Chelsea	 —dijo	 él	 acercándose	 a	 la

cama. 

Ella	se	arrebujó	bajo	la	sábana. 

—	¿Cuáles?	—preguntó. 

—Ya	 no	 tienes	 que	 preocuparte	 por	 la	 atrofia	 —se	 echó	 a	 reír, 

satisfecho. 

Chelsea	le	tiró	una	almohada. 

—Has	tirado	muy	flojo,	Chels.	¿No	me	dijiste	que	nunca	recurrías	a	la

violencia	física?	¿Que	siempre	utilizabas	el	ingenio	para	salirte	con	la	tuya? 

—Recogió	la	almohada	y	se	acercó	a	la	cama—.	Me	gusta	eso	de	que	te	tapes

hasta	la	barbilla	—dijo. 

—Espero	 que	 no	 hayas	 gastado	 toda	 mi	 agua	 caliente	 mientras

destrozabas	Madame	Butterfly. 

David	 se	 sentó	 a	 su	 lado	 y	 apoyó	 muy	 suavemente	 su	 mano	 abierta

sobre	su	mejilla.	—	¿Tienes	agujetas?	—	¡David! 

—Te	 dejo	 sin	 habla,	 ¿eh?	 Eso	 es	 lo	 que	 pasa	 cuando	 una	 pobre	 y

desconcertada	mujer	encuentra	por	fin	un	hombre	que	se	hace	cargo	de	todo. 

Y,	ahora,	en	cuanto	a	nuestra	apuesta... 

Chelsea	lo	miró	malhumorada. 

—Fue	 un	 accidente,	 un	 prodigio	 de	 la	 naturaleza,	 un	 error,	 una aberración,	un... 

—	 ¿Todo	 eso?	 —David	 dejó	 escapar	 un	 silbido—.	 Bueno,	 entonces

creo	que	tendré	que	seguir	intentando	convencerte	—se	inclinó	para	besarla

—.	¿No	dirías	que	soy...	que	somos	lo	mejor	que	se	ha	inventado	desde	el	pan

en	rebanadas? 

—Eso	es	lo	que	de	verdad	hincha	tu	ego	viril,	¿eh?	 —Olvídate	 de	 mi

ego.	Me	has	hecho	disfrutar	mucho	más	en	otros	sentidos.	¿Tienes	idea	de	lo

asombrada	que	parecías	cuando,	digamos,	te	dejaste	ir?	O	cuando	hice	que	te

dejaras	ir,	mejor	dicho. 

—Una	aberración	—dijo	Chelsea,	mirándolo	con	desagrado	fingido. 

David	suspiró	y	comenzó	a	acariciar	su	pecho	cubierto	por	la	sábana. 

—En	ese	caso,	y	en	pro	de	la	ciencia...	—No	uso	ningún	anticonceptivo

—dijo	 ella.	 David	 se	 echó	 hacia	 atrás	 bruscamente	 y	 la	 miró	 con	 el	 ceño fruncido. 

—Debí	 darme	 cuenta	 anoche,	 pero	 estaba	 demasiado	 distraído. 

¿Quieres	que	haga	una	visita	a	la	farmacia	del	barrio? 

Chelsea	se	quedó	pensando. 

—No	sé.	Recuerdo	que	una	vez	oí	decir	a	un	amigo	de	mi	padre	que	era

como	ducharse	con	calcetines,	y	que	los	tipos	con	los	que	estaba	hablando	se

pusieron	a	rezongar.	¿Tan	terrible	es? 

—En	realidad,	no,	pero	preferiría	sentirte	a	ti	y	sólo	a	ti,	y	a	mí	y	sólo

a	mí. 

Sus	 palabras	 evocaban	 imágenes	 muy	 concretas	 en	 la	 memoria	 de

Chelsea,	que	sintió	un	súbito	sofoco. 

—Supongo	que	yo	también	—dijo	en	voz	baja. 

—	 ¿Quieres	 que	 repasemos	 las	 alternativas?	 ¿Con	 sus	 pros	 y	 sus

contras? 

—No,	iré	a	ver	a	mi	ginecóloga. 

—	¿Quién	es? 

—Maggie	Smith.	También	es	la	ginecóloga	de	George,	¿recuerdas?	Fue

la	que	la	atendió	en	el	parto. 

—Sí,	 ya	 me	 acuerdo.	 Perdona	 el	 breve	 cortocircuito	 —David	 arqueó

una	 ceja—.	 Conque	 una	 doctora,	 ¿eh?	 ¿Quieres	 decir	 que	 en	 urgencias	 te

habrías	 puesto	 igual	 de	 histérica	 si,	 en	 vez	 de	 atenderte	 yo,	 te	 hubiera atendido	cualquier	otro	doctor? 

—Seguramente	no	—dijo	ella	con	franqueza—.	Pero	eso	fue	distinto	y

lo	sabes. 

—	¿Sabes	que	seguimos	siendo	la	comidilla	del	hospital?	Me	cruzo	con

médicos	 a	 los	 que	 apenas	 conozco	 y	 se	 dan	 codazos	 en	 las	 costillas	 y	 me llaman	El	Libertino	de	urgencias.	Me	has	convertido	en	toda	una	leyenda. 

—Bueno,	creo	que	anoche	probaste	que	lo	eres. 

—	¿Crees	que	soy	un	libertino	de	Grado	I? 

Chelsea	 notó	 que	 le	 acariciaba	 los	 hombros	 y	 que	 sus	 manos	 se

detenían	justo	por	encima	de	sus	pechos. 

—No	—dijo,	sonriendo	tímidamente—.	Eres	David	I,	el	Libertino. 

Él	se	sintió	absurdamente	contento. 

—	¿Vas	a	hablar	de	mi	maestría	viril	en	alguna	de	tus	novelas? 

Ella	intentó	poner	cara	de	duda,	pero	no	le	salió.	Soltó	una	risilla. 

—No,	hasta	que	esté	segura	de	que	no	fue	de	chiripa. 

Él	exhaló	un	profundo	suspiro. 

—	¿Cuándo	puedes	ir	a	ver	a	Maggie? 

—Bueno,	 supongo	 que,	 si	 tenemos	 que	 continuar	 con	 el	 experimento, 

será	mejor	que	vaya	cuanto	antes. 

David	dio	gracias	al	cielo. 

—	¿Qué	te	parece	si	hasta	entonces	nos	duchamos	con	calcetines? 

—	¿Tengo	elección? 

—No,	ninguna.	Pero	me	tienes	a	mí. 

—	 ¿Qué	 he	 hecho	 yo	 para	 merecer	 esto?	 —le	 preguntó	 Chelsea	 a	 su

dormitorio. 

—Bueno,	 gemiste	 un	 poquito	 y	 también	 hiciste	 unos	 ruiditos	 muy

graciosos. 

—	¿Por	qué	no	practicas	la	abstinencia	verbal	un	ratito? 

—	¿Dónde	está	la	farmacia	más	cercana? 

Chelsea	dejó	escapar	un	gemido	cuando	comenzó	a	acariciarla	con	los

dedos. 

—Eres	 un	 provocador	 —jadeó—.Y	 se	 supone	 que	 los	 hombres	 no

provocan. 

David	la	besó,	sonriendo. 

—Tú	 eres	 muy	 facilona	 —dijo—.Y	 yo	 que	 pensaba	 que	 los	 hombres

íbamos	a	ser	reemplazados	por	la	tecnología—

—Aún	no	—repuso	Chelsea,	y	le	acarició	el	vientre.	Al	sentir	que	sus

músculos	se	tensaban,	dijo—:	Puede	que	sea	facilona,	pero	no	soy	tonta. 

David	 la	 penetró	 enérgicamente,	 por	 completo,	 y	 Chelsea	 observó	 la

miríada	 de	 expresiones	 que	 recorrieron	 su	 rostro	 mientras	 se	 movía	 sobre ella. 

—Eres	 tan	 bello,	 David...	 —dijo,	 apretándose	 contra	 él	 cuando

comenzó	a	acariciarla	con	los	dedos. 

—Gime	para	mí,	Chelsea	—dijo	él,	y	ella	obedeció. 

Chelsea	se	descubrió	atónita	tres	veces	más	ese	fin	de	semana.	En	sus

novelas,	 los	 encuentros	 amorosos	 entre	 los	 protagonistas	 siempre	 iban	 a

mejor,	aunque	ella	dudaba	seriamente	de	que	aquello	fuera	cierto	en	la	vida

real. 

Sin	embargo,	parecía	serlo. 

—Me	encanta	tu	tripita	—dijo	David—.	Casi	tanto	como	tu	trasero. 

—Usted	tampoco	está	mal,	doctor	—repuso	ella,	lanzándole	una	mirada

penetrante.	 Él	 pareció	 entusiasmarse—.	 Eres	 un	 libertino	 —dijo	 Chelsea, 

riendo. 

—No	creo	que	la	palabra	libertino	encaje	con	mi	imagen	de	bostoniano

mojigato	y	relamido. 

—Eres	más	californiano	cada	día	que	pasa.	Has	mejorado	mucho. 

David	se	puso	a	maldecir	de	repente. 

—	¿Qué	te	pasa?	—preguntó	ella	mientras	le	masajeaba	los	hombros. 

—Me	 he	 quedado	 sin	 calcetines	 —contestó	 él	 con	 voz	 quejosa—.Y

supongo	que	debería	irme	a	casa.	Mañana	por	la	mañana	tengo	que	trabajar,	y

necesito	recargar	pilas	durmiendo	de	un	tirón.	Tengo	una	reunión	de	personal, 

y	mi	intervención	tiene	que	ser	brillante. 

—	¿Quieres	que	te	escriba	el	guión? 

—	¿Sobre	cómo	curar	la	atrofia	sin	cirugía? 

—	¿Qué	tal	sobre	acupuntura? 

—	 ¿Te	 refieres	 a	 la	 inserción	 de	 una	 aguja	 o	 de	 algo	 una	 pizca	 más

contundente	en	una	parte	concreta	del	cuerpo? 

—Eres	 terrible,	 y	 muy	 poco	 serio.	 Creo,	 doctor	 Winter,	 que	 ahora

mismo	 podría	 morderle	 el	 cuello	 y	 hablar	 en	 transilvano,	 y	 que	 no	 le

importaría	en	absoluto. 

—Quieres	 que	 me	 vuelva	 un	 vago,	 ¿no	 es	 eso?	 —Le	 dio	 un	 beso	 de despedida	por	enésima	vez—.	Intenta	ir	a	ver	a	Maggie	mañana,	¿de	acuerdo? 

—Te	 aseguro	 que	 no	 quiero	 que	 se	 me	 acuse	 de	 ponerle	 trabas	 a	 un

estudio	científico	—replicó	ella,	lanzándole	una	sonrisa	maliciosa. 

Durante	 las	 semanas	 siguientes,	 David	 descubrió	 que	 se	 había

convertido	 como	 por	 arte	 de	 magia	 en	 un	 sobón.	 Si	 iba	 conduciendo,	 le

agarraba	la	mano	a	Chelsea.	Si	veían	la	tele,	se	olvidaba	del	argumento	de	la

película	porque	sus	manos	estaban	muy	atareadas	tejiendo	sus	propias	tramas. 

—Necesito	 mi	 dosis	 de	 Chelsea	 —se	 dijo	 a	 sí	 mismo	 una	 tarde	 en	 el

hospital,	 cuando	 hacía	 dos	 días	 que	 no	 la	 veía.	 Se	 preguntaba	 si	 se	 habría metido	de	cabeza	en	el	foso	de	los	leones.	Si	la	respuesta	era	sí	 —pensó—, 

era	 lo	 mejor	 que	 le	 había	 ocurrido	 nunca.	 Los	 inviernos	 bostonianos,	 el competitivo	 mundo	 de	 los	 profesionales	 liberales,	 las	 fiestas	 sofocantes... 

todo	 aquello	 parecía	 a	 años	 luz.	 Pero	 echaba	 de	 menos	 a	 sus	 hijos	 y	 se preocupaba	 por	 ellos.	 No	 quería	 que	 les	 salieran	 úlceras,	 y	 con	 la	 presión, muy	poco	sutil,	que	sin	duda	tenían	que	soportar,	corrían	ese	riesgo.	Quería

que	fueran	felices.	Quería	que	vivieran	tan	despreocupados	como	su	padre. 

Había	salido	a	cenar	con	Chelsea	y	estaba	acariciándole	la	palma	de	la

mano	 con	 el	 pulgar	 cuando	 le	 habló	 de	 sus	 preocupaciones.	 Ella	 se	 alegró, porque	David	rara	vez	le	hablaba	de	su	vida	en	Boston. 

—Aquí,	en	California,	la	gente	también	es	muy	competitiva,	David.	Es

sólo	 que	 resulta	 difícil	 hallarse	 totalmente	 inmerso	 en	 la	 competición,	 por decirlo	así,	cuando	hace	tan	buen	tiempo	y	tienes	el	océano	a	la	puerta	de	tu

casa,	y	allá	donde	mires	el	paisaje	parece	una	postal. 

—Aquí	 el	 ritmo	 es	 más	 lento.	 Hasta	 los	 pacientes	 parecen	 menos

enfermos	en	urgencias.	Muchos	residentes	son	gente	muy	estirada,	claro,	pero

ellos	 tienen	 que	 preocuparse	 de	 la	 junta	 directiva	 y	 de	 impresionar	 a	 sus superiores. 

—Háblame	de	la	facultad	de	medicina. 

David	soltó	un	gruñido. 

—Me	maté	a	estudiar. 

—Eras	el	típico	estudiante	que	siempre	intenta	superarse,	¿eh? 

—Sólo	en	parte. 

—Pero	ser	médico	tiene	sus	compensaciones. 

—Cierto,	 y	 creo	 firmemente	 que,	 después	 de	 pasar	 cuatro	 años	 en	 la

universidad	y	otros	cuatro	especializándome,	más	un	año	de	interino	y	cinco

de	residencia,	esta	profesión	merece	la	pena.	Pero	los	horarios	abusivos	no

se	acaban	después	de	la	residencia	como	por	ensalmo.	Nunca	se	acaban.	La

mayoría	de	los	médicos	que	conozco	se	merecen	su	sueldo,	se	desviven	por

su	 profesión	 y	 hacen	 cuanto	 pueden	 por	 sus	 pacientes.	 Me	 estremezco	 al

pensar	 que	 aquí,	 en	 Estados	 Unidos,	 se	 generalice	 el	 sistema	 de	 seguridad social. 

—Estoy	de	acuerdo	en	que	no	hay	que	tocar	los	fundamentos	de	nuestra

sociedad:	 trabajo	 duro,	 superación	 y	 recompensa.	 Sospecho	 que,	 si	 no

hubiera	recompensa,	la	calidad	del	servicio	caería	en	picado. 

—Muy	 bien	 dicho	 —dijo	 David,	 sonriendo.	 Chelsea	 acababa	 de

expresar	 en	 voz	 alta	 lo	 que	 él	 mismo	 pensaba	 sobre	 el	 tema—.	 Ahora	 que hemos	 resuelto	 esa	 cuestión,	 ¿qué	 estabas	 diciendo	 acerca	 de	 cenar	 con	 los chicos? 

—No	vamos	a	cenar	sólo	Angelo,	Maurice	y	Delbert.	También	vendrán

Cindy	 Wright,	 una	 escritora	 amiga	 mía,	 de	 Sacramento.	 Antes	 vivía	 en

Sausalito,	pero	se	mudó.	Cada	vez	que	vuelve	de	visita	se	pone	a	suspirar	y	a

llorar	a	moco	tendido.	Necesita	su	dosis	de	Marin	cada	dos	semanas,	más	o

menos. 

—	 ¿Tanto	 como	 yo	 mi	 dosis	 de	 Chelsea?	 —Sí,	 pero	 no	 de	 la	 misma

manera.	 —	 ¿Es	 tan	 descarada	 como	 tú?	 —Desde	 luego	 que	 sí,	 doctor.	 —

¿También	se	parece	a	ti? 

—Pues,	a	decir	verdad,	un	escritor	amigo	de	Cynthia	me	dijo	en	Nueva

York	que	parecíamos	hermanas.	Nosotras	nos	quedamos	de	piedra.	Luego	nos

dimos	cuenta	de	que	acabábamos	de	insultarnos	la	una	a	la	otra,	y	decidimos

quedarnos	como	hermanas. 

—Ah,	 pero	 su	 trasero...	 Nadie	 puede	 tener	 un	 trasero	 tan	 delicioso

como	el	tuyo. 

—Yo	 no	 entraría	 en	 tantos	 detalles	 con	 Cindy.	 Podría	 regalarte	 unos

calcetines	por	tu	cumpleaños.	De	punto. 

Cindy	 —David	 lo	 descubrió	 muy	 pronto—	 era	 un	 torbellino	 que	 le

dedicó	 una	 mirada	 desconcertante	 y	 le	 arrojó	 a	 las	 manos	 una	 botella	 de champán.	Era	menuda,	como	Chelsea,	con	el	pelo	oscuro	y	ojos	chispeantes. 

A	David	le	pareció	deliciosa,	y	aguardó	a	que	se	armara	la	gorda,	cosa	que

se	le	antojaba	inevitable. 

Todo	empezó	cuando	oyó	que	Cindy	le	decía	a	Chelsea:

—	 ¡No	 debí	 mudarme!	 ¿Crees	 que	 debería	 hacer	 una	 ronda	 por	 todos

los	hospitales	de	Sacramento?	Está	como	un	tren,	Chels. 

David	se	acercó	un	poco	más	al	notar	que	bajaba	la	voz,	pero	sólo	oyó

algo	 acerca	 de	 dedos	 gordos	 y	 gruesos.	 Luego	 Chelsea	 se	 echó	 a	 reír

alegremente. 

—Está	bien,	Cindy,	es	hora	de	pasar	revista	y	cumplir	las	instrucciones

de	Sarah	para	servir	la	cena. 

—Esta	vez	—dijo	Cindy	con	firmeza—,	voy	a	asegurarme	de	que	todo

llega	 a	 la	 mesa	 al	 mismo	 tiempo,	 y	 caliente.	 ¿Recuerdas	 ese	 banquete	 en	 el que	olvidaste	sacar	el	plato	principal? 

Además	 de	 Angelo,	 Maurice	 y	 Delbert,	 apareció	 otro	 hombre,	 un

periodista	llamado	John	Sánchez. 

—Se	 dedica	 a	 los	 sucesos	 y	 a	 los	 escándalos	 sexuales	 en	 Marin	 —le

dijo	 Cindy	 a	 David	 a	 modo	 de	 presentación—.	 Suele	 ser	 inofensivo	 y

razonable,	excepto	porque	se	niega	a	ponerse	un	yérsey	amarillo	precioso	que

le	compré	por	Navidad	el	año	pasado. 

—Hola	—dijo	John	Sánchez,	estrechándole	la	mano	a	David—.	 Tengo

un	 problema	 y	 Chelsea	 me	 ha	 dicho	 que	 lo	 consulte	 contigo.	 ¿Juegas	 al

ajedrez? 

David,	que	creía	que	le	iba	a	pedir	consejo	médico,	sonrió. 

—Se	 me	 daba	 bastante	 bien	 hasta	 que	 empezaron	 a	 morírseme	 las neuronas. 

John	se	atareó	un	momento	rellenando	su	pipa. 

—Chelsea	 me	 regaló	 un	 libro	 para	 principiantes	 por	 mi	 cumpleaños, 

así	que	supongo	que	a	ti	se	te	dará	mejor. 

—Vamos,	 chicos	 —dijo	 Maurice	 desde	 la	 mesa	 del	 comedor—. 

Empecemos	 de	 una	 vez.	 Tenemos	 tres	 cuartos	 de	 hora	 para	 cenar.	 Luego,	 al póquer.	 Delbert	 necesita	 dinero	 para	 pagar	 sus	 deudas	 de	 juego	 —se	 giró hacia	 Chelsea	 y	 prosiguió	 sin	 detenerse—:	 Tesoro,	 tienes	 cara	 de	 haber

encontrado	por	fin	tu	media	naranja. 

—A	mí	no	me	gusta	el	zumo	—repuso	ella. 

—Qué	chiste	más	malo	—dijo	John	mientras	chupaba	su	pipa,	que	ya	se

había	apagado. 

—	¿Le	gustaban	las	carreras	de	coches?	 —Preguntó	 Delbert—.	 No	 lo

acuerdo. 

—Parece	 cansado,	 Chelsea	 —dijo	 Angelo—.	 No	 le	 estarás

exprimiendo	demasiado,	¿verdad,	querida? 

—	 ¿Más	 cerveza?	 —preguntó	 Chelsea	 sin	 dirigirse	 a	 nadie	 en

particular. 

—Cerveza	no,	¡champán!	—contestó	Cindy. 

John	 Sánchez	 levantó	 la	 vista	 y	 dijo	 mientras	 sacudía	 la	 pipa	 en	 el

cenicero:

—Para	 mí	 una	 piña	 colada,	 Chelsea.	 Quiero	 beber	 a	 la	 salud	 de	 mi

madre. 

—	¡John!	—Exclamó	Cindy,	dándole	un	golpe	en	el	brazo—.	Tu	madre

te	dará	una	bofetada	si	sigues	acusándola	de	estar	siempre	en	el	Polo	Lounge. 

—Pero	si	le	encanta	—repuso	él,	y	clavó	los	ojos	en	el	busto	de	Cindy, 

enfundando	en	un	yérsey	amarillo	con	dibujos	negros. 

—Ah,	lujuria	en	la	mesa	—dijo	Maurice. 

Cynthia	 y	 John	 se	 fueron	 a	 la	 cocina	 en	 busca	 del	 postre.	 Cuando

salieron,	Cindy	gritó:

—	¡Trae	la	cámara,	Chels!	Vamos	a	hacernos	unas	fotos. 

Chelsea	sacó	su	cámara	y	tomó	algunas	fotografías	jocosas.	Maurice	le

dijo	a	John:

—	¿Sabes?,	nunca	había	conocido	a	un	Sánchez	que	fuera	rubio. 

John	rellenó	su	pipa	y	necesitó	tres	cerillas	para	encenderla.	Luego	dijo

con	voz	suave,	entre	soplido	y	soplido:

—Es	genético.	La	verdad	es	que	antes	era	torero. 

—	¡Ja!	—Dijo	Cindy—.	La	verdad,	chicos,	es	que	Sánchez	sólo	lidiaba

con	vacas.	Y	lo	sigue	haciendo. 

—Vamos,	John,	di	la	verdad	—dijo	Chelsea—.	Lo	único	que	hiciste	fue

intentar	matar	a	tu	perro	con	un	rastrillo. 

—Eso	 es	 muy	 injusto	 —dijo	 él,	 y	 se	 volvió	 hacia	 David—.	 ¿Quieres

que	juguemos	al	ajedrez	mientras	estos	bestias	se	matan	los	unos	a	los	otros

jugando	al	póquer? 

—De	 eso	 nada	 —dijo	 Delbert	 con	 firmeza—.Yo	 quiero	 desplumar	 al

doctor.	Si	no	deja	de	mirar	a	Chelsea	como	un	perro	a	un	hueso	cubierto	de

carne,	no	dará	pie	con	bola. 

—John	tampoco	—dijo	Cindy—.	Bueno,	chicos,	antes	de	que	empiecen

las	risas,	tenemos	que	anotar	la	puntuación	de	la	cena	en	el	tablón	de	Sarah	en

la	cocina. 

La	nota	media	que	le	pusieron	a	una	comida	deliciosa	compuesta	a	base

de	enchiladas	de	pollo,	tacos,	salsa	casera	y	alubias	refritas	fue	de	nueve	con

cinco. 

David	cumplió	los	augurios	de	Delbert	y	a	las	diez	de	la	noche	estaba

desplumado.	 John	 se	 quedó	 sin	 un	 centavo	 a	 las	 once,	 y	 estuvo	 a	 punto	 de

comerse	la	pipa.	De	vez	en	cuando	mascullaba	que	prefería	que	le	humillaran jugando	al	ajedrez.	Cindy	y	Chelsea	se	estaban	bebiendo	una	botella	de	vino

blanco,	 y	 sólo	 se	 rieron	 cuando	 Delbert	 consiguió	 un	 full,	 dejando	 sus

ganancias	reducidas	a	fichas	de	un	cuarto	de	dólar. 

—Creía	que	Cindy	iba	a	quedarse	contigo	—dijo	David	cuando,	media

hora	después,	se	marcharon	todos. 

—Y	estabas	deprimido,	¿verdad? 

—Desde	luego	que	sí. 

—Pues	te	ha	salvado	John	Sánchez.	Esos	dos	graban	miles	de	películas

y	se	pasan	las	horas	muertas	viéndolas	en	la	tele. 

David	la	estrechó	entre	sus	brazos	y	le	besó	la	punta	de	la	nariz. 

—	¿Eso	es	lo	único	que	hacen	delante	de	la	tele? 

—Eso,	 doctor,	 tendrá	 que	 preguntárselo	 a	 ellos.	 Mis	 labios	 están

sellados. 

—Pues	 eso	 habrá	 que	 remediarlo,	 ¿no?	 —dijo	 David,	 y	 comenzó	 a

besarla. 

—Pareces	 muy	 satisfecho	 —le	 dijo	 Elliot	 a	 David	 una	 tarde	 en	 la

piscina.	 Faltaba	 una	 semana	 para	 Navidad	 y	 fuera	 lucía	 el	 sol	 y	 hacía	 una temperatura	de	dieciocho	grados. 

—Chelsea	es	impredecible	—contestó	David—.Te	juro	que	discutimos

tanto	como	hacemos	el	amor.	Pero,	por	lo	menos,	nunca	me	aburro	con	ella. 

Elliot	sonrió. 

—George	 me	 ha	 dicho	 que	 Maggie	 te	 llamó	 para	 darte	 un	 informe

completo	sobre	Chelsea	cuando	fue	a	hacerse	una	revisión. 

—Sí	 —dijo	 David—.	 En	 mi	 vida	 he	 pasado	 tanta	 vergüenza.	 Eso	 no

pasaría	en	Boston. 

—Pues	es	una	pena	—comentó	Elliot—.A	mí	me	hizo	lo	mismo	cuando

le	mandé	a	George.	¿Cuándo	te	vas? 

—Dentro	de	tres	días.	De	vuelta	a	la	nieve,	el	hielo	y	la	ventisca.	Creo

que	se	me	ha	debilitado	la	sangre.	No	sé	si	este	pobre	cuerpo	mío	aguantará

hacer	un	muñeco	de	nieve	con	los	niños	este	año. 

Pero	 ese	 año	 no	 hubo	 muñeco	 de	 nieve.	 Un	 día	 antes	 de	 su	 marcha, 

David	recibió	una	llamada	telefónica	en	el	hospital. 

—Es	increíble	que	sólo	pueda	encontrarte	en	el	hospital,	David. 

Él	se	quedó	mirando	el	teléfono	como	si	fuera	un	trozo	de	carne	poco

hecha	que	acabara	de	salir	andando	de	su	plato. 

—	¿Margaret? 

—	¿Quién	va	a	ser	si	no,	querido?	¿Eso	que	oigo	de	fondo	son	risas? 

¿En	ese	hospital	tan	serio	y	afamado? 

—Esto	 es	 California,	 Margaret	 —le	 dijo	 a	 su	 ex	 mujer	 con	 cierta

aspereza—.	¿Llamas	para	saber	a	qué	hora	llego?	Los	niños	están	bien,	¿no? 

¿Y	mamá	y	papá? 

—No,	 querido.	 Sí,	 e	 igual	 que	 siempre.	 Feliz	 Navidad,	 David.	 Los

niños	 y	 yo	 estamos	 aquí,	 en	 tu	 apartamento.	 El	 guardia	 de	 seguridad	 nos	 ha dejado	pasar.	¿A	qué	hora	llegas	a	casa? 

David	cerró	los	ojos	un	momento.	Por	su	cerebro	embotado	desfilaban

visiones	que	auguraban	un	completo	desastre. 

—	¿David? 

—Diles	a	los	niños	que	estaré	ahí	dentro	de	un	par	de	horas.	Supongo

que	te	habrás	instalado	como	en	tu	casa,	¿no? 

—Desde	luego,	David. 

—Dales	un	beso	a	los	niños. 

Tras	colgar,	se	quedó	petrificado	unos	minutos. 

—	¿Se	encuentra	bien,	doctor	Winter? 

David	miró	a	Elsa	sin	decir	nada. 

—	¿Qué?	Ah,	sí,	estoy	bien.	Aunque	me	siento	como	una	termita	camino

del	 exterminio.	 O	 como	 ese	 perro	 al	 que	 John	 intentó	 pasarle	 el	 rastrillo. 

¿Ocurre	algo? 

—Tenemos	 una	 niña	 pequeña	 con	 un	 desgarro	 severo	 en	 la	 pierna.	 Se

ha	caído	de	la	bici.	De	la	niña	ya	nos	hemos	ocupado,	pero	el	doctor	Fellson

quiere	que	vaya	a	ver	a	la	madre.	Es	una	auténtica	arpía	y	necesita	su	toque

diplomático. 

David	no	pudo	llamar	a	Chelsea	hasta	un	par	de	horas	después.	Cuando

por	fin	lo	hizo,	nadie	contestó.	Comenzó	a	soltar	maldiciones.	Se	suponía	que

tenía	 que	 cenar	 en	 su	 casa	 a	 las	 siete.	 Su	 última	 noche	 juntos	 hasta	 que volviera	 de	 Boston.	 Pensó	 en	 el	 pesado	 tomo	 del	 almanaque	 Debrett's	 de

1935	 que	 había	 encontrado	 en	 los	 mugrientos	 recovecos	 de	 una	 librería	 de viejo	 y	 que	 iba	 a	 ser	 el	 regalo	 de	 Navidad	 de	 Chelsea.	 Estaba	 envuelto	 en brillante	 papel	 de	 regalo	 rojo,	 en	 su	 casa,	 encima	 de	 la	 mesa	 de	 café,	 a	 la vista	de	cualquiera	que	se	tomara	la	molestia	de	echar	un	vistazo. 

Capítulo	Diez

—Hola,	papá. 

—Hola,	papi. 

Aquellas	dos	vocecillas	infantiles	parecían	contenidas	y	sofocadas.	Sus	propietarios	lo	observaban atentamente,	llenos	de	nerviosismo. 

David	 sintió	 una	 intensa	 oleada	 de	 amor	 al	 ver	 a	 sus	 hijos.	 Dios,	 cuánto	 habían	 crecido,	 qué cambiados	estaban,	y	eso	que	sólo	hacía	seis	meses	que	no	los	veía. 

—Hola,	 chicos	 —dijo	 con	 voz	 un	 tanto	 temblorosa—.	 ¿Qué	 tal	 si	 le	 dais	 un	 abrazo	 a	 vuestro padre? 

Taylor	 se	 acercó	 brincando	 a	 él,	 le	 lanzó	 una	 mirada	 de	 reojo	 a	 su	 madre,	 aminoró	 el	 pasó	 y	 se dejó	 abrazar	 con	 fuerza.	 Acababa	 de	 cumplir	 siete	 años,	 y	 Mark	 —David	 lo	 sabía—	 estaba	 deseando cumplir	 nueve	 para	 sacarle	 dos	 años	 completos	 a	 su	 hermana.	 Taylor	 era	 alta,	 casi	 tan	 alta	 como	 su hermano,	y	 se	parecía	 a	su	 padre,	bendita	 fuera.	Mark	 se	parecía	 más	a	 Margaret.	Era	 de	 complexión menuda,	tenía	el	pelo	castaño	claro	y	los	ojos	azules. 

—Hola,	hijo	—dijo	David,	mirando	por	encima	de	la	cabeza	de	Taylor.	Estrechó	al	niño	entre	sus brazos.	 Por	 primera	 vez	 desde	 su	 nacimiento,	 advirtió	 la	 falta	 de	 espontaneidad	 de	 sus	 hijos,	 su	 escasa alegría.	Bueno,	quizá	fuera	natural.	A	fin	de	cuentas,	llevaba	ya	algún	tiempo	alejado	de	ellos. 

—	¿Os	ha	gustado	venir	en	avión? 

—Sí,	papá	—dijo	Taylor—.	La	azafata	me	dio	tres	bolsas	de	cacahuetes. 

—Taylor	 devolvió	 dos,	 claro	 está	 —dijo	 Margaret	 Winter,	 e	 inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 David—. 

Pareces	estar	en	forma.	Niños,	id	a	sentaros.	En	un	apartamento	no	hay	que	hacer	ruido.	Molesta	a	los otros	inquilinos. 

—Sí,	mamá	—dijo	Mark—.Ven,	Taylor. 

—Es	 un	 piso	 y	 estamos	 en	 el	 ático,	 Margaret.	 Haces	 que	 parezca	 una	 pensión	 —dijo	 David mientras	veía	cómo	marchaban	sus	hijos	como	dos	soldaditos	camino	del	cuarto	de	estar.	Frunció	el	ceño, previendo	ya	sus	úlceras. 

—Bueno,	 no	 es	 precisamente	 una	 casa	 señorial	 en	 Beacon	 Hill,	 ¿no?	 —Margaret	 le	 lanzó	 una sonrisa	brillante	para	disipar	la	ofensa	que	acompañaba	sus	palabras. 

A	David	le	encantaba	aquella	casa,	que,	naturalmente,	el	acuerdo	de	divorcio	le	había	asignado	a Margaret.	No	dijo	nada,	se	limitó	a	sacudir	la	cabeza.	Deseaba	mantener	la	paz. 

—	¿Por	qué	has	venido	sin	avisar,	Margaret? 

—Los	 padres	 de	 todos	 los	 amigos	 de	 los	 niños	 decidieron	 irse	 a	 pasar	 las	 vacaciones	 al	 sur	 de

Francia	y	pensé	que	sería	agradable	venir	a	ver	de	qué	va	todo	esto. 

—	¿Todo	esto?	¿Te	refieres	a	la	hermosa	California? 

—Pues	sí.	Tienes	muy	buen	aspecto,	David. 

—Tú	también,	Margaret.	Ese	vestido	te	favorece. 

—Siempre	tuviste	inclinación	por	los	vestidos	de	punto	ajustados. 

Aquello	zanjaba	la	cuestión.	David	se	limitó	a	asentir	con	la	cabeza	y	entró	en	el	cuarto	de	estar. 

—Papá	—dijo	Taylor—,	cuánto	pesa	este	regalo.	Es	un	libro,	¿verdad?	¿Para	quién	es? 

—Para	una	tal	Chelsea	—contestó	Margaret—.	Qué	nombre	tan	estrafalario. 

—	¿Estrafalario?	¿Y	eso	por	qué? 

—Porque	es	un	barrio	de	Londres.	Nunca	he	conocido	a	nadie	que	se	llame	Chelsea. 

¿Cómo	 se	 las	 ingeniaba	 Margaret	 para	 que	 aquel	 nombre	 sonara	 como	 si	 fuera	 picadillo	 de hígado?,	se	preguntó	David. 

—	¿Es	un	libro,	papá?	—preguntó	Taylor	otra	vez. 

—Sí,	cariño,	es	un	libro.	La	verdad	es	que	es	un	libro	sobre	la	nobleza	británica	y	cosas	así. 

—	¿Sobre	condes	y	duques	y	el	príncipe	Carlos? 

—Exacto.	¿Os	apetece	un	refresco,	chico? 

—Preferirían	 un	 chocolate	 caliente,	 pero	 no	 he	 encontrado	 los	 ingredientes	 para	 hacerlo	 —dijo Margaret. 

—Los	refrescos	no	tienen	azúcar,	Margaret.	No	van	a	caérseles	los	dientes.	Venid,	chicos,	vamos a	ver	qué	tengo	por	ahí. 

Taylor	y	Mark	lo	siguieron	apaciblemente	hasta	la	cocina.	David	dio	un	respingo	al	reparar	en	que iban	 vestidos	 como	 dos	 figurines.	 Taylor	 no	 quiso	 beberse	 el	 refresco	 en	 la	 lata.	 Tenía	 que	 ser	 en	 un vaso,	con	tres	cubitos	de	hielo.	David	se	sentó	a	la	mesa	de	la	cocina. 

—Contadme	 qué	 habéis	 hecho	 estos	 seis	 meses	 —dijo.	 Cielo	 santo,	 no	 podía	 sentirse	 tan incómodo	con	sus	propios	hijos. 

Durante	 los	 diez	 minutos	 siguientes,	 los	 dos	 niños	 recitaron	 a	 trompicones	 una	 retahíla	 de acontecimientos. 

—Mamá	no	me	dejó	participar	en	la	obra,	claro	—concluyó	Mark—.	Era	demasiado	plebeya. 

Por	el	amor	de	Dios,	pensó	David,	si	hasta	pronunciaba	bien	la	palabra.	Levantó	la	mirada	hacia	el reloj	de	la	cocina.	Eran	las	seis. 

—Me	gustaría	que	me	contarais	más	cosas	—dijo,	levantándose—.	Iremos	todos	a	cenar	al	Cliff House.	 Es	 un	 sitio	 fantástico	 y	 veréis	 montones	 de	 focas	 desde	 la	 ventana.	 ¿Por	 qué	 no	 vais	 a arreglaros?	Nos	iremos	dentro	de	quince	minutos. 

—Parece	interesante,	papá	—dijo	Mark. 

No,	quiso	corregirle	David.	No	parecía	interesante.	Sencillamente,	molaba.	«Interesante»	se	decía de	un	comentario	aburrido. 

Se	quedó	a	solas	con	Margaret. 

—Sólo	tengo	una	habitación	de	invitados,	Margaret	—le	dijo	David	al	entrar	en	el	cuarto	de	estar

—.	¿Piensas	dormir	con	los	niños? 

—No,	dormiré	en	el	sofá. 

—	¿Y	por	qué	no	en	un	hotel?	Puedo	llamar,	si	quieres. 

—No,	aquí	estaré	bien. 

Él	asintió,	derrotado,	y	dijo:

—Tengo	que	hacer	una	llamada	para	cancelar	una	cita.	Discúlpame. 

Escuchó	el	tercer	pitido	de	la	línea,	luego	el	cuarto.	Y,	luego,	por	fin:

—	¿Diga? 

—Hola,	 Chels.	 Soy	 David.	 Malas	 noticias,	 pésimas	 noticias,	 horrendas	 noticias...,	 si	 no	 fuera	 por mis	hijos. 

—Está	bien.	Desembucha. 

—Margaret	 ha	 llegado	 con	 los	 niños	 esta	 tarde.	 Están	 todos	 aquí,	 en	 mi	 casa,	 y	 no	 puedo marcharme.	Esta	noche	me	es	imposible	ir.	Lo	siento. 

Chelsea	miró	su	mesa,	que	había	arreglado	con	un	toque	de	romanticismo. 

—Yo	también	—dijo	con	un	suspiro—.	Bueno,	por	lo	menos	no	tendrás	que	marcharte

de	la	ciudad,	y	podré	conocer	a	tus	hijos. 

—Bueno,	sí.	Ya	veré	cómo	me	las	arreglo. 

—David... 

—	¿Sí? 

—Cuando	 veas	 tu	 regalo	 de	 Navidad,	 no	 te	 lo	 vas	 a	 creer	 —Chelsea

soltó	una	risilla. 

—Pues	tú	no	podrás	levantar	el	tuyo. 

—	¿Te	vas	a	poner	un	lazo	rojo	alrededor	de	la	cintura?	¿Y	una	manzana

en	la	boca,	tal	vez? 

Él	se	echó	a	reír. 

—Este	año,	no.	Puede	que	el	siguiente.	O	en	tu	cumpleaños.	Mañana	te

llamo,	Chels. 

Chelsea	colgó	con	semblante	pensativo.	Aquello	era	muy	inesperado.	Se

descubrió	preguntándose	por	qué	había	llegado	Margaret	sin	avisar,	pero	se

negó	 a	 segundándole	 vueltas	 a	 aquel	 asunto	 y	 se	 puso	 a	 leer	 una	 novela	 de Dorothy	 Garlock	 sobre	 cuyo	 título	 —que	 incluía	 la	 palabra	  latigazo—

Cynthia	 y	 ella	 habían	 bromeado	 en	 Nueva	 York.	 ¡Ah,	 qué	 imágenes	 tan

maravillosas	evocaba	aquello! 

Una	 novela	 estupenda,	 pensó	 cuando	 la	 acabó,	 a	 eso	 de	 medianoche. 

Como	no	quería	ponerse	a	cavilar,	se	zambulló	en	el	volumen	de	historia	de

la	medicina	que	había	encontrado	para	documentarse	acerca	del	protagonista

de	su	nueva	novela,	aquel	médico	de	San	Francisco	al	que	llamaban	El	Santo. 

La	velada	no	había	sido	precisamente	un	éxito,	se	dijo	David	al	meterse

en	 la	 cama.	 Los	 niños	 no	 habían	 llegado	 a	 relajarse,	 pero	 sabía	 que	 debía tener	 paciencia.	 De	 pronto	 se	 le	 ocurrió	 que,	 durante	 su	 matrimonio	 con Margaret,	aquel	comportamiento	tan	formal	había	sido	la	norma.	¿Tan	estirado	había sido	siempre?	¿Tan	frío	y	tan	rígido? 

En	 cuanto	 a	 Margaret,	 había	 estado	 bastante	 agradable,	 a	 decir	 verdad.	 Pero,	 aun	 así,	 iba	 a	 ser difícil	convivir	con	ella	hasta...	¿hasta	cuándo?	No	le	había	preguntado	cuánto	tiempo	pensaba	quedarse. 

La	 verdad	 era	 que	 sería	 estupendo	 que	 regresara	 a	 Boston	 y	 le	 dejara	 a	 los	 niños	 el	 resto	 de	 las vacaciones.	Decidió	hablarlo	con	ella	por	la	mañana. 

Pero	no	tuvo	ocasión. 

Mientras	se	comían	un	suculento	desayuno	que	ella	misma	había	preparado,	Margaret	anunció:

—David,	hoy	tienes	a	los	niños	para	ti	sólo.	Yo	tengo	que	hacer	unos	recados.	¿Te	parece	bien? 

¿Qué	recados?,	se	preguntó	él,	pero	no	dijo	nada. 

—Claro. 

David	se	acabó	sus	tortitas	mientras	reflexionaba	y,	para	cuando	Margaret	salió	del	cuarto	de	baño exquisitamente	arreglada,	ya	había	tomado	una	decisión. 

—Bueno	—dijo	ella—,	me	voy.	He	alquilado	un	coche,	David,	así	que	no	tienes	que	preocuparte por	llevarme	a	ningún	sitio.	Niños,	espero	que	le	hagáis	caso	a	vuestro	padre,	¿de	acuerdo? 

—Sí,	mamá. 

—Sí,	señora. 

Margaret	los	besó	a	ambos,	saludó	a	David	inclinando	la	cabeza	y	se	marchó. 

David	miró	a	sus	hijos.	En	ese	momento	comprendió	que	podría	contar	con	los	dedos	de	la	mano izquierda	los	días	que	había	pasado	a	solas	con	ellos.	Se	dio	cuenta	de	que	no	tenía	ni	idea	de	qué	hacer con	ellos.	Pero,	en	fin,	ya	iba	siendo	hora	de	que	aprendiera	a	ser	padre. 

Se	 llevó	 a	 sus	 dos	 pijitos	 bostonianos	 al	 museo	 De	 Young	 en	 el	 Golden	 Gate	 Park.	 Tres	 horas después,	llegó	a	la	conclusión	de	que	estaba	disfrutando	más	él	que	los	niños.	Sus hijos	le	informaron	sucintamente	de	que	no	comían	comida	basura,	de	modo

que	los	llevó	al	Fisherman's	Wharf	a	comer	pescado	fresco. 

Mientras	se	comía	 su	ensalada	de	 gambas,	contempló	los	 veleros	de	la

bahía.	«	¡Eso	es!».	Se	los	llevaría	a	navegar. 

—Chicos	—dijo—,	¿qué	os	parece	si	esta	tarde	salimos	en	mi	barco? 

Taylor	 miró	 a	 Mark,	 y	 entre	 ellos	 pareció	 discurrir	 un	 mensaje

silencioso. 

—Sería	muy	agradable,	papá	—dijo	la	niña. 

«Sí»,	 pensó	 David.	 «Pareces	 tan	 entusiasmada	 como	 si	 te	 hubiera

ofrecido	un	calamar	crudo». 

«Chelsea...»,	pensó	con	una	sonrisa.	A	ella	le	encantaba	navegar.	Cruzó

los	 dedos	 para	 que	 tuviera	 la	 tarde	 libre	 mientras	 se	 excusaba	 para	 ir	 a telefonearla. 

A	 Chelsea	 le	 pareció	 una	 idea	 genial,	 así	 que,	 media	 hora	 después, 

David	cruzó	en	coche	el	Golden	Gate. 

Chelsea,	vestida	con	su	desgastada	ropa	de	navegar,	abrió	la	puerta	con una	amplia	sonrisa	en	la	cara.	Pero	su	sonrisa	se	resquebrajó	cuando	miró	a

los	 dos	 niños	 que	 flanqueaban	 a	 David.	 «Navegar»,	 pensó.	 «	 ¿Es	 que	 se	 ha vuelto	loco?».	Aquellos	niños	iban	vestidos	como	pequeños	maniquíes. 

—Hola	—dijo,	dando	un	paso	atrás—.	Pasad.	Soy	Chelsea	—los	niños

entraron	en	fila,	se	pararon	y	se	dieron	la	vuelta. 

—Yo	soy	Taylor. 

—Y	yo	Mark. 

—Y	yo	soy	David. 

—	¡Y	yo	estoy	abrumada!	Pasad	y	sentaos.	¿Qué	queréis	beber,	chicos? 

—Un	refresco	—dijo	Taylor. 

—Una	zarzaparrilla	—dijo	Mark. 

—Un	whisky	solo	—dijo	David. 

Chelsea	 le	 lanzó	 una	 mirada	 malévola	 y	 entró	 en	 la	 cocina.	 Mientras

preparaba	el	pedido,	oyó	que	Taylor	decía:

—Papá,	tiene	un	remiendo	en	los	pantalones. 

—Un	remiendo	en	el	trasero	—dijo	Mark,	que	era	muy	quisquilloso	con

los	detalles. 

A	David	le	dieron	ganas	de	ponerse	a	refunfuñar.	Miró	atentamente	a	sus

hijos	 y	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 no	 podían	 salir	 a	 navegar	 con	 aquellos	 trajes ridículos.	 Y	 él	 no	 iba	 mucho	 mejor,	 a	 decir	 verdad.	 ¡Pantalones	 de	 vestir	 y americana	de	sport! 

—Lleva	 los	 vaqueros	 muy	 ajustados	 —dijo	 Taylor—.	 Mamá	 dice	 que

las	chicas	no	deben	llevar	la	ropa	demasiado	ajustada.	No	son... 

La	 niña	 se	 interrumpió	 cuando	 Chelsea	 entró	 en	 el	 cuarto	 de	 estar. 

«Debería	 haber	 esperado»,	 pensó	 Chelsea,	 sonriéndose.	 Le	 habría	 gustado

conocer	la	opinión	de	Margaret	acerca	de	la	ropa	ajustada.	«Además»,	pensó, 

«no	llevo	los	vaqueros	tan	ajustados». 

—	¿Conoces	a	mi	padre?	—preguntó	Mark	mientras	se	bebía	a	sorbitos

la	 zarzaparrilla	 y	 miraba	 detenidamente	 a	 aquella	 mujer	 cuyo	 pelo	 negro

brincaba	alrededor	de	su	cabeza. 

A	Chelsea	le	brillaron	los	ojos. 

—Sí	—dijo—,	supongo	que	le	conozco	un	poco. 

—	¿Desde	cuándo	le	conoces?	—preguntó	Taylor. 

—Desde	hace	no	tanto	tiempo	como	conozco	a	Torquemada	—respondió

Chelsea. 

—	¿Torquequién?	—preguntó	Mark. 

—Un	 tipo	 muy	 famoso	 al	 que	 le	 encantaba	 hacer	 preguntas	 —dijo

Chelsea. 

—Ah	—respondió	Mark. 

Si	 los	 minutos	 precedentes	 podían	 considerarse	 una	 conversación,	 de

pronto	se	hizo	un	silencio	elocuente. 

—Ese	tipo,	Torquemada	—prosiguió	Chelsea	dirigiéndose	a	Mark—,	te

arrancaba	 las	 uñas	 si	 no	 contestabas	 a	 sus	 preguntas	 —estiró	 los	 dedos—. 

Pero,	como	veréis,	conmigo	no	habría	tenido	mucha	suerte. 

—	 ¿Te	 muerdes	 las	 uñas?	 —preguntó	 Taylor	 con	 una	 mezcla	 de

desagrado	y	fascinación. 

—Sólo	 si	 me	 enfado	 con	 ellas	 —repuso	 Chelsea—.	 La	 verdad	 es	 que

escribo	mucho	a	máquina	y	tengo	que	llevarlas	cortas. 

—	¿Eres	secretaria?	—inquirió	Taylor,	horrorizada. 

Chelsea	ladeó	la	cabeza.	«Qué	mocosa	tan	esnob»,	pensó.	David	parecía

avergonzado. 

—	¿Y	si	así	fuera,	Taylor? 

La	niña	se	dio	cuenta	de	que	había	ofendido	a	un	Adulto	y	se	apresuró	a recular. 

—Mamá	dice	que	las	señoras	de	verdad	no	trabajan. 

—	¿Y	los	caballeros?	—preguntó	Chelsea. 

—Eso	es	distinto	—dijo	Mark. 

—	¿Por	qué? 

David	 carraspeó.	 De	 pronto	 deseaba	 que	 no	 se	 le	 hubiera	 ocurrido

aquella	 absurda	 idea.	 Antes	 de	 que	 le	 diera	 tiempo	 a	 sacarles	 de	 aquel atolladero,	Taylor	dijo	puntillosamente:

—La	abuela	Winter	dice	que	una	dama	vive	mejor	si	deja	que	su	marido

se	ocupe	de	ella. 

«Cielo	 santo»,	 pensó	 Chelsea,	 «	 ¡si	 parece	 una	 grabación!	 ¡Qué

espanto!». 

—	¿Cuántos	años	tiene	la	abuela	Winter? 

—Muchos	—dijo	Mark. 

—Tiene	el	pelo	plateado	—añadió	Taylor. 

—Supongo	que	eso	es	más	que	tenerlo	azul	—dijo	Chelsea. 

—Lo	tiene	azulado	—contestó	Taylor. 

A	Chelsea	se	le	antojó	de	pronto	una	copa	de	vino	blanco. 

—	¿Eres	secretaria?	—repitió	la	niña. 

—No	te	das	por	vencida,	¿eh?	—replicó	Chelsea. 

—Es	 una	 lástima	 que	 no	 haya	 un	 caballero	 que	 se	 ocupe	 de	 ti	 —dijo

Mark—.	Pero	tu	casa	es	bonita. 

«Es	hora	de	intervenir»,	se	dijo	David	al	oír	aquella	última	muestra	de

franqueza	infantil. 

—Chelsea	 es	 una	 dama,	 chicos,	 y	 no	 es	 secretaria,	 sino	 novelista. 

Escribe	libros.	¿Eso	os	parece	aceptable?	—añadió	con	cierta	sorna. 

Unos	ojos	muy	redondos	y	asombrados	se	clavaron	en	Chelsea. 

—	¿Libros	de	verdad?	—dijo	Taylor. 

—	¿Con	tapas	y	dibujos?	—preguntó	Mark. 

—	¿Y	argumentos	subiditos	de	tono?	—añadió	David. 

Chelsea	rompió	a	reír. 

—Y	hasta	con	palabras	y	títulos	—respondió. 

—Entonces,	por	eso	te	ha	comprado	papá... 

—Eso	es	una	sorpresa,	Mark	—se	apresuró	a	decir	David. 

«Niños»,	 pensó	 Chelsea	 un	 momento	 después.	 «Qué	 experiencia	 tan

extraña»—;	Se	levantó. 

—Bueno,	chicos,	ninguno	de	vosotros	duraría	tres	minutos	en	un	barco. 

Con	esos	zapatos,	os	resbalarías	y	os	caeríais	por	la	borda.	Y	vuestro	padre

tampoco	 va	 mucho	 mejor.	 ¿Sabéis	 qué	 vamos	 a	 hacer?	 Sausalito	 es	 un	 sitio precioso	para	pasear.	Podemos	ir	de	compras,	dar	de	comer	a	las	gaviotas	y

atiborrarnos	a	galletas. 

Los	niños	miraron	a	David. 

—A	mí	me	parece	genial. 

Fueron	a	ver	los	muelles,	pasearon	por	las	tiendas	turísticas	y	dieron	de

comer	a	las	gaviotas. 

—Está	bien,	jefe	—dijo	Chelsea,	girándose	hacia	David—.	Dame	una	de

tus	tarjetas	de	crédito.	Taylor	y	yo	vamos	a	entrar	en	esa	tienda	y	tú,	querido, 

puedes	 llevarte	 de	 compras	 a	 Mark.	 Va	 a	 salirte	 caro,	 pero	 a	 fin	 de	 cuentas eres	un	caballero	y	todos	nosotros	necesitamos	que	nos	cuides. 

Los	niños	parecían	indecisos. 

—David	 —dijo	 Chelsea	 antes	 de	 que	 se	 separaran—,	 ropa	 de	 faena, 

¿eh?	Navegar	es	un	engorro,	pero	alguien	tiene	que	hacerlo	—añadió	mirando

a	Mark—.	Vamos,	Taylor,	ven	conmigo.	Nos	vemos	aquí	dentro	de	una	hora. 

Taylor	 soltó	 una	 risita	 al	 verse	 en	 el	 espejo.	 Llevaba	 unos	 pantalones

prelavados,	una	sudadera	de	Sausalito	y	unas	zapatillas	rosas	en	los	pies. 

«Hay	 que	 ver	 lo	 que	 cuesta	 parecer	 un	 desarrapado»,	 pensó	 Chelsea

mientras	firmaba	con	el	nombre	de	David	el	recibo	de	la	tarjeta	de	crédito. 

—	¿Qué	te	parece,	Taylor? 

—Me	parece	—dijo	la	niña,	que	de	pronto	se	había	puesto	muy	seria—

que	a	mamá	esto	no	le	va	a	gustar. 

—En	 ese	 caso	 —dijo	 Chelsea—,	 puedes	 dejar	 tus	 cosas	 en	 mi	 casa. 

¿Lista	para	hacer	una	voltereta	lateral	delante	de	tu	padre? 

Margaret	dejó	caer	la	bomba	la	tarde	siguiente.	Acababan	de	regresar	de

Chinatown,	y	a	los	niños	les	dolían	los	pies	de	tanto	andar	arriba	y	abajo	por

las	 colinas.	 David	 lamentaba	 no	 haberse	 llevado	 sus	 zapatillas,	 que	 habían dejado	en	casa	de	Chelsea.	Margaret	estaba	tan	impecable	como	siempre. 

—Niños	—dijo—,	quiero	que	vayáis	a	vuestra	habitación	y	juguéis	con

el	rompecabezas	que	os	he	comprado. 

—Son	como	pequeños	soldaditos,	Margaret	—dijo	David. 

—Obedecen	—dijo	Margaret—.Y	eso	deberían	hacer	todos	los	niños. 

—Supongo	que	sí	—dijo	David	cansinamente—.	Es	sólo	que	no	parecen

tan	animados	como	antes. 

—	 ¿Cómo	 lo	 sabes?	 ¿Es	 que	 esperabas	 que	 se	 te	 lanzaran	 al	 cuello	 de

alegría?	A	fin	de	cuentas,	casi	nunca	estabas	en	casa. 

David	quiso	replicar	con	un	comentario	sarcástico,	pero	Margaret	tenía

razón.	Siempre	había	querido	evitarla,	y	por	esa	razón	había	evitado	también

a	sus	hijos. 

Ella	continuó	al	cabo	de	un	momento	con	aire	pragmático:

—Estoy	encantada	de	que	te	hayas	vuelto	tan	paternal... 

—	¿Qué	demonios	esperabas?	¡Los	quiero,	Margaret! 

—Sí,	por	supuesto	—dijo	ella	con	voz	sorprendentemente	suave. 

David	la	miró	fijamente	y	luego	frunció	el	ceño. 

—Está	bien.	¿Qué	ocurre? 

—Es	 general	 del	 ejército	 y	 quiero	 volar	 a	 Honolulu	 para	 encontrarme

con	él. 

—	¿Qué? 

—Se	 llama	 Nathan	 Monroe	 y	 es	 general.	 Lo	 conocí	 en	 una	 fiesta,	 en

Boston.	Es	un	hombre	muy	agradable,	viudo,	y	quiero	pasar	unos	días	con	él. 

Por	eso	te	he	traído	a	los	niños. 

«Se	comporta	como	una	niña	que	necesitara	el	permiso	de	sus	padres», 

pensó	 David,	 perplejo,	 mirando	 a	 su	 ex	 mujer.	 ¿Acaso	 creía	 que	 se	 habría negado	 si	 le	 hubiera	 llamado	 para	 contarle	 sus	 planes	 antes	 de	 tomar	 el avión? 

—Eso	es	genial	—contestó,	a	falta	de	algo	mejor	que	decir.	¡Un	general, 

por	 el	 amor	 de	 Dios!	 Se	 imaginó	 a	 sus	 hijos	 haciendo	 el	 paso	 de	 la	 oca	 y luego	se	reprendió	a	sí	mismo	por	ser	tan	ridículo. 

—	¿Cuánto	tiempo	piensas	quedarte	en	Honolulu? 

Vio	 fascinado	 cómo	 el	 rubor	 se	 extendía	 por	 las	 mejillas	 de	 Margaret. 

Aquello	le	trajo	un	recuerdo	muy	lejano.	Antes	de	que	se	casaran,	le	pidió	a

Margaret	 que	 pasara	 un	 fin	 de	 semana	 con	 él	 en	 Cape	 Cod.	 ¿No	 se	 había sonrojado	entonces	igual	que	ahora?	Y	en	aquel	momento	también	había	dicho

que	sí. 

—La	 verdad	 —dijo	 ella	 con	 calma—	 es	 que	 Nathan	 y	 yo	 pensamos

pasar	 una	 semana	 en	 Honolulu	 y	 luego	 un	 par	 de	 días	 en	 Maui.	 Después

iremos	a	Washington	a	pasar	un	par	de	días	con	sus	hijos.	Confío	en	que	no	te

importe	que	los	niños	nos	acompañen	a	Washington. 

—Comprendo	 —dijo	 David—.	 Por	 mí	 no	 hay	 ningún	 inconveniente, desde	luego. 

—Si	 te	 parece	 bien	 —prosiguió	 ella—,	 me	 gustaría	 conocer	 a	 esa	 tal

Chelsea.	Mark	me	ha	dicho	que	nunca	había	conocido	a	una	mujer	como	ella. 

Taylor	dice	que	escribe	libros.	¿Es	una	persona	adecuada	para	que	los	niños

la	conozcan?	¿O	es	muy...	californiana? 

—	¿Qué	quieres	decir	con	eso	exactamente?	—dijo	él. 

Margaret	se	encogió	de	hombros. 

—Bueno,	no	estoy	muy	segura.	Ser	de	California	trae	a	la	cabeza	cierta

imagen,	supongo.	Hippies,	drogas	y	todo	eso. 

—Eso	era	en	los	sesenta,	Margaret. 

—No	hace	falta	que	alces	la	voz,	David.	Si	a	ti	no	te	preocupa	qué	tipo

de	 personas	 les	 presentas	 a	 nuestros	 hijos,	 a	 mí	 sí.	 Es	 importante	 que	 no	 se vean	expuestos	a	malas	influencias. 

El	se	limitó	a	mirarla,	pasmado.	Por	fin	dijo:

—Chelsea	 Lattimer	 no	 es	 ningún	 tipo,	 Margaret.	 Es	 una	 persona

encantadora	y	muy	cariñosa.	Y,	además,	tiene	mucho	talento. 

—	¿Qué	clase	de	libros	escribe?	—preguntó	Margaret. 

—Largas	 novelas	 históricas	 —respondió	 David	 distraídamente.	 Luego

sonrió—.	 De	 ésas	 con	 portadas	 chillonas	 y	 grandes	 dosis	 de	 aventuras, 

romanticismo	y	misterio. 

—Santo	 cielo	 —exclamó	 Margaret—,	 ¡ya	 decía	 yo	 que	 me	 sonaba	 su

nombre!	 He	 visto	 sus	 libros,	 si	 es	 que	 a	 eso	 puede	 llamársele	 libros	 —se estremeció—.	No	son	precisamente	biografías	de	Winston	Churchill,	¿no? 

—No,	 y	 supongo	 que	 se	 venden	 mucho	 mejor	 —replicó	 David—.	 Sus

novelas	no	sólo	están	bien	escritas	y	documentadas,	sino	que	son	sumamente

entretenidas.	Incluso	muy	divertidas,	diría	yo. 

—Sí,	sin	duda	tienes	razón	—Margaret	se	volvió	hacia	la	ventana	y	dijo

por	 encima	 del	 hombro—:	 Que	 yo	 recuerde,	 antes	 detestabas	 a	 las	 mujeres, digamos,	independientes,	que	se	valen	por	sí	mismas	sin	la	protección	de	un

hombre.	Me	sorprende	que	estés	saliendo	con	una	mujer	así. 

Hubo	 un	 breve	 y	 doloroso	 silencio.	 «	 ¿De	 veras	 era	 tan	 capullo?»,	 se

preguntaba	David.	Por	simple	instinto	de	supervivencia,	dejó	la	pregunta	en

suspenso	de	momento. 

—Supongo	que	gana	mucho	dinero. 

—No	 sé	 cuánto	 gana.	 —.No	 es	 asunto	 mío,	 pero	 yo	 diría	 que	 le	 va

bastante	bien. 

«	¿Adonde	quiere	ir	a	parar?»,	se	preguntó. 

Pero	enseguida	descubrió	los	tortuosos	derroteros	por	los	que	discurría

el	pensamiento	de	Margaret. 

Capítulo	Once

Margaret	se	apartó	de	la	ventana	y	lo	miró. 

—	¿Conoces	a	los	Winston—Barnett?	—preguntó. 

—Claro	 —contestó	 David—.	 El	 señor	 Winston—Barnett...	 Andrew, 

creo	 que	 se	 llama...	 es	 agente	 de	 bolsa	 en	 Wall	 Street,	 ¿no?	 —Al	 ver	 que Margaret	 asentía,	 añadió—:	 Tienen	 un	 hijo	 y	 una	 hija.	 ¿Por	 qué	 me	 lo

preguntas? 

—Su	hija,	Andrea,	está	viviendo	aquí,	en	San	Francisco. 

—	¿Y? 

—Como	sabes,	fuimos	juntas	al	colegio,	a	Vassar.	Ahora	es	viuda,	pero

su	 marido	 la	 dejó	 bien	 situada.	 He	 pensado	 que	 sería...	 muy	 amable	 por	 tu parte	ir	a	visitarla. 

David	se	imaginó	a	la	Andrea	que	había	conocido	diez	años	antes.	Alta, 

muy	nórdica	de	aspecto,	con	el	pelo	rubio	pálido	y	los	ojos	azul	claro. 

—Creo	recordarla	—se	limitó	a	decir. 

—Ella,	 desde	 luego,	 no	 escribe	 libros	 ni	 nada	 por	 el	 estilo,	 pero

procede	 de	 nuestro	 mismo	 mundo,	 David.	 De	 tu	 mismo	 mundo.	 Hace	 unos

meses,	 me	 confesó	 que	 le	 gustaría	 mucho	 volver	 a	 verte.	 Después	 de	 la

muerte	de	su	marido,	volvió	a	utilizar	su	nombre	de	soltera. 

—Pues	ocupará	toda	la	línea	de	los	cheques	—dijo	David. 

—Es	una	mujer	exquisita	y	encantadora	—repuso	Margaret,	conteniendo

su	irritación.	Con	David,	nunca	sabía	a	qué	atenerse.	Sobre	todo,	desde	que

se	 había	 ido	 de	 Boston.	 Ella	 aborrecía	 todo	 lo	 imprevisible.	 Era,	 en	 su opinión,	 sumamente	 irritante.	 Por	 suerte,	 Nathan	 era	 encantadoramente

predecible. 

—Estoy	 seguro	 de	 que	 así	 es	 —dijo	 David—.	 Francamente,	 Margaret, 

eso	suena	a	intercambio	de	parejas. 

—Su	marido	murió	en	un	accidente	aéreo	—respondió	Margaret—.	No

se	trata	de	ningún	intercambio	de	parejas,	David. 

—	¿Y	por	qué	rayos	quiere	verme? 

—Siempre	 te	 admiró	 —dijo	 ella	 con	 una	 voz	 fría	 cuyo	 tono	 parecía

desmentir	que	aprobaba	la	idea—.	Como	te	decía,	está	bien	situada,	igual	que

tu...	amiga. 

—Puede	 ser,	 Margaret	 —dijo	 David—.	 Pero	 Andrea	 no	 me	 interesa. 

Nunca	 me	 interesó.	 Si	 no	 me	 falla	 la	 memoria,	 parecía	 tan	 cálida	 como	 un pescado	que	llevara	seis	meses	congelado. 

Margaret	se	sonrojó	ligeramente,	no	de	vergüenza,	sino	de	ira. 

—No	se	regodea	en	esas	cosas	—dijo—,	si	te	refieres	al	sexo. 

David	sonrió.	No	pudo	evitarlo.	Luego	se	echó	a	reír. 

—Supongo	que	no	le	dirías	que	soy	un	pervertido	sexual. 

—Esperaba	 que	 lo	 hubieras	 superado	 hace	 años.	 Al	 menos,	 así	 fue

conmigo. 

—No	 es	 que	 lo	 superara	 —replicó	 David,	 todavía	 riendo—.	 Es	 que

contigo	 me	 di	 por	 vencido.	 A	 propósito,	 ¿qué	 tal	 es	 el	 bueno	 del	 general? 

¿Acaso	ha	renunciado	al	sexo? 

—Nathan	—contestó	Margaret,	crispada—	es	un	caballero.	Se	preocupa

mucho	por	mis	sentimientos,	y	no	es	ningún	viejo,	David. 

«Ay,	Margaret»,	pensó	David	mirando	a	su	ex	mujer.	«Está	claro	que	no

hicimos	las	cosas	bien,	¿eh?». 

—Te	deseo	suerte	con	tu	general	a	la	par	que	caballero,	Margaret	—dijo

bruscamente,	zanjando	la	cuestión—.Y,	sintiéndolo	mucho,	Andrea	Winston—

Barnett	tendrá	que	arreglárselas	sola.	Tú	has	cumplido	con	tu	deber	—añadió, 

tocándole	ligeramente	el	brazo—,	pero	no	me	interesa	en	absoluto. 

—Supongo	que	esa	tal	Chelsea	te	da	todo	el	sexo	que	quieres. 

—	¿No	has	visto	cómo	se	me	ha	encanecido	el	pelo?	—preguntó	David, intentando	bromear. 

Margaret	se	apartó	de	él. 

—Eso	me	parecía	—dijo	con	desagrado—.	Dado	que	no	parece	ir	detrás

de	ti	por	tu	dinero,	debe	de	ser	una	de	ésas	descaradas	que	van	de	flor	en	flor. 

—Qué	frase	tan	extraña	—dijo	David,	pero	sintió	que	se	le	cerraban	las

manos	junto	a	los	costados.	Notó	que	Margaret	buscaba	más	insultos	y	añadió

rápidamente—:	 Dejémoslo,	 ¿quieres,	 Margaret?	 Imagino	 que	 los	 niños	 ya

habrán	hecho	el	rompecabezas	dos	veces. 

—Muy	bien	—dijo	Margaret,	envarada,	y	se	dirigió	a	la	puerta. 

—Margaret	 —la	 llamó	 él	 suavemente.	 Ella	 se	 giró—.	 ¿Alguna	 vez	 te

parecí	físicamente	atractivo?	¿Disfrutabas	haciendo	el	amor	conmigo? 

—Sí	—contestó	ella	en	voz	baja—.Y	sí	—se	giró	de	nuevo	y	salió	de	la

habitación. 

«La	vida»,	pensó	David	mientras	la	miraba,	«es	de	lo	más	extraña». 

El	doctor	Harold	Lattimer	colgó	el	teléfono	y	miró	a	su	mujer. 

—Parece	que,	esta	vez,	nuestra	niñita	se	lo	está	tomando	muy	en	serio	—

dijo,	sacudiendo	la	cabeza. 

—David	 Winter	 es	 un	 chico	 estupendo	 —dijo	 Mimi—.	 Ojalá	 pudieran

venir	todos.	Éste	será	el	primer	año	que	Chelsea	pase	las	navidades	fuera	de

casa. 

—Me	pregunto	si	habría	venido	de	no	haber	llegado	los	hijos	de	David

de	improviso. 

Mimi	intentó	encogerse	de	hombro	al	estilo	galo.	Todavía	tenía	frescos

sus	recuerdos	de	París. 

 —	¿Qui	sait? 	 —dijo.	 Frunció	 un	 momento	 el	 ceño,	 preguntándose	 si	 lo habría	 dicho	 bien,	 y	 luego	 volvió	 a	 encogerse	 de	 hombros.	 Sonaba	 bien,	 y sonaba	a	francés. 

El	doctor	Lattimer	echó	mano	del	teléfono. 

—	¿A	quién	llamas,	Harry? 

—A	 una	 empresa	 de	 catering	 de	 Marin	 —dijo—.Voy	 a	 decirles	 que

preparen	una	buena	cena	de	Navidad	para	Chelsea	y	sus	invitados.	No	creo

que	nuestra	hija	sea	capaz	de	distinguir	la	parte	de	delante	de	un	pavo	de	la

parte	de	atrás. 

—	¿Sabes	qué,	Harry?	—Dijo	Mimi	después	de	que	su	marido	hubiera

hablado	 con	 la	 empresa	 de	 catering—.	 Podríamos	 sacar	 dos	 billetes	 para

Londres,	por	ejemplo. 

—Mira	 —gruñó	 él—,	 en	 Londres	 se	 habla	 inglés,	 pero	 no	 es	 inglés

inglés. 

—	¡Ya	lo	tengo!	—Exclamó	Mimi—.	¡Vámonos	a	Hawai! 

Harry	 Lattimer	 comprendió	 que	 estaba	 perdido.	 Ni	 siquiera	 tenía

esperanzas	de	que	no	hubiera	billetes.	Mimi	siempre	encontraba	billetes. 

Chelsea	colgó	el	teléfono	y	se	quedó	un	momento	con	la	mirada	perdida. 

Sus	primeros	encuentros	con	los	hijos	de	David	no	habían	sido	precisamente

un	éxito	fulgurante.	Para	ella,	la	Navidad	era	un	tiempo	de	risas	y	diversión, 

no	dos	niños	con	cara	de	póquer	que,	sentados	al	borde	del	sofá,	la	miraban

como	si	fuera	la	malvada	bruja	del	Oeste,	empeñada	en	hechizar	a	su	padre. 

Esa	 tarde,	 cuando	 un	 mensajero	 le	 había	 hecho	 entrega	 de	 un	 reloj	 de

cuco	envuelto	con	un	enorme	lazo	rojo	y	una	nota	en	la	que	se	la	avisaba	de

que	su	comida	de	Navidad	para	cuatro	personas	le	sería	servida	a	domicilio, 

se	había	reído	tan	fuerte	que	el	mensajero	había	tenido	que	proferir	un	ruido

no	muy	amable	para	que	le	diera	su	propina. 

—George	—le	había	dicho	a	George	unos	minutos	después—,	no	te	vas

a	creer	lo	que	han	hecho	mis	padres	esta	vez. 

—Conociéndolos,	 Chels,	 será	 la	 bomba	 —había	 respondido	 su	 amiga

mientras	colocaba	a	su	hijo	sobre	su	pecho—.	Adelante,	dispara. 

—Me	 han	 mandado	 un	 reloj	 de	 cuco	 y	 una	 comida	 de	 Navidad	 para

David,	para	los	niños	y	para	mí.	Pero	no	sé	qué	querían	decir	con	lo	del	reloj

de	cuco. 

George	se	echó	a	reír	y	luego	dijo:

—Eso	 te	 soluciona	 el	 día	 de	 Navidad.	 ¿Qué	 te	 parece	 si	 venís	 todos	 a

cenar	en	Nochebuena?	Te	juro	que	Elliot	hará	casi	toda	la	comida. 

—	¿Este	año	no	vas	a	ver	a	tus	padres? 

—Iremos	de	peregrinación	en	enero. 

—Será	una	casa	de	locos	—dijo	Elliot	esa	noche,	cuando	George	le	dio

la	 noticia—.	 Aunque,	 pensándolo	 bien	 —se	 corrigió	 pensativamente—, 

puede	que	no. 

—	¿Por	qué	no? 

—Por	 los	 crios	 de	 David.	 Son	 tan	 estirados	 y	 cuidadosos	 que	 uno	 se

pregunta	si	alguna	vez	se	pelean,	aunque	sea	entre	ellos. 

—	¿Los	conoces? 

—Sí,	David	los	llevó	a	dar	una	vuelta	por	el	hospital. 

Iban	vestidos	como	dos	pequeños	modelos,	y	eran	tan	educados	que	me

pusieron	nervioso. 

—	¿Y	su	madre?	Margaret,	¿no? 

—La	 ex	 señora	 Winter	 se	 ha	 ido	 a	 Honolulu	 de	 vacaciones	 con	 un

general,	me	lo	ha	dicho	David.	Un	general	de	tres	estrellas.	Qué	interesante. 

George	 miró	 pensativa	 el	 plato	 repleto	 que	 Elliot	 le	 había	 puesto	 para

cenar. 

—Chelsea	es	la	incógnita	en	este	caso,	¿no	crees? 

—Come	 —dijo	 Elliot	 automáticamente—.	 ¿Te	 estás	 preguntando	 si	 los

hijos	de	David	seguirán	siendo	tan	formalitos	después	de	pasar	un	tiempo	con

ella? 

—Es	una	idea	interesante	—dijo	George. 

La	tarde	de	Nochebuena,	Chelsea	cruzó	en	coche	el	Golden	Gate	con	el

asiento	del	pasajero	cargado	de	regalos. 

Por	una	vez	en	su	vida,	no	iba	pensando	en	nuevos	argumentos	para	sus

libros.	Había	dejado	a	su	héroe,	El	Santo,	cegado	por	una	explosión	en	una

fundición,	y	a	su	heroína,	Juliana,	sosteniéndole	la	cabeza	sobre	su	regazo. 

Dejó	de	morderse	la	uña	del	pulgar	el	tiempo	justo	para	pagar	el	peaje

del	puente. 

—Feliz	Navidad	—le	dijo	el	tipo	de	la	garita. 

—Sí,	feliz	Navidad	—respondió	ella	mirando	los	regalos	que	había	a	su

lado.	Llevaba	dos	días	sin	ver	a	David	ni	a	los	niños,	y	se	preguntaba	qué	tal

se	las	estaría	apañando	David.	Por	teléfono	parecía	bastante	animado,	sobre

todo	 desde	 que	 Margaret	 se	 había	 ido	 a	 Hawai.	 Y	 —pensó,	 son—riéndose

con	 cierta	 malicia—	 la	 echaba	 de	 menos.	 Lo	 había	 notado	 por	 su	 voz

quejumbrosa. 

Ella	también	lo	añoraba.	«Creo	que	me	he	vuelto	adicta	a	él»,	se	dijo	al

torcer	hacia	Lombard	Street.	Nunca	había	sido	adicta	a	nada,	y	menos	aún	a

un	hombre,	y	ello	le	resultaba	sumamente	perturbador. 

Aparcó	 en	 el	 camino	 de	 entrada,	 vio	 el	 Lancia	 de	 David	 —Nancy—

aparcado	en	la	acera	y	se	miró	al	espejo.	Se	había	puesto	de	punta	en	blanco. 

Incluso	 llevaba	 su	 sombrero	 gris	 de	 la	 suerte.	 Por	 lo	 menos	 le	 aplastaba	 un poco	el	pelo. 

—Estoy	 estupenda	 —se	 dijo—.	 Y	 no	 llevo	 ningún	 remiendo	 en	 el

trasero. 

Por	el	modo	en	que	la	miró,	David	pareció	darle	la	razón.	En	cuanto	a

ella,	 sólo	 deseaba	 echarle	 los	 brazos	 al	 cuello	 y	 besarlo	 hasta	 que	 quedara inconsciente.	Pero	se	limitó	a	decir:

—Hola. 

—Hola,	preciosa	—respondió	él,	y	le	dio	un	leve	beso	en	los	labios—. 

Dios,	 qué	 bien	 hueles.	 Dan	 ganas	 de	 comerte	 —añadió.	 Ella	 le	 lanzó	 una

mirada	 de	 reojo	 que	 le	 causó	 un	 efecto	 físico	 inmediato—.	 Chels	 —dijo David,	y	se	apartó	rápidamente. 

Taylor	 y	 Mark	 estaban	 sentados	 como	 Chelsea	 esperaba:	 tiesos	 como

palos,	al	borde	del	sofá.	La	saludaron	educadamente	y	eso	fue	todo. 

—Vino	blanco,	por	favor,	Elliot	—musitó	mientras	el	marido	de	George

le	daba	un	abrazo—.	Una	copa	seguida	por	una	jarra,	a	ser	posible. 

—Ya	se	relajarán,	Chels	—dijo	Elliot—.	Sé	tú	misma.	Nadie	es	inmune

a	eso. 

Armada	con	una	copa	de	vino	blanco,	Chelsea	se	reunió	con	David	y	los

niños. 

—Mi	padre	nos	llevó	al	hospital	—dijo	Mark. 

—Olía	muy	raro	—dijo	Taylor. 

—Tienes	razón	—respondió	Chelsea—.	Estuve	allí	hace	poco	y	vuestro

padre	 se	 ocupó	 de	 mí.	 En	 cierto	 modo,	 claro	 —añadió,	 lanzándole	 a	 David una	sonrisa	sesgada. 

—Fue	una	paciente	horrorosa	—dijo	David—.	No	hacía	nada	de	lo	que

le	decía,	me	llevaba	la	contraria,	me	gritaba... 

—Cielos	 —dijo	 Taylor	 con	 los	 ojos	 como	 platos—,	 ¿le	 hiciste	 eso	 a

papá? 

—Tu	padre	no	es	el	papa,	Taylor	—respondió	Chelsea—.	Puede	que	sea

un	poco	aficionado	a	dar	sermones,	pero	no	tiene	nada	de	santo. 

David	le	lanzó	una	mirada	íntima. 

—Te	has	equivocado	otras	veces,	Chels	—dijo—,	¿recuerdas? 

Chelsea	exhaló	un	profundo	suspiro. 

—No,	la	verdad	es	que	ya	no	me	acuerdo.	Hace	tanto	tiempo... 

—	¿Cuándo	te	has	equivocado,	Chelsea?	—preguntó	Mark. 

—Bueno	 —dijo	 Chelsea	 en	 tono	 confidencial,	 inclinándose	 hacia	 él—, tu	 padre	 y	 yo	 hicimos	 una	 apuesta.	 Se	 aprovechó	 de	 mí,	 me	 temo,	 pero	 los resultados	están	aún	muy	lejos	de	ser	concluyentes. 

—No	sé,	no	sé	—comenzó	a	decir	David,	pero	se	levantó	de	un	salto	al

ver	entrar	a	George,	que	tenía	un	exquisito	sentido	de	la	oportunidad,	con	su

hijo	en	brazos. 

—	¡Ah!	—Exclamó	Taylor,	mirándola	con	embeleso—.	¡Qué	guapa	eres! 

«	 ¿Y	 yo	 qué	 soy?»,	 se	 preguntó	 Chelsea.	 «	 ¿Una	 bruja	 con	 espinacas

entre	los	dientes?». 

George	sonrió	a	la	niña. 

—Gracias.	 Tú	 eres	 Taylor,	 ¿no?	 ¿Y	 tú	 Mark?	 Bienvenidos	 a	 casa.	 Me

llamo	George. 

—Qué	nombre	tan	gracioso	—dijo	Mark. 

—Sí,	es	verdad.	Y	éste	es	Alex	—bajó	al	niño	para	que	pudieran	verlo. 

—Es	 terriblemente	 pequeño	 —dijo	 Taylor.	 Alex,	 haciendo	 gala	 de	 un

repentino	 arrebato	 de	 exhibicionismo,	 la	 agarró	 del	 dedo	 y	 le	 dedicó	 una sonrisa. 

—Sí,	 es	 muy	 pequeño	 —dijo	 George—.	 Me	 da	 miedo	 que	 se	 me	 caiga

de	cabeza	o	algo	igual	de	espantoso.	Es	algo	que	me	pone	los	pelos	de	punta. 

—Seguro	que	tú	te	caíste	de	cabeza	cuando	mamá	te	tenía	en	brazos	—le

dijo	Mark	a	su	hermana. 

«Estupendo»,	pensó	Chelsea,	«no	siempre	son	unos	santos». 

—	¿Sabes	que	George	es	una	modelo	famosa?	—Le	preguntó	a	Taylor—. 

También	sale	en	la	tele. 

—	¿En	serio?	—preguntó	Taylor,	maravillada. 

—Sí,	 en	 serio	 —dijo	 George—.	 ¿Te	 apetece	 tener	 a	 Alex	 en	 brazos, 

Taylor? 

—Puedes	hacer	que	eres	uno	de	los	tres...	Reyes	Magos	—dijo	Chelsea. 

George	se	echó	a	reír. 

—Alex	es	un	cielo,	Chels,	pero	ni	siquiera	yo	iría	tan	lejos. 

—	¡A	cenar!	—Dijo	Elliot,	que	acababa	de	entrar	en	la	habitación—.	He

hecho	lo	que	he	podido,	chicos.	Espero	que	os	guste. 

Mark	miró	a	Taylor	y	luego	balbució:

—	¿Ha	hecho	usted	la	cena,	señor? 

—Sí,	en	efecto,	Mark	—contestó	Elliot. 

—Pero	los	hombres	no	hacen	esas	cosas	—dijo	Taylor. 

—	 ¿Vamos	 a	 oír	 otra	 de	 las	 sabias	 opiniones	 de	 la	 abuela	 Winter?	 —

preguntó	Chelsea. 

—Sí	 —contestó	 Taylor	 con	 firmeza—.	 Las	 mujeres	 deben	 dedicarse	 a

mantener	un	hogar	agradable	y	a	manejar	al	servicio. 

Elliot	 le	 lanzó	 a	 David	 una	 sonrisa	 malévola	 y	 David,	 que	 en	 ese

momento	deseaba	que	su	hija	tuviera	la	boca	llena	de	algodón,	se	apresuró	a

decir:

—En	California	las	cosas	son	distintas,	chicos.	Aquí	las	mujeres	y	los	hombres	hacen	las	mismas cosas.	Es...	bueno,	es	más	divertido	así. 

—Y	no	nos	morimos	de	hambre	—añadió	George—.Vamos,	id	al	comedor.	Voy	a	meter	a	Alex	en la	cama	y	enseguida	estoy	con	vosotros. 

—	 ¿Tú	 crees	 eso,	 David?	 —preguntó	 Chelsea	 mientras	 entraban	 en	 el	 comedor	 detrás	 de	 los niños. 

—Estoy	intentando	averiguar	qué	creo	exactamente	—contestó—.	Es	extraño,	pero	no	recordaba que	mi	madre	tuviera	unas	opiniones	tan	férreas. 

—Tú	eras	un	niño	—dijo	Chelsea—,	no	una	niña. 

Él	pareció	reflexionar	un	momento. 

—Tendré	que	estar	pendiente	de	Taylor	—dijo—.	Puede	que	no	sea	tan	mala	idea	que	la	mujer	se gane	el	pan. 

—Media	barra,	al	menos	—replicó	Chelsea—.	Menos	presión	para	el	marido,	supongo. 

—	¿Te	refieres	a	que	así	no	le	salen	a	uno	úlceras? 

Ella	se	limitó	a	sonreír,	y	en	ese	instante	David	deseó	tumbarla	en	el	suelo	y	hacerle	el	amor	allí mismo.	Dejó	escapar	un	suave	gruñido	y	deslizó	hacia	abajo	suavemente	la	mano	que	había	posado	sobre su	espalda.	Estaba	a	punto	de	describir	la	curva	de	su	trasero	cuando	masculló	una	maldición	y	le	retiró la	silla	para	que	se	sentara.	Chelsea	oyó	reír	a	Elliot. 

Mark	no	estaba	muy	seguro	de	si	debía	felicitar	a	un	hombre	por	sus	habilidades	culinarias,	pero	su padre	le	sacó	del	apuro	al	decir:

—Te	felicito,	Elliot.	La	guarnición	llevaba	arándanos	y	nueces,	¿verdad? 

Mark	 decidió	 mostrarse	 impresionado.	 Su	 padre	 conocía	 los	 ingredientes,	 de	 modo	 que,	 sin	 duda alguna,	aquello	tenía	que	ser	cosa	de	hombres. 

—Sí	—añadió—,	y	la	salsa	estaba	buenísima. 

—Muchas	 gracias	 a	 todos	 —dijo	 Elliot—.Taylor,	 ¿quieres	 más

limonada? 

—No,	señor	—respondió	la	niña,	que	estaba	soñolienta	de	tanto	comer. 

—Entonces	—dijo	George—,	¿por	qué	no	nos	vamos	al	cuarto	de	estar, 

bebemos	un	poco	del	famoso	ponche	de	Elliot	—tenemos	dos	variedades—	y

abrimos	los	regalos? 

El	ponche	para	adultos	llevaba	whisky	suficiente	para	hacer	bailar	a	un

elefante,	pensó	Chelsea	tras	beberse	su	primera	taza.	Miró	a	los	niños	y	vio

que	tenían	los	ojos	clavados	en	los	regalos. 

—En	eso	mismo	estaba	pensando	yo	—dijo,	y	sacó	un	paquete	envuelto

que	 llevaba	 el	 nombre	 de	 Taylor—.	 Este	 es	 mío	 —dijo—.Y	 aquí	 tienes	 el

tuyo,	Mark. 

Vio	 que	 Taylor	 empezaba	 a	 rasgar	 el	 papel	 y	 que	 luego	 se	 detenía	 y, 

como	 por	 pura	 fuerza	 de	 voluntad,	 empezaba	 a	 desatar	 el	 lazo.	 «Tengo	 que hacer	algo	al	respecto»,	pensó,	y	se	dio	cuenta	de	que	estaba	conteniendo	el

aliento	mientras	la	niña	abría	su	regalo. 

—	 ¡Hala!	 —exclamó	 Taylor.	 Levantó	 un	 enorme	 oso	 panda	 y	 se	 quedó

mirándolo.	 El	 oso	 llevaba	 un	 lazo	 blanco	 alrededor	 del	 cuello	 al	 que	 iba sujeto	un	sobre.	Taylor	miró	a	Chelsea	inquisitivamente. 

—Son	entradas	para	el	zoo,	para	ver	a	los	pandas	la	semana	que	viene. 

Están	de	paso,	los	han	traído	en	préstamo	desde	China. 

Para	su	sorpresa,	Taylor	se	levantó	de	la	silla,	se	acercó	a	ella	y	le	dio

un	beso	en	la	mejilla. 

—Nunca	había	tenido	un	oso	de	peluche.	Gracias. 

—No	hay	de	qué,	Taylor.	Ahora	te	toca	a	ti,	Mark. 

Mark	 se	 puso	 a	 chillar;	 no	 había	 palabra	 mejor	 para	 describir	 su

reacción.	 Se	 quedó	 mirando	 extasiado	 el	 guante	 y	 la	 pelota	 de	 béisbol

firmada	por	Tod	Hathaway,	el	hermano	de	George. 

—	¡Ahí	va!	¡Papá!	¡Mira! 

—Tod,	mi	hermano	—dijo	George—,	es	el	lanzador	de	los	Athletics	de

Oakland.	Me	pidió	que	os	saludara	de	su	parte	y	que	os	lleve	a	jugar	allí. 

Las	 caras	 de	 los	 niños	 se	 iluminaron	 casi	 tanto	 como	 el	 árbol	 de

Navidad,	y	Chelsea	sintió	los	ojos	de	David	fijos	en	ella.	Se	giró	y,	al	ver	su

mirada	tierna,	tragó	saliva.	David	le	tendió	la	mano. 

—Has	dado	en	el	clavo,	Chels	—dijo.	Ella	le	tomó	la	mano	y	David	tiró

de	ella	para	que	se	sentara	a	su	lado,	en	el	suelo. 

Luego	le	dio	el	almanaque	 Debrett's, 	y	Chelsea	chilló	tanto	como	Mark. 

—Siempre	 tenía	 que	 ir	 a	 la	 biblioteca	 y	 tragar	 infinitas	 cantidades	 de

polvo	—dijo,	tan	entusiasmada	que	lo	besó	en	la	boca.	Oyó	que	Taylor	hacía

un	ruidito	acongojado	y	le	soltó—.	Gracias,	David.	Es	un	regalo	maravilloso. 

En	cuanto	al	tuyo	—prosiguió,	bajando	un	poco	la	voz—,	tendrás	que	esperar

hasta	que	estemos	solos. 

David	soltó	un	gruñido. 

—La	cena	ha	sido	todo	un	éxito	—le	dijo	más	tarde,	al	acompañarla	al

coche—.	Gracias	por	pensar	en	los	niños. 

Chelsea	levantó	la	mirada	hacia	él. 

—Ha	sido	un	placer	—respondió. 

—Espero	 que	 eso	 llegue	 muy	 pronto	 —dijo	 él,	 y	 la	 estrechó	 entre	 sus

brazos—.	 Tu	 placer,	 quiero	 decir	 —la	 besó	 con	 vehemencia	 y	 suspiró, 

complacido,	al	tocar	su	trasero.	La	apretó	con	fuerza	y	luego,	con	un	suspiro

de	fastidio,	la	soltó—.	¿Estás	lo	bastante	sobria	como	para	llegar	a	casa	de

una	pieza? 

—Si	 no	 lo	 consigo,	 no	 será	 por	 el	 ponche,	 sino	 por	 culpa	 de	 mi

imaginación	calenturienta. 

—Sigue	pensando	así,	cariño	—la	besó	de	nuevo	y	la	ayudó	a	entrar	en

el	coche. 

—Nos	vemos	mañana,	a	eso	de	la	una,	para	nuestra	comida	servida	a	domicilio	—dijo	Chelsea—. 

Mata	a	los	niños	de	hambre.	Seguramente	habrá	comida	suficiente	para	todo	un	batallón. 

David	 llevó	 a	 casa	 a	 sus	 hijos	 diez	 minutos	 después.	 Los	 niños	 iban	 muy	 contentos.	 Cuando	 los metió	en	la	cama,	Taylor	lo	miró	con	expresión	cándida	y	asombrada	y	dijo:

—Te	he	visto	besar	a	Chelsea,	papá. 

—Yo	también	—dijo	Mark	desde	la	otra	cama. 

—Es	Navidad	—respondió	David,	mirando	a	uno	y	a	otro—.	Alegría,	buena	voluntad	y	todo	eso. 

—La	besaste	muy	fuerte,	papá	—dijo	Taylor. 

—Y	yo	te	vi	tocarle	el	trasero	antes	de	que	George	me	apartara	de	la	ventana. 

—Sólo	estaba	comprobando	si	llevaba	remiendos. 

—	¡Papá! 

—De	acuerdo,	sí,	estaba	besando	a	Chelsea.	Me	gusta	mucho. 

—	¿Vas	a	casarte	con	ella,	papá?	—preguntó	Mark,	que	estaba	colocando	el	guante	y	la	pelota	de béisbol	sobre	la	almohada. 

David	parpadeó. 

—Me	encanta	mi	panda	—dijo	Taylor. 

Si	era	posible	comprar	el	afecto	de	aquellos	dos	diablillos,	pensó	David,	Chelsea	había	empezado con	buen	pie.	Por	fin	dijo	con	aire	pensativo:

—	¿Sabéis?,	dudo	que	Chelsea	quiera	casarse	conmigo. 

—	¡Imposible! 

—	¡Tú	eres	el	mejor	del	mundo,	papá! 

¿El	mejor	en	qué?,	se	preguntó	David	mientras	le	daba	un	beso	de	buenas	noches	a	su	hija. 

Se	levantó	y	volvió	a	inclinarse	para	besar	a	Mark.	Al	enderezarse,	se	limitó	a	decir:

—	¿Qué	os	parece	si	dejamos	esos	asuntos	tan	serios?	Para	ser	sincero, 

chicos,	no	tengo	ni	idea	de	qué	va	a	pasar. 

Cuando	salía	de	la	habitación	en	penumbra	oyó	que	Taylor	le	susurraba	a

su	hermano:

—Me	pregunto	si	mamá	se	va	a	casar	con	el	general. 

—A	mí	no	me	gusta	—dijo	Mark. 

¿Quién	no	le	gustaba?,	se	preguntó	David	mientras	cerraba	sigilosamente

la	puerta.	¿Chelsea	o	el	general? 

Capítulo	Doce

—Unas	costillas	deliciosas,	Chelsea	—dijo	David,	que	estaba	recostado	en	su	silla,	con	las	manos en	la	tripa—.	Estoy	a	punto	de	morir	de	una	indigestión. 

—Yo	también	—dijo	Chelsea—.	¿Y	vosotros,	chicos? 

—Estaba	todo	tan	bueno	como	la	cena	del	doctor	Mallory	—respondió	Taylor—.	Gracias. 

—	¿Esta	comida	también	la	han	hecho	hombres?	—preguntó	Mark. 

—No,	 señor	 —contestó	 Chelsea—.	 Este	 es	 el	 magnífico	 resultado	 del	 trabajo	 de	 unas	 cuantas mujeres.	No	está	mal,	¿eh? 

—Está	buenísimo	—dijo	Taylor.	Se	había	llevado	su	panda,	al	que	había	bautizado	con	el	nombre de	MacEnroe,	y	lo	había	sentado	en	otra	silla. 

Chelsea	 observó	 a	 sus	 invitados	 con	 una	 sonrisa	 que	 se	 convirtió	 en	 ceño	 cuando	 miró	 por	 la ventana.	Estaba	lloviendo	en	Marin	el	día	de	Navidad.	Sus	planes	de	salir	a	navegar,	al	garete... 

David	pareció	adivinar	lo	que	estaba	pensando. 

—Estamos	 encerrados	 en	 casa,	 me	 temo	 —dijo.	 Luego	 le	 lanzó	 la	 sonrisa	 más	 lasciva	 que Chelsea	había	visto	nunca	y	ella	levantó	las	manos	y	soltó	una	risilla	floja. 

Mark	los	miró	a	ambos. 

—	¿Eso	era	una	broma,	papá?	—preguntó. 

David	dejó	escapar	un	suspiro. 

—Pues	no,	Mark.	¿Sabéis	que	os	digo,	chicos?	¿Por	qué	no	os	pongo	una

película	de	vídeo? 

—No	vemos	la	tele	durante	el	día,	papá	—dijo	Taylor	con	voz	un	poco

quejumbrosa. 

—Es	Navidad.	Podéis	hacer	lo	que	queráis. 

Tras	 acomodar	 a	 los	 niños	 delante	 del	 televisor,	 David	 se	 reunió	 con

Chelsea	 en	 la	 cocina.	 Se	 quedó	 un	 momento	 en	 la	 puerta,	 mirándola.	 Ella llevaba	unos	pantalones	de	lana	grises	y	un	yérsey	de	cachemira	a	juego.	Los

pantalones	se	ceñían	deliciosamente	a	su	trasero. 

—Bueno	—dijo,	acercándose	a	ella	por	detrás	y	dándole	un	beso	en	la nuca—,	en	Navidad,	uno	debería	poder	hacer	lo	que	se	le	antoje. 

Chelsea	 sintió	 una	 oleada	 de	 calor	 al	 notar	 el	 contacto	 de	 su	 boca,	 y frunció	el	ceño	sin	dejar	de	mirar	los	restos	de	las	judías	verdes.	Por	el	amor

de	 Dios,	 David	 sólo	 le	 había	 besado	 el	 cuello,	 y	 allí	 estaba	 ella:	 lista	 para abalanzarse	 sobre	 él.	 Se	 giró	 lentamente,	 dejó	 con	 todo	 cuidado	 las	 judías verdes	y	lo	abrazó. 

—Feliz	 Navidad,	 David	 —dijo,	 y	 se	 puso	 de	 puntillas	 para	 darle	 un

beso. 

—Pondrías	 cachondo	 hasta	 a	 un	 boniato	 —dijo	 él	 al	 cabo	 de	 un

momento. 

—Tú	siempre	tan	romántico. 

—Ahora	 mismo	 estoy	 en	 fase	 de	 transición	 entre	 héroe	 de	 Grado	 I	 y

héroe	 de	 Grado	 II,	 y	 eso	 a	 veces	 conduce	 a	 interpretaciones	 equivocadas acerca	de	mis	más	profundos	y	sinceros	pensamientos	y	deseos. 

—Eso,	David	Winter,	no	tiene	ni	pies	ni	cabeza.	Y	en	un	boniato	no	hay

mucho	que	interpretar. 

Él	le	besó	la	punta	de	la	nariz	y	la	estrechó	sólo	para	sentir	su	cercanía	y

su	calor. 

—Anoche,	mis	hijos	me	informaron	de	que	me	habían	visto	besarte	muy

fuerte	antes	de	que	George	los	apartara	de	la	ventana. 

—	¿Y	cómo	saliste	del	apuro? 

—Fue	duro,	sobre	todo	cuando	me	dijeron	que	también	te	estaba	tocando

el	trasero. 

—Ay,	Dios	—dijo	Chelsea,	apartándose	un	poco	de	él—.	Si	no	recuerdo

mal,	eso	fue	culpa	mía.	Parece	que,	cuando	estoy	contigo,	no	puedo	tener	las

manos	quietas.	Ni	dejar	de	darte	alas.	Es	por	nuestro	estudio	científico	y	todo

eso. 

David	le	besó	la	oreja. 

—No	 tomé	 notas	 —dijo—.	 Creo	 que	 he	 olvidado	 los	 trabajos preliminares	que	hicimos. 

—Ah,	 pero	 todavía	 tienes	 entusiasmo	 —replicó	 ella,	 notando	 su

miembro	duro	apretado	contra	su	vientre. 

David	dejó	escapar	un	gemido	gutural,	la	agarró	de	las	nalgas	y	la	apretó

contra	él. 

—Papá,	¿crees	que...? 

David	soltó	a	Chelsea	muy	despacio	antes	de	volverse	hacia	su	hijo. 

—	¿Sí,	Mark? 

—Lo...	lo	siento	—tartamudeó	Mark—.	Sólo	quería	un	vaso	de	refresco

—miró	a	su	padre	y	a	Chelsea	a	la	cara—.	Os	estabais	besando	otra	vez	—

dijo. 

—Sí	 —dijo	 David—.	 Sí,	 nos	 estábamos	 besando.	 ¿Un	 refresco,	 dices? 

¿Taylor	quiere	algo	de	beber? 

—No	 —contestó	 Mark	 con	 aire	 culpable.	 Chelsea	 se	 preguntó	 cuánto

tiempo	llevaba	observándolos.	Se	rehizo	y	dijo	alegremente:

—No	querrás	perderte	la	película,	Mark.	Vuelve	al	cuarto	de	estar.	Yo	te

llevaré	la	zarzaparrilla,	¿de	acuerdo? 

Mark	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 pero	 parecía	 indeciso.	 Chelsea	 suspiró.	 «Tranquila»,	 se	 dijo.	 «No tienes	ni	idea	de	lo	que	piensa	o	quiere	David». 

No	le	resultó	difícil	mantener	el	buen	humor	mientras	jugaban	al	Trivial	Pursuit	a	última	hora	de	la tarde.	 David	 había	 comprado	 la	 edición	 infantil,	 y	 alternaron	 ésta	 con	 la	 de	 adultos.	 Chelsea	 y	 Taylor formaron	 equipo	 contra	 «los	 hombres».	 Resultó	 que	 a	 Taylor	 se	 le	 daban	 de	 miedo	 las	 preguntas	 sobre espectáculos,	en	las	que	Chelsea	era	un	desastre.	Ganaron	ellas,	y	los	hombres	estuvieron	un	buen	rato rezongando	acerca	de	los	difíciles	que	eran	las	preguntas	y	de	la	mala	suerte	que	habían	tenido	con	los dados. 

—Eres	muy	lista	—le	dijo	Taylor	a	Chelsea	mientras	se	preparaban	para	marcharse,	esa	noche. 

—Eso	 parece	 una	 sentencia	 —respondió	 Chelsea,	 alborotándole	 el	 pelo—.	 Pero	 es	 cierto.	 Tú tampoco	estás	mal,	nena. 

—Mark	me	ha	dicho	que	mi	padre	y	tú	os	estabais	besando	otra	vez	en	la	cocina. 

—Sí,	tu	padre	es	un	hombre	tan	simpático	que	dan	ganas	de	besarlo. 

—Mark	dice	también	que	papá	te	estaba	tocando	el	trasero	otra	vez. 

—Es	posible,	supongo. 

—	¿Vas	a	casarte	con	mi	padre? 

—Ésa,	Taylor,	es	una	pregunta	para	la	que	no	tengo	respuesta,	o	cuya	respuesta	no	tengo.	Es	muy interesante,	la	 sintaxis.	Mmm.	 A	decir	 verdad,	no	 tengo	ni	 la	más	 remota	idea.	 Ahora	no	 necesitas	 esa chaqueta	 tan	 gruesa	 y	 esas	 botas	 tan	 horrorosas.	 Sólo	 el	 yérsey.	 El	 hombre	 del	 tiempo	 ha	 dicho	 que mañana	hará	sol.	¿Te	apetece	salir	a	navegar? 

Casarse	 con	 David,	 pensó	 media	 horas	 después,	 sentada	 sola	 en	 su	 sofá,	 mirando	 la pantalla	apagada	del	televisor.	Chelsea	Lattimer	Winter.	CLW.	«	¡Déjalo	ya, 

idiota!	Sólo	porque	te	den	ganas	de	abalanzarte	sobre	él	cada	vez	que	estáis

cerca...	Bueno,	puede	que	se	te	pase.	Es	lo	más	probable.	O	puede	que	no	se

me	pase	y	me	convierta	en	una	especie	de	moho	o	de	hongo.	¡Yo	no	soy	una

rebanada	de	pan!». 

—	¡Esto	es	ridículo!	—exclamó,	y	se	fue	a	la	cama. 

Tomó	una	novela	de	Laura	Parker	—	 Una	rosa	en	la	niebla—	y	estuvo

releyéndola	hasta	las	tres	de	la	mañana. 

Llegaron	 al	 velero,	 guardaron	 la	 comida	 en	 el	 camarote	 y	 se	 estaban

preparando	para	izar	las	velas	cuando	sonó	el	buscapersonas	de	David. 

Chelsea	dio	un	respingo.	Sabía	que	David	tenía	ganas	de	maldecir,	pero

se	refrenaba	delante	de	los	niños.	Sonrió	forzando	los	músculos	de	la	cara	y

dijo:

—Voy	a	llamar.	Seguramente	no	será	nada.	Enseguida	vuelvo. 

—Esto	no	pasaría	si	trabajara	en	Boston	—dijo	Mark. 

—Sí	—dijo	Taylor—.	No	podrían	encontrarlo	tan	lejos. 

Los	 dos	 niños,	 que	 se	 habían	 puesto	 la	 ropa	 deportiva	 que	 Chelsea	 y

David	 les	 habían	 comprado	 en	 Sausalito,	 parecían	 desconsolados.	 Chelsea

carraspeó. 

—Mark,	 ve	 abajo	 y	 trae	 un	 poco	 de	 pan.	 Vamos	 a	 dar	 de	 comer	 a	 las

gaviotas	hasta	que	vuelva	vuestro	padre. 

Esta	ocupación	no	había	perdido	su	encanto	cuando	David	regresó,	pero

la	expresión	de	su	cara	lo	aguó	por	completo. 

—Ha	 habido	 un	 accidente	 muy	 grave	 en	 la	 101	 —dijo	 con	 aspereza

—.Tengo	que	irme	enseguida. 

Chelsea	 ya	 había	 tomado	 una	 decisión	 por	 si	 se	 daba	 aquella

contingencia. 

—Dame	las	llaves	del	barco,	David.	Yo	me	llevo	a	los	niños. 

David	 pareció	 indeciso.	 Dos	 niños	 que	 podían	 caerse	 por	 la	 borda	 en

cuestión	 de	 segundos	 y	 una	 mujer	 muy	 menuda	 cuya	 habilidad	 para	 navegar era	sin	duda	excelente,	pero	aun	así... 

—Las	llaves,	David,	por	favor	—dijo	ella—.	No	pasará	nada. 

—Por	favor,	papá... 

—Chelsea	sabe	hacer	de	todo,	papá. 

—No,	 del	 Trivial	 Pursuit	 sólo	 se	 sabe	 las	 amarillas	 y	 las	 marrones	 —

dijo	David,	pero	le	dio	las	llaves. 

Chelsea	le	sonrió. 

—No	te	preocupes	—dijo,	y	le	dio	un	rápido	beso. 

Mientras	se	alejaba	de	su	barco,	el	 Paramour	—nombre	elegido	por	el

propietario	anterior—,	oyó	que	Chelsea	decía:

—Está	bien,	chicos.	Sentaos,	que	vamos	a	repasar	las	normas	básicas. 

Sonrió. 

Cinco	 horas	 después,	 cuando	 tuvo	 un	 respiro,	 comprobó	 que	 tenía	 un

mensaje	de	Chelsea.	Se	lo	habían	pasado	en	grande,	todos	estaban	a	salvo	y

se	habían	ido	a	su	casa.	Se	quedaría	con	los	niños	hasta	que	él	regresara. 

David	 llegó	 a	 casa	 a	 la	 una	 de	 la	 mañana,	 agotado.	 Entró	 con	 todo	 el sigilo	que	le	fue	posible.	Chelsea	no	estaba	en	el	cuarto	de	estar.	A	pesar	del

cansancio,	 David	 notó	 que	 sonreía.	 Se	 obligó	 a	 mirar	 primero	 en	 la

habitación	 de	 los	 niños,	 vio	 que	 dormían	 apaciblemente	 y	 luego	 se	 fue	 a	 su dormitorio.	 Chelsea	 estaba	 dormida	 en	 medio	 de	 la	 cama,	 completamente

vestida	y	tapada	con	el	edredón. 

Al	 verla	 experimentó	 una	 intensa	 sensación	 de	 bienestar.	 Supuso	 que

aquello	 era	 como	 cuando,	 antaño,	 el	 hombre	 volvía	 a	 casa	 y	 encontraba	 a	 su	 mujer esperándolo.	 Se	 moría	 de	 ganas	 de	 hacerle	 el	 amor,	 pero	 dudaba	 francamente	 de	 que	 fuera	 capaz, aunque	los	niños	no	estuvieran	al	otro	lado	del	pasillo. 

Se	 quitó	 la	 ropa	 y	 se	 tumbó	 a	 su	 lado.	 Sólo	 un	 ratito,	 pensó.	 Luego	 se	 iría	 al	 cuarto	 de	 estar. 

Chelsea	 farfulló	 algo	 en	 sueños	 cuando	 se	 acurrucó	 contra	 su	 trasero.	 David	 le	 dio	 un	 leve	 beso	 en	 la nuca,	convencido	aún	de	que	se	iría	pasados	cinco	minutos. 

Pero	se	quedó	dormido	en	dos. 

Y	no	se	despertó. 

—	¡Oh,	Dios	mío!	¡Mark!	¡Taylor!	¡Idos	al	cuarto	de	estar!	¡Inmediatamente! 

David	abrió	un	ojo	a	duras	penas	y	vio	a	Margaret	con	la	cara	muy	colorada,	de	pie	en	la	puerta del	dormitorio,	con	los	brazos	en	jarras	y	cara	de	juez. 

—	¿Qué	haces	aquí?	—preguntó,	sacudiendo	la	cabeza	para	despejarse. 

—	¿Qué	 hace	 ella	 aquí?	 —Margaret	 señaló	 con	 el	 dedo—.	 ¡En	 la	 cama	 contigo,	 delante	 de	 los niños! 

David	 tardó	 un	 momento	 en	 entender	 a	 qué	 se	 refería.	 Luego	 sintió	 removerse	 a	 Chelsea	 a	 su lado,	y	se	quedó	paralizado.	Masculló	una	maldición. 

Chelsea	se	despertó	de	golpe,	con	los	sentidos	alerta,	como	solía.	Primero	vio	a	David	tendido	a	su lado,	 completamente	 desnudo,	 y	 luego	 a	 Margaret,	 de	 pie	 en	 la	 puerta,	 tiesa	 como	 un	 palo	 y	 con	 la expresión	de	una	madre	que	acabara	de	pillar	in	fraganti	a	su	hijo	adolescente.	«Esto	es	un	sainete	y,	por tanto,	tiene	gracia»,	se	dijo. 

—Hola,	 Margaret	 —dijo,	 apartándose	 el	 pelo	 de	 la	 frente.	 Luego	 bostezó—.	 Hola,	 David. 

¿Cuándo	has	llegado? 

Él	se	sentía	como	un	perfecto	imbécil. 

—Tarde	—dijo	bruscamente.	Hizo	amago	de	levantarse,	vio	que	estaba

desnudo	y	le	dijo	a	Margaret—:	Enseguida	salgo.	¿Te	importaría	salir? 

—Nos	 lo	 pasamos	 pipa	 navegando,	 David	 —le	 dijo	 Chelsea	 con	 la mirada	 fija	 en	 su	 cuerpo	 mientras	 él	 cruzaba	 la	 habitación—.	 Te	 echamos mucho	de	menos,	claro.	David,	lamento	mencionarlo,	pero	no	llevas	la	ropa

puesta. 

—Lo	sé	—dijo	él	sin	mirarla.	Agarró	unos	calzoncillos	y	unos	vaqueros

y	se	los	puso	lo	más	rápido	que	pudo. 

Chelsea	notó	que	estaba	preocupado	y	dijo	en	tono	juicioso:

—David,	 yo	 estoy	 completamente	 vestida.	 No	 hay	 por	 qué

escandalizarse.	Sólo	porque	Margaret	haya...	Porque	ésa	era	Margaret,	¿no? 

—Sí,	y	el	cuarto	de	baño	está	allí	—dijo.	El	resto	lo	que	iba	a	decir	se

perdió	al	pasarse	un	yérsey	de	cuello	alto	por	la	cabeza. 

Chelsea	 frunció	 el	 ceño.	 No	 había	 hecho	 nada	 censurable,	 ni	 tampoco

David.	¿Por	qué	se	comportaba	así,	como	si	estuviera	enfadado	y	se	sintiera

culpable?	¡Enfadado	con	ella! 

—No	olvides	el	desodorante	—dijo	con	toda	la	sorna	de	que	fue	capaz. 

—Mira,	Chels	—dijo	él—.	Bah,	olvídalo.	Quédate	aquí,	será	lo	mejor. 

Yo	me	ocuparé	de	esto. 

—No	hay	nada	—gritó	ella	a	su	espalda,	pero	David	no	le	hizo	caso—

de	lo	que	ocuparse	—concluyó	en	un	murmullo. 

«	 ¿Se	 supone	 que	 debo	 quedarme	 en	 esta	 habitación	 como	 si	 fuera	 una

especie	 de	 prostituta	 pagada?	 ¡Te	 estás	 poniendo	 redundante,	 cretina!	 A	 las prostitutas	se	las	paga,	claro	está.	Deja	de	reírte	de	la	situación»,	le	dijo	a	la vocecilla	interior	que	insistía	en	ver	todo	aquello	como	una	farsa. 

Apartó	 el	 edredón	 y	 se	 fue	 al	 cuarto	 de	 baño.	 Diez	 minutos	 después, 

cuando	 salió	 con	 los	 dientes	 limpios,	 la	 cara	 lavada	 y	 la	 ropa	 arrugada,	 se oían	voces	pausadas	en	el	salón. 

Una	 voz	 de	 hombre	 que	 no	 era	 la	 de	 David.	 «	 ¡Aja!»,	 pensó,	 «	 ¡el

general!». 

Entró	tranquilamente. 

—Buenos	días. 

—	¿Cómo	se	atreve...?	—dijo	Margaret	con	toda	serenidad,	a	pesar	de

que	le	rechinaban	los	dientes. 

—	¡Ya	basta!	—bramó	David. 

—Estoy	de	acuerdo.	Hola,	señor.	Soy	Chelsea	Lattimer. 

Un	caballero	muy	tieso	y	delgado,	con	el	pelo	áspero	y	gris,	se	levantó	y

le	dio	la	mano. 

—Me	llamo	Nathan	Monroe.	Es	un	placer. 

Chelsea	 notó	 que	 Margaret	 empezaba	 a	 ofuscarse	 otra	 vez	 y	 añadió

rápidamente:

—Está	 bien,	 creo	 que	 esto	 ya	 dura	 demasiado.	 Por	 si	 no	 te	 has	 dado

cuenta,	 Margaret,	 tus	 hijos	 están	 en	 la	 cocina,	 con	 las	 antenas	 puestas.	 Tu actitud	 es	 absurda,	 y	 me	 ofende	 que	 le	 des	 un	 disgusto	 a	 David	 por	 haber dormido	en	su	propia	cama,	haya	quien	haya	en	ella.	Podrías	haberte	puesto

furiosa	si	nos	hubieras	sorprendido	haciendo	toda	clase	de	cosas	perversas	y

desvergonzadas.	Pero,	si	te	hubieras	molestado	en	abrir	los	ojos	y	cerrar	la

boca,	te	habrías	dado	cuenta	de	que	yo	estaba	completamente	vestida.	Ahora, 

quiero	tomar	mi	café	de	por	las	mañanas.	Encantada	de	conocerlo,	señor. 

Salió	con	la	cabeza	muy	alta	y	la	espalda	muy	recta. 

Mark	 y	 Taylor	 estaban	 en	 medio	 de	 la	 cocina,	 tiesos	 como	 dos

marionetas	rígidas. 

—Hola,	chicos	—dijo	Chelsea,	yéndose	derecha	a	la	cafetera. 

—Mamá	está	enfadada	—dijo	Mark. 

—Ha	dicho	que	eras	una	perdida	—dijo	Taylor. 

—El	general	le	ha	dicho	que	se	calle	—añadió	Mark. 

—Y	yo	no	quiero	oír	nada	más	hasta	que	me	haya	bebido	media	taza,	¿de

acuerdo? 

Se	sentó	a	la	mesa	de	la	cocina	y	se	bebió	su	café. 

Su	mente	se	había	embalado,	y	estaba	furiosa	con	Margaret	por	angustiar

a	los	niños	sin	razón	alguna.	A	fin	de	cuentas,	¿qué	hacía	ella	con	el	general? 

¿Jugar	a	las	cartas? 

David	entró	en	la	cocina	con	aire	distraído. 

—	¿Se	puede	salir	ya?	—preguntó	Chelsea	con	una	sonrisa. 

—	¿Mamá	todavía	está	enfadada?	—dijo	Mark. 

—Voy	a	llevarte	a	casa,	Chels	—respondió	David	cansinamente. 

—Quieres	escapar,	¿eh? 

Él	clavó	los	ojos	en	su	cara.	Estaba	cansado	y	furioso,	y	allí	estaba	ella, 

dándole	la	lata,	igual	que	Margaret. 

—Sí,	si	te	apetece	burlarte	de	mí. 

Chelsea	dejó	con	cuidado	su	taza	sobre	la	mesa. 

—David	 —dijo	 con	 cautela—,	 te	 pido	 disculpas	 por	 bromear,	 pero	 no

puedo	 tomarme	 en	 serio	 todo	 este	 alboroto.	 No	 puedes	 llevarme	 a	 casa, 

porque,	 si	 lo	 haces,	 tendrás	 que	 tomar	 un	 taxi	 para	 volver.	 A	 los	 niños	 los traje	yo,	¿recuerdas? 

David	 se	 sintió	 aún	 más	 necio	 que	 cinco	 minutos	 antes.	 Chelsea	 se

ablandó	un	poco. 

—	¿Por	qué	ha	vuelto	Margaret	antes	de	tiempo? 

—Conocimos	a	tus	padres	en	Honolulu,	Chelsea	—dijo	el	general	desde

la	puerta	de	la	cocina—.	Os	mandan	recuerdos. 

Chelsea	 tardó	 un	 momento	 en	 comprender;	 luego	 echó	 la	 cabeza	 hacia

atrás	y	rompió	a	reír	de	buena	gana. 

—	¡Ay,	Dios,	pobre	hombre!	Pero	no	tiene	mal	aspecto.	¿Sobrevivió? 

El	general	sonrió.	Tenía	una	sonrisa	bonita,	pensó	Chelsea. 

—Sí,	 desde	 luego	 —le	 lanzó	 a	 David	 una	 mirada	 de	 conmiseración—. 

Siento	mucho	todo	esto,	doctor	Winter.	Margaret	insistió	en	que	viniéramos. 

Creo	que	el	 jet	lag	la	está	afectando.	Voy	a	llevarla	al	hotel.	Me	parece	que necesitan	 ustedes	 un	 poco	 de	 tranquilidad.	 Por	 favor,	 Chelsea,	 no	 se	 vaya. 

Nos	 vamos	 nosotros	 —al	 salir	 de	 la	 cocina,	 añadió—:	 Creo	 que	 sería

agradable	 que	 fuéramos	 todos	 a	 cenar	 esta	 noche.	 ¿Pueden	 conseguir	 una

niñera	para	los	niños? 

—Sí	—respondió	Chelsea—.	Llamaré	a	George,	David.	Seguro	que	ella

conoce	a	alguien. 

—Pero...—dijo	Mark. 

—Tienes	que	calmar	a	mamá	—le	dijo	Taylor	con	asombrosa	candidez

—.	Chelsea	tiene	razón.	Esto	es	un	al—bo—ro—to. 

El	 general	 se	 echó	 a	 reír.	 Chelsea	 sonrió.	 David	 exhaló	 un	 profundo

suspiro. 

—Por	 cierto,	 Chelsea	 —dijo	 el	 general—,	 sus	 padres	 volvieron	 con

nosotros	en	el	avión.	Se	alojan	en	el	Fairmont. 

—Santo	cielo	—dijo	Chelsea. 

—Demonios	—masculló	David. 

—	¡Papá! 

—	¡Papi! 

—Creo	que	voy	a	irme	a	ejercer	a	Little	América	—dijo	David. 

—	¿Dónde	está	eso,	papá?	—dijo	Mark. 

—En	el	Antártico.	Trivial	Pursuit,	azul,	geografía. 

Chelsea	se	recostó	en	la	silla	y	estiró	las	piernas. 

—Madre	 mía,	 David,	 estoy	 impresionada.	 Ésa	 no	 la	 habría	 acertado

jamás. 

—Miré	algunas	respuestas	antes	de	que	empezáramos	a	jugar. 

—Papá	–dijo	Taylor—,	pareces	hecho	polvo. 

—Lo	estoy.	Creo	que	me	voy	a	ir	a	la	cama. 

—	¿Con	Chelsea,	papá?	—preguntó	Mark. 

—Mirad,	 chicos	 —comenzó	 a	 decir	 David	 con	 el	 ceño	 fruncido—,	 ¿por	 qué	 no	 os	 vais	 todos	 y dejáis	a	vuestro	pobre	papá	en	paz	un	rato? 

Chelsea	se	echó	a	reír. 

Capítulo	Trece



«Esta	 noche	 se	 me	 acabará	 olvidando»,	 se	 dijo	 Chelsea	 mientras

intentaba	 concentrarse	 en	 su	 delicioso	  solé	 meuniére	 con	 patatas	 al	 perejil. 

Estaban	cenando	en	el	Carnelian	Room,	en	la	cúspide	del	Bank	of	América. 

La	vista	era	espectacular,	como	de	costumbre,	el	servicio	la	perfección

misma	y	la	conversación,	dominada	por	Margaret,	tan	civilizada	que	Chelsea

estaba	 convencida	 de	 que	 acabaría	 con	 un	 ataque	 de	 tétano	 de	 tanto	 apretar los	dientes	para	no	decir	nada.	En	cuanto	a	lo	que	había	dicho	Mark	acerca

de	que	David	tenía	que	serenar	a	su	madre,	en	ese	momento	Margaret	parecía

la	persona	más	serena	del	mundo. 

Hasta	 el	 final	 de	 la	 cena,	 Chelsea	 no	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 el	 general

—bendito	fuera—	había	dirigido	hábilmente	la	conversación	hacia	los	bajíos

con	 menos	 escollos,	 evitando	 las	 aguas	 profundas.	 Luego,	 por	 desgracia,	 el general	se	disculpó	un	momento.	Chelsea	se	quedó	mirándolo	con	expresión

melancólica	 mientras	 Margaret	 proseguía	 diciendo	 con	 su	 habitual	 tono

educado,	en	el	que	había	sin	embargo	una	capa	de	hielo:

—Entenderá	 usted,	 señorita	 Lattimer,	 que	 los	 niños	 son	 terriblemente

impresionables. 

—Y	 seguirán	 siéndolo	 hasta	 que	 cumplan	 dieciocho	 años,	 imagino	 —

repuso	Chelsea—.	Luego,	como	por	arte	de	birlibirloque,	lo	sabrán	todo	—le

lanzó	 una	 sonrisa	 a	 David—.	 ¡Ah,	 ese	 primer	 año	 en	 la	 universidad...!	 ¡La elevación	de	los	propios	poderes	mentales...! 

—Sí,	 bueno,	 es	 importante	 que	 reciban	 las	 influencias	 adecuadas,	 ¿no

está	de	acuerdo? 

—Creo	 que	 estoy	 viendo	 un	 salón	 lleno	 de	 potenciales	 buenas

influencias	—dijo	Chelsea. 

—Puede	 ser	 —dijo	 Margaret,	 y	 su	 voz	 refinada	 adquirió	 una	 leve

estridencia—.	 Sencillamente,	 no	 están	 acostumbrados	 a	 estas	 cosas.	 David

comprende	lo	que	quiero	decir. 

David	arqueó	una	ceja. 

—Lo	que	comprendo,	Margaret,	es	que	el	mundo	está	lleno	de	gente	y

que	los	niños	se	adaptan	maravillosamente	bien. 

El	general	regresó,	pero	la	esclusa	se	había	abierto	del	todo	y	Margaret

prosiguió	sin	detenerse,	haciendo	tintinear	un	poco	su	taza	de	café. 

—He	 conocido	 a	 los	 Lattimer,	 los	 padres	 de	 Chelsea	 —dijo,	 como	 si

con	eso	zanjara	la	cuestión. 

—Margaret	—dijo	el	general	con	su	voz	serena	y	profunda,	tomándola

de	las	manos—.	Harold	y	Mimi	son	encantadores. 

—Él	lleva	cadenas	de	oro,	y	la	mitad	de	las	frases	que	dice	ella	están

en	un	francés	de	instituto. 

—No,	nada	de	eso	—dijo	Chelsea,	riendo—.	Mi	madre	no	dio	francés

en	 el	 instituto.	 Eso	 se	 le	 pegó	 cuando	 estuvo	 en	 París.	 Este	 verano,	 cuando visite	 Viena,	 volverá	 chapurreando	 alemán	 otra	 vez.	 A	 mí	 siempre	 me	 ha

parecido	de	lo	más	gracioso.	Y,	en	cuanto	a	mi	padre	—añadió	Chelsea,	y	su

voz	 perdió	 cierta	 ligereza—,	 es	 un	 hombre	 que	 disfruta	 de	 la	 vida,	 con cadenas	de	oro	y	todo,	y	que	no	hace	daño	a	nadie. 

—Son	muy	buenas	personas,	Margaret	—dijo	 David—.	 Yo	 los	 conocí

cuando	Chelsea	estuvo	ingresada	para	una	operación	de	urgencias. 

Aquello	 hizo	 adoptar	 a	 Margaret	 una	 expresión	 extraña.	 De	 pronto

anunció:

—Creo	que	voy	a	ir	al	aseo	de	señoras. 

El	general	—oficial	y	caballero—	se	levantó	para	ayudarla. 

—	 ¿No	 viene	 conmigo,	 señorita	 Lattimer?	 —preguntó	 Margaret	 desde

su	altura. 

Chelsea	le	guiñó	un	ojo	a	David.	Al	pasar	junto	a	su	silla,	se	inclinó	y

le	susurró	al	oído:

—Ahora	va	a	sacar	la	artillería.	Esto	va	a	ser	divertido. 

—Sé	un	poco	seria,	Chelsea	—dijo	David. 

Ella	se	quedó	mirándolo	un	momento. 

—Confiaba	en	que	hubiéramos	superado	eso	—dijo,	y	se	marchó. 

David	comenzó	a	rezongar	mientras	se	bebía	su	café.	Le	hizo	una	seña	a

un	 camarero	 que	 pasaba	 por	 allí.	 El	 general	 dijo	 con	 su	 voz	 grave	 y

agradable:

—Chelsea	es	una	joven	encantadora.	Y	sus	padres	son	muy	simpáticos. 

Margaret	también	es	encantadora	cuando	no	se	siente	amenazada	y	consigue

olvidar	que	es	una	esnob.	Y	lo	olvida	cada	vez	con	más	frecuencia,	David. 

—Sí,	claro,	por	supuesto.	¿Se	lo	pasaron	bien	en	Honolulu?	—preguntó

David,	esforzándose	por	ser	él	también	encantador. 

—Sin	 embargo,	 se	 sentía	 ofendido	 y	 un	 tanto	 furioso.	 Maldita	 fuera

Chelsea.	Aquello	era	muy	serio,	y	ella	se	comportaba	como	si	fuera	un	pasaje

divertido	de	una	de	sus	novelas. 

Sí,	desde	luego.	En	mi	opinión,	es	difícil	cambiar	las	propias	actitudes. 

Ver	la	vida,	si	quieres,	desde	otro	ángulo.	Dicho	sea	de	paso,	voy	a	casarme

con	Margaret.	Viviremos	en	Washington.	A	ella	le	gustará. 

David	fijó	los	ojos	en	la	cara	del	general. 

—Los	niños...	—dijo,	tragando	saliva. 

—Me	alegra	que	Margaret,	pese	a	sus	motivos,	nos	haya	dejado	solos

un	 rato.	 No	 te	 preocupes	 por	 Chelsea.	 Esa	 joven	 sabrá	 defenderse,	 aunque Margaret	 arremeta	 contra	 ella	 con	 todas	 sus	 fuerzas.	 Tengo	 tres	 hijos

mayores,	David,	y	los	tuyos	me	parecen	un	encanto.	No	soy	su	padre.	Lo	eres

tú.	Convenceré	a	Margaret	para	que	pasen	la	mitad	del	tiempo	contigo. 

—Buena	suerte	—dijo	David,	que	se	había	quedado	mirando	los	posos

del	fondo	de	su	taza. 

—No,	no	creo	que	la	suerte	tenga	nada	que	ver	con	esto	—se	detuvo	un

momento—.	Tú	nunca	supiste	cómo	manejar	a	Margaret.	Puede	que	estuvieras

demasiado	 ocupado	 con	 tus	 estudios	 de	 medicina	 y	 que	 luego	 dejara	 de

importarte	 porque	 con	 el	 tiempo	 tomasteis	 caminos	 distintos.	 Supongo	 que querrás	ver	con	más	frecuencia	a	tus	hijos. 

—Por	supuesto	—contestó	David,	y	luego	suspiró	profundamente—.	La

vida	nunca	es	sencilla	y	clara,	¿verdad? 

—No,	pero	eso	sería	muy	aburrido	—dijo	el	general. 

—Deberías	 haber	 estado	 en	 la	 II	 Guerra	 Mundial.	 Sospecho	 que

habríamos	ganado	mucho	antes. 

El	general	se	echó	a	reír. 

—Qué	 tono	 tan	 bonito	 de	 carmín	 —le	 estaba	 diciendo	 Chelsea	 a

Margaret	en	ese	momento.	Había	pasado	un	buen	rato	en	el	servicio,	no	por

fastidiar	a	Margaret,	sino	para	intentar	dominarse. 

¡Maldito	fuera	David!	¡Otra	vez	volvía	a	ser	el	mismo	estirado	sin	una

pizca	de	sentido	del	humor! 

Margaret	 no	 dijo	 nada.	 Siguió	 perfilándose	 los	 labios	 con	 un	 tono	 de

pintalabios	que	a	Chelsea	le	pareció	admirable. 

Chelsea	se	sentó	en	un	taburete,	a	su	lado,	y	se	miró	al	espejo. 

—	 ¡Ay,	 Dios!	 Mi	 pelo	 siempre	 me	 informa	 de	 cuándo	 hay	 humedad

ambiente	—comenzó	a	pasarse	un	peine	por	los	rizos	rebeldes. 

Margaret	dijo	bruscamente:

—Sé	que	te	acuestas	con	David. 

—Sólo	 es	 una	 apuesta	 —contestó	 Chelsea—.	 Un	 estudio	 científico, 

como	 si	 dijéramos.	 Desde	 que	 llegaste,	 sin	 embargo,	 nuestros	 trabajos	 de laboratorio	 se	 han	 reducido	 drásticamente.	 A	 decir	 verdad	 —añadió	 con

pesadumbre—,	son	nulos. 

Oyó	 la	 voz	 de	 David	 diciéndole	 que	 fuera	 seria.	 Qué	 lata	 de	 hombre. 

Ella	se	ponía	seria	cuando	la	situación	lo	requería,	¿o	no? 

—Supongo	que	te	gusta	acostarte	con	él. 

No	 había	 marrullería	 en	 su	 voz,	 y	 Chelsea	 frunció	 el	 ceño.	 Tal	 vez, pensó,	debiera	mostrarse	un	poco	menos	frívola	y	caprichosa. 

—Sí	 —dijo,	 suavizando	 voluntariamente	 la	 voz	 mientras	 miraba	 a

Margaret	a	través	del	espejo—.	Sí,	me	gusta.	Es	un	hombre	muy	sexy,	y	muy

buena	persona. 

—David,	 a	 diferencia	 de	 la	 mayoría	 de	 los	 hombres	 —dijo	 Margaret

tras	una	breve	pausa—	no	va	por	ahí	de	cama	en	cama.	A	mí	no	me	dejó	por

otra	mujer.	Que	yo	sepa,	me	fue	fiel	hasta	el	divorcio.	Me	dejó	porque	nuestra

vida	en	común	había	perdido	interés	para	ambos. 

—Creo	que	yo	nunca	me	casaré	—dijo	Chelsea.	Y	añadió	rápidamente

—:	 No	 es	 que	 quiera	 criticarte,	 en	 absoluto.	 Pero	 comprometerse	 con	 otra persona	es	muy	duro,	y	no	creo	que	quiera	forjar	un	vínculo	tan	rígido	como

el	matrimonio. 

Margaret	 le	 lanzó	 una	 mirada	 divertida	 y	 luego	 buscó	 el	 colorete

compacto	en	su	bolsita	de	maquillaje. 

—Me	preocupan	mis	hijos	—dijo	al	cabo	de	un	rato—.	 No	 es	 que	 no

crea	lo	que	acabas	de	decir.	Es	sólo	que,	si	David	decide	que	quiere	casarse

contigo,	se	saldrá	con	la	suya,	no	lo	dudes.	Tiene	un	carácter	muy	enérgico	y

convincente.	¿Sabes	que	ésta	es	la	primera	vez	que	pasa	tanto	tiempo	con	sus

hijos? 

—Lo	sospechaba. 

—Durante	los	últimos	dos	años	de	nuestro	matrimonio,	cada	vez	pasaba

más	 tiempo	 en	 el	 hospital.	 Para	 no	 estar	 conmigo,	 naturalmente.	 Pero,	 por desgracia,	eso	significaba	también	que	apenas	veía	a	los	niños. 

—Habrá	sido	difícil	—dijo	Chelsea. 

Margaret	frunció	un	poco	el	ceño. 

—David	 ha	 cambiado	 —dijo—.	 Los	 niños	 no	 se	 dan	 cuenta,	 por

supuesto.	 Me	 cuenta	 que	 su	 padre	 ha	 dicho	 esto	 o	 lo	 otro,	 y	 yo	 los	 miro pasmada.	 Puede	 que	 sea	 el	 aire	 de	 California,	 aunque	 es	 más	 probable	 que sea	el	hecho	de	haber	conocido	a	alguien	como	tú	—se	dio	la	vuelta	y	miró	a

Chelsea—	cara	a	cara—.	Me	he	comportado	como	una	arpía	contigo	y	te	pido disculpas.	A	los	niños	les	caes	muy	bien. 

—A	 mi	 ellos	 también	 —dijo	 Chelsea—.	 Intentaré	 que	 se	 relajen	 un

poco,	 si	 paso	 más	 tiempo	 con	 ellos.	 Pero	 no	 creo	 que	 eso	 signifique

corromperlos,	Margaret. 

—No,	supongo	que	no.	Taylor	me	enseñó	lo	que	ella	llama	su	ropa	de

navegar.	Esas	zapatillas	rosas	son	demasiado. 

—Taylor	ya	muestra	signos	de	que	va	a	ser	una	buena	marinera.	Y	Mark

también. 

—Eso	 me	 alegra.	 Quiero	 que	 mis	 hijos	 se	 diviertan	 —de	 pronto	 dijo

sin	venir	al	caso—:	David	me	ha	dicho	la	clase	de	novelas	que	escribes.	A

mí	 me	 dieron	 escalofríos,	 que	 era	 lo	 que	 él	 esperaba,	 por	 supuesto.	 Pero	 la verdad	es	que	me	gusta	leer	largas	novelas	históricas,	y	he	leído	varias	de	las

tuyas.	 Te	 transportan	 a	 otro	 tiempo,	 lejos	 de	 las	 complejidades	 del	 mundo moderno,	 y	 te	 hacen	 sentir	 que	 puede	 haber	 una	 relación	 ideal	 entre	 un hombre	y	una	mujer.	¿Lo	que	digo	tiene	algún	sentido? 

—Desde	luego	que	sí	—contestó	Chelsea,	y	añadió	pensativamente—:

¿Sabes	una	cosa,	Margaret?	Creo	que	hemos	estado	llevando	anteojeras.	Una

vez	le	dije	a	David	que	las	mujeres	no	querían	leer	sobre	hombres	como	sus

maridos...	 ya	 sabes,	 con	 barriga	 cervecera	 y	 todo	 eso,	 pero	 no	 es	 del	 todo cierto.	 Puede	 que	 sea	 verdad	 a	 veces,	 pero	 creo	 más	 bien	 lo	 que	 acabas	 de decir.	 Es	 difícil	 mantener	 el	 romanticismo	 cuando	 estás	 inmersa	 en	 las

exigencias	 cotidianas	 del	 trabajo	 y	 de	 la	 familia,	 o	 tienes	 que	 arreglar	 un grifo	 que	 gotea.	 Puede	 que	 leer	 una	 novela,	 o	 ver	 una	 película	 romántica, vuelva	a	poner	el	romanticismo	en	primer	término	y	mejore	las	cosas.	¡Bah!, 

dime	 que	 me	 calle	 —Chelsea	 sonrió—.	 Cuando	 empiezo,	 no	 hay	 quien	 me

pare. 

—En	absoluto.	Nunca	había	conocido	a	una	escritora.	Puede	que	entre

las	dos	hayamos	hecho	la	declaración	definitiva. 

—Me	parece	razonable. 

—Anoche	no	hiciste	el	amor	con	David,	¿verdad? 

Chelsea	se	echó	a	reír. 

—Dormí	 como	 un	 tronco.	 Pobrecillo,	 seguramente	 llegó	 a	 casa	 a	 las

tantas	y	muerto	de	cansancio.	Hubo	un	accidente	grave	en	la	101.	Salió	en	las

noticias	—su	voz	se	hizo	sombría	y	tan	seria	como	David	pudiera	esperar—. 

Margaret,	 le	 dije	 que	 me	 quedaría	 con	 los	 niños	 hasta	 que	 volviera	 del hospital.	Lo	hice,	y	al	final	me	quedé	dormida.	No	habríamos	hecho	el	amor

como	locos	estando	tus	hijos	al	otro	lado	del	pasillo. 

Margaret	sonrió.	Se	levantó	y	se	alisó	la	falda	del	vestido	de	seda	azul. 

—	¿Sabes	una	cosa? 

Chelsea	ladeó	la	cabeza. 

—Creo	que	esta	noche	voy	a	hacer	el	amor	como	una	loca. 

—Hazlo	—dijo	Chelsea. 

—Es	extraño	—dijo	David—.Tengo	la	sensación	de	haber	pasado	por

un	psicodrama. 

Margaret,	el	general	y	los	niños	habían	ido	al	zoo,	y	David	y	Chelsea

estaban	en	una	hamburguesería,	al	sur	de	Market	Street,	dándose	voces	el	uno

al	otro	para	hacerse	oír	por	encima	del	ruido. 

—Yo	tuve	la	misma	sensación.	¿Sabes	una	cosa,	David?	Creo	que	todo

te	va	a	salir	bien.	Y	a	Mark	y	a	Taylor	también.	Y	a	Margaret	y	al	general. 

David	 le	 dio	 un	 buen	 mordisco	 a	 su	 hamburguesa,	 masticó

pensativamente	y	luego	dijo:

—Cuando	 Margaret	 empezó	 a	 meterse	 contigo,	 pensé	 que	 aquello	 no

tenía	remedio. 

—Bueno,	todavía	nos	queda	esta	noche.	Mis	padres,	ya	sabes.	Vamos	a

tomar	unas	copas	en	el	Hyatt. 

—Si	tanto	les	gusta	el	Hyatt	—dijo	David,	distraído—,	¿por	qué	no	se

alojan	allí?	Desde	el	Fairmont	al	Embarcadero	hay	un	buen	trecho	en	taxi. 

—El	 Hyatt	 es	 demasiado	 moderno	 —contestó	 Chelsea	 con	 los	 ojos brillantes—.  Tres	chic,	naturellement,	mais	trop…—se	encogió	de	hombros

al	estilo	francés—.  Je	ne	sais	pas	quoi	—se	encogió	de	hombros	otra	vez. 

—Esto	es	terrible.	¡Te	he	entendido!	—David	se	echó	hacia	delante	de

repente	y	la	tomó	de	las	manos—.	Eres	un	desastre,	Chels. 

Chelsea	se	pasó	la	lengua	por	el	labio	inferior. 

—	¿Los	desastres	te	excitan,	David?	¿Como	boniatos? 

Él	le	apretó	las	manos. 

—	¿Cuándo	tenemos	que	encontrarnos	con	tus	padres? 

—Dentro	de	tres	horas	—respondió	ella,	intentando	poner	una	mirada

seductora.	Lo	consiguió,	y	David	se	quedó	sin	aliento. 

Llegaron	 al	 piso	 de	 David	 veinte	 minutos	 después,	 y	 pasados	 tres

minutos	estaban	en	el	dormitorio	y	su	ropa	formaba	una	línea	recta	desde	el

pasillo	de	entrada. 

—David	—jadeó	ella	cuando	David	la	tumbó	de	espaldas	y	se	puso	sus

piernas	sobre	los	hombros—,	¡esto	no	es	nada	científico! 

David	bajó	la	cabeza	y	empezó	a	amarla	y	acariciarla. 

—David,	 yo...	 —no	 tenía	 ni	 idea	 de	 qué	 iba	 a	 decir,	 pues	 en	 ese

momento	sintió	que	su	cuerpo	se	electrizaba.	Le	tiró	del	pelo	y	dejó	escapar

un	gemido	al	sentir	que	la	embargaba	un	intenso	placer—.	No	puedo	creerlo

—gimió,	y	se	arqueó	al	penetrarla	David. 

Sintió	que	él	se	movía	en	su	interior,	notó	que	sus	dedos	la	buscaban,	y

se	perdió.	Pero	David	se	contuvo.	Ignoraba	cómo,	pero	lo	hizo.	La	hizo	gozar

dos	 veces	 más,	 regodeándose	 en	 la	 expresión	 de	 asombro	 de	 su	 cara,	 en	 su tacto	 y	 en	 el	 intenso	 ardor	 de	 su	 cuerpo.	 Arqueó	 la	 espalda	 hacia	 atrás	 y estalló	dentro	de	ella.	Chelsea	pensó	que	aquella	era	la	visión	más	bella	del

universo:	 los	 tendones	 tensos	 de	 su	 cuello,	 sus	 brazos	 flexionados,	 sus	 ojos prietos... 

—	 ¿Queda	 vida	 en	 ese	 cuerpo	 de	 hombre?	 —preguntó	 después	 de	 un

rato,	cuando	recuperó	el	aliento	y	el	habla. 

—No,	ni	una	pizca	—David	se	incorporó	un	poco	para	verle	la	cara—. 

Chelsea	—dijo,	indeciso,	incluso	receloso—,	nunca	antes	había	sentido	nada

parecido. 

—	¿Eso	es	una	queja? 

—No,	es	que	me	asusta	—se	detuvo	y	parpadeó,	y	Chelsea	se	preguntó

qué	había	estado	a	punto	de	decir.	Luego	él	sonrió—.	¿Sabes	lo	maravillosa

que	 has	 estado?	 —ella	 se	 sonrojó	 y	 David	 se	 echó	 a	 reír—.	 Por	 fin	 te	 he pillado,	 ¿eh?	 Ya	 era	 hora.	 Te	 he	 visto	 y	 te	 he	 sentido...	 tres	 veces.	 Ha	 sido genial. 

—Nunca	 me	 había	 pasado	 —respondió	 ella	 con	 sorprendente	 timidez

—.	Creía	que	sólo	pasaba	en	novelas	como	las	mías. 

—Entonces,	¿crees	que	ya	podemos	publicar	los	resultados	de	nuestro

estudio?	 ¿Mujer	 sucumbe	 a	 un	 Superamante?	 ¿Mujer	 lo	 da	 todo?	 ¿Mujer

admite	la	existencia	de	la	pasión? 

—Está	 bien,	 está	 bien,	 tú	 ganas	 —dijo	 Chelsea—.	 Pero,	 ¿sabes, 

David?,	puede	que	sólo	sea	el	resultado	de	la	abstinencia	prolongada. 

—	¿Todavía	sientes	sus	efectos? 

—No,	en	absoluto.	Me	siento	al	borde	de	la	satisfacción	terminal. 

—Vosotros,	los	escritores...	¿Qué	clase	de	expresión	es	ésa? 

Chelsea	estaba	intentando	encontrar	otra	réplica	cuando	David	empezó

a	 besarla.	 Sintió	 que	 sus	 dedos	 tersos	 y	 hábiles	 se	 deslizaban	 sobre	 sus pechos	y	se	detenían	para	acariciarle	los	pezones.	Para	su	completo	asombro, 

volvió	a	excitarse. 

—Hablando	de	satisfacción...	—murmuró	David	contra	su	pecho. 

Las	 sombras	 empezaban	 a	 alargarse,	 sumiendo	 el	 dormitorio	 en	 la

penumbra. 

—	¡Ay,	Dios!	—dijo	Chelsea	casi	gritando—.	¡Tenemos	que	vernos	con

mis	padres	dentro	de	media	hora! 

Llegaron	tarde,	por	supuesto.	Al	entrar	en	el	hotel,	David	le	susurró	al

oído	a	Chelsea:

—Se	 van	 a	 dar	 cuenta	 de	 lo	 que	 hemos	 estado	 haciendo.	 Tienes	 una

mirada	tan	suave	que	derretiría	una	navaja. 

—	¿Maki	Navaja	o	David	Navaja? 

—	¡Galletita!	—Harold	Lattimer	abrazó	a	su	hija,	se	quedó	mirándola

un	momento	y	luego	dijo—:	Así	que	por	eso	llegáis	tarde.	¡Mimi,	tienes	que

hablar	con	tu	hija! 

Chelsea	profirió	un	gruñido	y	David	pareció	un	poco	azorado. 

— Bonjour,	 David	 —dijo	 Mimi,	 dándole	 un	 beso	 en	 la	 mejilla—. 

Siéntate	 y	 cuéntanos	 qué	 tal	 va	 la	 cicatriz	 de	 Chelsea.	 ¡Entre	  nous,	 por supuesto! 

—	¡Mamá! 

—Hija,	 qué	 ñoña	 te	 pones,	 y	 la	 vida	 es	 muy	 corta	 para	 eso.	 ¿Qué

queréis	tomar?	¿Más	vino	blanco?	¡Camarero! 

David	se	recostó	en	la	silla	y	observó	el	peloteo	de	bromas	de	un	lado

a	 otro	 de	 la	 mesa.	 Cuando	 le	 llegó	 su	 turno,	 que	 fue	 muy	 pronto,	 dijo	 muy serio:

—La	 cicatriz	 no	 tiene	 más	 de	 diez	 centímetros	 de	 largo.	 Puede	 seguir

poniéndose	bikini.	Además,	el	tejido	cicatricial	es	mínimo.	Apenas	se	nota. 

—	¡David! 

—Vamos,	Galletita,	no	te	pongas	tan	seria	—Harold	 Lattimer	 sonrió	 a

David	y	dijo—:	¿Cuándo	vais	a	casaros?	La	verdad,	David,	nunca	pensé	que

mi	hijita	fuera	a	encontrar	un	hombre	que	la	conviniera,	pero	parece	que	tú	le

vas	como	anillo	al	dedo.	¿Tú	qué	dices,	Mimi? 

— Je	crois	que	está	vigilando	muy	de	cerca	su	cicatriz	—dijo	Mimi. 

Chelsea	se	atragantó	con	el	vino	blanco. 

—Nunca	 más	 volváis	 a	 ir	 a	 Hawai	 —dijo—.	 Os	 habéis	 vuelto

insoportables	 y	 decadentes.	 Estáis	 avergonzando	 al	 pobre	 David.	 Vamos	 a

hablar	de	vuestras	vacaciones.	Con	ciertos	límites,	por	supuesto	—hubo	una

breve	 pausa,	 sus	 padres	 se	 intercambiaron	 una	 mirada	 elocuente,	 y	 Chelsea añadió—:	Mirad	esos	ascensores.	Son	como	del	siglo	XXV,	¿no	es...? 

—Chelsea	—dijo	David,	tomándola	de	la	mano—,	cállate. 

—Cielo	 santo	 —exclamó	 Harold	 al	 cabo	 de	 un	 momento—.	 Se	 ha

callado.	¿Qué	te	ha	parecido	eso,	Mimi? 

— J'espére	que	no	se	quede	embarazada	antes	de	la	boda. 

David	 se	 atragantó	 con	 el	 whisky.	 No	 había	 tomado	 precauciones,	 ni

Chelsea	 tampoco.	 Notó	 que	 una	 espantosa	 sensación	 de	 fatalidad	 descendía

sobre	 su	 cabeza.	 Luego	 experimentó	 algo	 completamente	 nuevo	 para	 él:	 una sensación	 de	 paz	 y	 bienestar.	 Le	 lanzó	 una	 mirada	 a	 Chelsea,	 pero	 ella parecía	alterada	y	dijo	casi	gritando:

—	¡Camarero!	¡Otra	copa	de	vino	blanco! 

— Mon	Dieu	—dijo	Mimi—.	¡Otra	margarita! 

—Me	 siento	 molida,	 vapuleada,	 magullada	 y	 mutilada	 —dijo	 Chelsea

mientras	se	repantigaba	en	el	asiento	del	pasajero	del	coche	de	David. 

—No	 he	 tomado	 precauciones,	 Chelsea	 —dijo	 David,	 que	 estaba

observando	detenidamente	el	tráfico	antes	de	arrancar. 

—Bienvenido	al	club	—repuso	Chelsea,	y	empezó	a	rezar	en	latín. 

—Chelsea,	¿crees	que	es	posible	que	te	hayas...? 

—David,	por	favor.	No	lo	sé.	Estoy	hecha	un	lío.	Olvídalo,	por	favor

—se	 hundió	 aún	 más	 en	 el	 asiento,	 apoyando	 las	 rodillas	 contra	 el

salpicadero—.	Olvídate	de	lo	que	han	dicho	mis	padres.	Se	han	pasado	de	la

raya.	Lo	de	casarnos	es	absurdo.	Está	fuera	de	lugar. 

David	se	incorporó	por	fin	al	denso	tráfico	de	Market	Street. 

—Mucha	gente	lo	hace	—dijo	blandamente,	sin	mirarla. 

—Sí,	y	mucha	gente	no	lo	hace. 

—Sí,	eso	es	cierto. 

Pensó	 con	 abatimiento	 que	 Chelsea	 acababa	 de	 ver	 con	 sus	 propios

ojos	lo	que	suponía	un	divorcio.	Pero,	en	fin,	no	era	para	tanto.	Sin	embargo, 

entendía	 que	 estuviera	 asustada	 y	 nerviosa,	 y	 no	 sabía	 qué	 decir.	 ¿Y	 si	 la había	dejado	embarazada?	Tragó	saliva,	el	científico	que	había	en	él	tomó	el

mando	 y	 decidió	 que	 vigilaría	 de	 cerca	 la	 situación	 durante	 las	 semanas siguientes. 

Pero	 ¿por	 qué	 no	 casarse?	 De	 pronto	 deseaba	 que	 estuviera

embarazada. 

No,	 eso	 no	 era	 justo.	 Pero	 nada	 parecía	 especialmente	 justo	 en	 ese

momento,	 ni	 especialmente	 claro.	 Sintió	 una	 punzada	 de	 deseo,	 seguida	 por un	 arrebato	 de	 impaciencia.	 Por	 todos	 los	 santos,	 Chelsea	 no	 era

precisamente	una	cría.	Y	cualquiera	pensaría	que	él	era	un	buen	partido,	¿no? 

No	estaba	gordo,	ni	calvo	y	era	un	buen	amante,	maldita	sea.	¿Qué	mujer	le

rechazaría? 

«Serás	cretino». 

Capítulo	Catorce

David	 se	 paró	 un	 momento	 delante	 de	 su	 puerta,	 momentáneamente

perplejo.	 Del	 interior	 salían	 carcajadas,	 chillidos	 y	 risitas	 varias.	 Al	 entrar en	 el	 cuarto	 de	 estar,	 vio	 a	 Chelsea,	 Mark	 y	 Taylor	 sentados	 en	 el	 suelo, delante	del	fuego,	jugando	al	ajedrez.	Chelsea	estaba	diciendo:

—No,	Mark,	la	torre	no	avanza	en	diagonal,	es	el	alfil.	Mira. 

—	¡Jaque,	Chelsea!	—gritó	Taylor. 

—Está	 bien,	 chicos,	 esto	 no	 es	 justo.	 Si	 sumamos	 vuestra	 edad,	 ni

siquiera	os	acercáis	a	la	mía,	así	que	no	podéis	ganarme.	¡Aja!	¿Veis?,	aquí

viene	mi	caballo,	delante	de	mi	pobre	rey. 

—	¡Está	perdido!	—gritó	Mark	con	entusiasmo. 

—Tienes	razón,	Mark	—dijo	Chelsea—.	¿Qué	vas	a	hacer	al	respecto? 

Soy	terriblemente	traicionera,	así	que	tened	cuidado. 

—	¡Papá!	—Taylor	se	levantó	de	un	salto	y	corrió	a	sus	brazos. 

David	rodeó	a	su	hija	con	los	brazos	y	la	estrujó. 

—	 ¿Qué	 está	 pasando	 aquí?	 —preguntó	 por	 encima	 de	 la	 cabeza	 de

Taylor. 

Mark	también	fue	a	que	su	padre	lo	abrazara. 

—Estamos	dándole	una	paliza	a	Chelsea,	papá. 

—Eso	salta	a	la	vista	—dijo	David,	sonriendo	a	Chelsea	por	encima	de

la	cabeza	de	su	hijo. 

Los	 dos	 niños	 llevaban	 vaqueros	 y	 camisetas	 amplias.	 Y	 los	 tres

estaban	descalzos. 

Fue	en	ese	preciso	instante	cuando	David	decidió	casarse	con	Chelsea

Lattimer.	No	se	cuestionó	su	decisión.	Simplemente	dejó	que	fluyera	a	través

de	él.	Experimentó	entonces	un	agradable	calorcillo	que	hizo	que	su	mundo	se

expandiera	por	dos	continentes. 

—Vamos,	papá.	¡Chelsea	necesita	ayuda! 

Ella	se	levantó. 

—Hola,	 papaíto	 —dijo.	 Lo	 abrazó	 y	 apoyó	 un	 momento	 la	 mejilla

sobre	su	hombro. 

—	¿Aún	no	te	han	matado	estos	diablillos? 

—Estamos	de	maravilla.	Pareces	cansado.	¿Te	encuentras	bien? 

David	la	abrazó	con	fuerza,	se	inclinó	y	le	susurró	al	oído:

—Estoy	muy	bien,	pero	noto	cierta...	abstinencia. 

—	¡Papá,	ya	estás	otra	vez	besando	a	Chelsea! 

—Por	 lo	 menos	 no	 está	 tocándole	 el	 trasero	 —le	 dijo	 Mark	 a	 su

hermana	con	cierta	repugnancia. 

—	¡Puaj!	—dijo	Taylor. 

—Espera	 a	 que	 tenga	 once	 o	 doce	 años	 —dijo	 Chelsea—.	 El	 puaj	 se

convertirá	en	un	guau. 

—Los	chicos	son	idiotas	—dijo	Taylor. 

—	 ¿Y	 las	 chicas	 no?	 —comenzó	 a	 decir	 Mark,	 y	 David	 soltó	 un

gruñido. 

—Voy	por	una	cerveza.	¿Tú	quieres	una,	Chels? 

Taylor	puso	unos	ojos	como	platos. 

—	¿Una	cerveza,	papá?	Antes	no	bebías	esas	cosas. 

—Es	la	bebida	de	los	trabajadores,	y	yo	soy	un	trabajador	 —contestó

David. 

—Vino	blanco	para	mí	—dijo	Chelsea—.	Ésa,	chicos,	es	la	bebida	de

la	mujer	trabajadora. 

Los	niños	estaban	tan	enfrascados	en	la	partida	que	hasta	las	once	no	se

fueron	por	fin	a	la	cama. 

David	se	dejó	caer	en	el	sofá,	junto	a	Chelsea. 

—Dios,	qué	nochecita. 

—Ha	 sido	 divertido	 —dijo	 ella—.	 Mañana	 te	 daré	 a	 ti	 también

lecciones	de	ajedrez,	David	—añadió	provocativamente. 

—Mejor	 vamos	 a	 hacer	 manitas	 —contestó	 él,	 y	 la	 sentó	 sobre	 su

regazo.	Vio	moverse	algo	por	el	rabillo	del	ojo	y	dijo	sin	girar	la	cabeza—:

Volved	a	la	cama	o	me	convierto	en	un	monstruo.	Ahora	Chelsea	me	tiene	que

hacer	caso	a	mí,	es	mi	turno.	¡Largo! 

—Sí,	papá. 

—Sí,	papi. 

David	apoyó	la	cabeza	contra	los	cojines	del	sofá. 

—Están	muy	cambiados	—dijo. 

Chelsea	se	puso	un	poco	rígida. 

—	¿A	qué	te	refieres? 

—Se	 comportan	 como...	 niños,	 supongo,	 no	 como	 soldaditos	 de	 un

regimiento. 

—Que	 el	 general	 no	 te	 oiga	 decir	 eso	 —le	 rodeó	 el	 cuello	 con	 los

brazos	y	se	arrimó	a	él—.Te	echaba	de	menos. 

—Yo	 también	 a	 ti	 —dijo	 David.	 Cerró	 los	 ojos	 y	 todo	 su	 cuerpo

pareció	relajarse.	De	pronto	pensó	que	Chelsea	le	estaba	sirviendo	de	niñera

—.	 Chels	 —comenzó	 a	 decir	 mientras	 le	 acariciaba	 la	 espalda—,	 te

agradezco	todo	el	tiempo	que	has	pasado	con	los	niños. 

—Ha	sido	un	placer	—contestó	ella—.	Nunca	antes	había	estado	tanto

tiempo	con	niños.	Es	divertido.	De	veras. 

—No	quiero	que	pienses	que...	en	fin,	que	te	estoy	utilizando. 

—Seguramente	 hay	 cosas	 de	 las	 que	 podría	 sentirse	 culpable,	 doctor

Winter,	 pero	 los	 niños	 no	 son	 una	 de	 ellas.	 He	 aprendido	 mucho	 de	 ellos

—añadió	 pensativamente,	 tras	 mordisquearle	 el	 lóbulo	 de	 la	 oreja—.	 Es

curioso.	 Siguen	 siendo	 muy	 educados,	 pero	 aun	 así	 dicen	 lo	 que	 piensan,	 y suelen	dejarme	de	piedra. 

—No	creo	que	antes	dijeran	lo	que	pensaban	—dijo	David.	Chelsea	se

movió	 un	 poco	 para	 ponerse	 cómoda	 y	 él	 dejó	 escapar	 un	 gruñido—.	 No

estoy	en	forma	—dijo. 

—Por	desgracia,	eso	no	tiene	remedio,	doctor	Winter. 

—Entonces	 no	 muevas	 el	 trasero	 o	 te	 tiro	 al	 suelo	 y	 te	 hago	 el	 amor

aquí	mismo. 

Ella	se	echó	a	reír	y	apretó	los	pechos	contra	él. 

—Tengo	que	irme	a	casa	y	dormir	un	poco.	Les	he	prometido	a	Mark	y

Taylor	 que	 los	 ayudaría	 a	 guardar	 todas	 las	 cosas	 que	 se	 han	 comprado	 en San	Francisco.	¿A	qué	hora	sale	su	avión	para	Washington? 

—Un	poco	antes	de	mediodía.	Menos	mal	que	el	general	les	cae	bien. 

Mark	está	deseando	visitar	el	museo	del	espacio	o	como	se	llame. 

Chelsea	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 iba	 a	 echarlos	 de	 menos	 y	 preguntó	 con

mucha	cautela:

—	¿Cuándo	vuelven	otra	vez? 

—En	 abril,	 una	 semana.	 Luego,	 en	 verano,	 pasarán	 conmigo	 un	 mes	 y

medio. 

—Bueno,	la	espera	no	es	muy	larga	—dijo	ella,	y	se	removió	un	poco. 

Luego	se	levantó	de	un	salto—.	A	ver,	¿dónde	he	puesto	mis	zapatillas? 



No	pensaba	hacerlo,	pero	las	palabras	se	le	escaparon	sin	su	permiso. 

En	medio	del	aeropuerto	de	San	Francisco.	Delante	de	cientos	de	personas. 

Acababan	 de	 dejar	 a	 los	 niños	 con	 Margaret	 y	 el	 general,	 se	 habían

despedido	de	ellos	 y	estaban	saludándolos	 con	la	mano	 mientras	se	perdían

de	vista	por	la	pasarela	que	llevaba	al	avión. 

Chelsea	lo	miró	pasmada. 

—	¿Qué	has	dicho,	David? 

El	 apartó	 la	 mirada	 y	 deseó	 poder	 desdecirse	 y	 reservar	 aquellas

palabras	para	un	momento	más	íntimo,	pero	era	demasiado	tarde. 

—He	 dicho	 que	 quiero	 que	 te	 cases	 conmigo,	 Chelsea	 —repitió	 entre

dientes. 

—Eso	 me	 había	 parecido	 —dijo	 ella,	 y	 siguió	 andando	 hacia	 las

escaleras	mecánicas. 

David	la	miró	alejarse	y	se	enfadó.	Un	momento	después	la	alcanzó	y	la

agarró	del	brazo. 

—	¿Qué	clase	de	respuesta	es	ésa? 

—Eso,	David	—replicó	ella—,	no	era	una	respuesta.	No	eran	más	que

un	 montón	 de	 palabras	 que	 no	 significan	 nada	 para	 ganar	 tiempo	 mientras intento	averiguar	por	qué	me	acabas	de	pedir	lo	que	me	acabas	de	pedir. 

—No	 pretendía...	 es	 decir,	 no	 quería	 que	 fuera	 aquí,	 justo	 después	 de

ver	irse	a	los	niños	con	Margaret	y	el	general...	en	el	lugar	menos	romántico

posible... 

—Entiendo	—dijo	Chelsea,	que	no	entendía	nada—.	Por	favor,	David, 

vamos	a	esperar.	La	verdad,	no	creo	que... 

Esta	vez	fue	él	quien	la	cortó. 

—Esperaba	que	dijeras	algo	un	poco	más...	cariñoso. 

Un	 hombre	 de	 negocios	 que	 llevaba	 prisa	 la	 golpeó	 con	 su	 maleta,	 se

disculpó	y	siguió	su	camino	a	toda	prisa.	Chelsea	se	sentía	como	si	el	mundo se	hubiera	desplazado	sobre	su	eje	y	ella	estuviera	a	punto	de	precipitarse	al

vacío.	 ¡Casarse!	 David	 no	 podía	 hablar	 en	 serio.	 Aquella	 idea	 se	 le	 había ocurrido	simplemente	porque	ella	se	llevaba	muy	bien	con	sus	hijos.	La	veía

como	 una	 madre	 adoptiva	 y	 se	 los	 imaginaba	 a	 todos	 ellos	 en	 un	 porvenir dichoso	y	por	entero	ficticio,	en	el	que	todo	era	dulzura,	luz	y	buen	humor. 

David	estaba	sencillamente	confuso. 

—Vamos	a	un	mexicano	a	cenar	—dijo	Chelsea. 

—	¿Qué? 

—Tengo	hambre	y	quiero	cenar. 

David	 decidió	 tomar	 medidas	 drásticas	 respecto	 a	 lo	 que	 era	 su

intención	 decirle.	 Le	 daría	 dos	 copas	 de	 vino	 blanco	 y	 luego	 expondría	 sus buenas	 cualidades	 para	 que	 Chelsea	 las	 inspeccionara	 y	 les	 diera	 su	 visto bueno. 

Logró	componer	una	sonrisa	y	dijo:

—Sí,	vamos.	¿A	MillValley?	¿A	La	Cantina? 

—Sí	—dijo	Chelsea	sin	mirarlo. 

La	Cantina	estaba	llena	a	rebosar,	y	tuvieron	que	esperar	veinte	minutos

a	 que	 les	 dieran	 una	 mesa.	 David	 se	 aseguró	 de	 que	 Chelsea	 se	 bebía	 dos copas	 de	 vino	 durante	 ese	 intervalo	 de	 tiempo.	 Se	 limitó	 a	 hablar	 sobre asuntos	del	hospital,	a	los	que	ella	respondía	apropiadamente	con	un	sí	o	un

no. 

David	 ansiaba	 saber	 qué	 estaba	 pensando.	 Pidió	 una	 tercera	 copa	 de

vino	 blanco	 mientras	 Chelsea	 se	 comía	 su	 ensalada	 con	 tacos.	 Ella	 lo	 miró levantando	una	ceja,	pero	no	dijo	nada.	David	no	bebió	nada. 

—Chelsea	 —comenzó	 a	 decir—,	 en	 cuanto	 a	 lo	 que	 te	 he	 dicho	 en	 el

aeropuerto... 

—Me	 pensaré	 lo	 que	 me	 has	 dicho,	 David,	 si	 estás	 seguro	 de	 que

sigues	sintiendo	lo	mismo. 

—Lo	sigo	sintiendo.	Quiero	casarme	contigo. 

—Pensaré	en... 

—	 ¡Maldita	 sea!	 Escúchame	 un	 minuto,	 Chelsea.	 No	 soy	 un	 mendigo. 

Mis	ingresos	son	muy	razonables.	Puedo	mantenerte...	—tragó	saliva	al	darse

cuenta	 de	 que	 había	 dado	 un	 paso	 en	 falso	 y	 sacudió	 la	 cabeza—.	 Lo	 que quiero	 decir	 es	 que	 no	 estoy	 en	 mala	 situación.	 Te	 gusta	 hacer	 el	 amor conmigo.	 Nos	 lo	 pasamos	 bien	 juntos	 —se	 detuvo	 y	 pensó	 que	 era	 ridículo que	tuviera	que	venderse	a	sí	mismo	de	esa	manera.	Ella	o	lo	sabía	ya,	o	no

lo	sabía.	No	dijo	nada	más,	se	limitó	a	darle	un	mordisco	a	su	enchilada	y	a

masticar. 

—Eres	de	Boston	—dijo	Chelsea	sin	levantar	los	ojos	de	su	plato. 

—Vaya,	eso	sí	que	es	un	pensamiento	profundo	—dijo	él. 

—Lo	 que	 quiero	 decir	 es	 que	 yo...	 bueno,	 quiero	 pensármelo,	 David. 

Por	favor,	dame	un	poco	de	tiempo. 

«Y	se	acabó»,	pensó	él.	Chelsea	le	lanzó	una	mirada	más	bien	curiosa	y

asombrada	 cuando	 la	 acompañó	 a	 la	 puerta	 de	 su	 casa,	 pero	 no	 lo	 invitó	 a pasar.	 Sencillamente,	 se	 despidió	 de	 él	 a	 las	 diez	 de	 la	 noche.	 David	 no	 se dio	 cuenta	 hasta	 mucho	 más	 tarde	 de	 que	 no	 le	 había	 dicho	 que	 la	 quería. 

Entonces	se	dio	una	palmada	en	la	frente.	«	¡Idiota!». 

Fue	 Elsa	 quien	 le	 dijo	 que	 había	 al	 teléfono	 una	 señora	 que	 quería

hablar	 con	 él.	 David,	 que	 estaba	 dándole	 puntos	 en	 la	 cabeza	 a	 un	 niño	 de seis	años,	profirió	un	gruñido	y	le	pidió	a	la	enfermera	que	tomara	el	recado. 

Elsa	no	le	había	dicho	que	era	Chelsea	Lattimer. 

Hasta	las	seis	de	la	tarde	no	logró	desembarazarse	del	trabajo.	Al	ver

el	nombre	de	Chelsea	en	la	hojita	del	mensaje,	frunció	el	ceño	y	se	apresuró	a

marcar	su	número.	Tres	timbrados,	y	saltó	el	maldito	contestador. 

—Si	 eres	 David	 —dijo	 una	 voz	 sofocada—,	 la	 respuesta	 es	 no.	 Lo

siento.	Ah,	soy	Chelsea. 

David	 se	 quedó	 mirando	 el	 teléfono	 como	 si	 fuera	 algo	 extraño	 y

repulsivo.	 Oyó	 un	 pitido.	 Maldición,	 Chelsea	 ni	 siquiera	 había	 rellenado	 el

tiempo	entre	pitido	y	pitido. 

La	 estuvo	 llamando	 cada	 media	 hora	 hasta	 las	 doce	 de	 la	 noche.	 El

mismo	 mensaje.	 Cuando	 por	 fin	 se	 arrastró	 hasta	 la	 cama,	 la	 ira	 silenciosa que	 había	 sentido	 hacia	 ella	 se	 había	 transformado	 en	 rabia	 colérica.	 La maldijo	hasta	que	se	quedó	dormido. 

A	la	mañana	siguiente,	volvió	a	llamar.	En	el	contestador	volvía	a	estar

grabado	el	mensaje	de	siempre,	no	el	que	había	dejado	expresamente	para	él. 

La	maldijo	mientras	se	duchaba,	mientras	desayunaba	y	mientras	iba	en	coche

al	hospital. 

Por	la	tarde,	volvía	a	hallarse	en	estado	de	furia	sigilosa. 

Por	la	noche,	lo	único	que	deseaba	era	ahogar	sus	penas	en	alcohol. 

—	¿Dónde	demonios	te	has	metido,	Chels? 

—Estoy	 en	 Mendocino,	 en	 el	 Heritage	 House	 —le	 dijo	 a	 George—. 

Mira,	George,	sólo	quería	escaparme	unos	días. 

George	 miró	 pensativamente	 por	 la	 ventana	 y	 luego	 volvió	 a

concentrarse	en	el	teléfono. 

—Hace	casi	una	semana.	¿Has	estado	ahí	todo	el	tiempo? 

—Sí. 

—No	hacía	falta	que	huyeras,	Chelsea. 

Ella	se	mordisqueó	el	labio	inferior. 

—	¿David	está	bien? 

—Si	 te	 refieres	 a	 si	 sigue	 comportándose	 como	 un	 ser	 humano,	 la

respuesta	 es	 casi,	 casi.	 Ayer	 por	 fin	 se	 sinceró	 con	 Elliot.	 Creo	 que	 le gustaría	darte	una	azotaina,	Chels.	No	le	diste	ninguna	explicación,	¿verdad? 

Se	oyó	un	profundo	suspiro	al	otro	lado	del	hilo	telefónico. 

—No,	creo	que	no. 

—	¿Lo	quieres? 

—Bueno,	 sí.	 No.	 La	 verdad	 es	 que	 no	 estoy	 segura,	 George.	 ¿Qué	 te

parece	si	lo	dejamos	en	que	me	siento	fatal? 

George	se	quedó	callada	un	momento.	Luego	dijo	enérgicamente:

—Creo	que	voy	a	subir	a	verte.	¿Qué	te	parece? 

—Pero	prométeme	no	decírselo	a	David,	¿de	acuerdo? 

—Hecho. 

Esa	 tarde,	 a	 las	 dos,	 George	 encontró	 a	 Chelsea	 en	 el	 salón—bar

Victoriano,	 bellamente	 restaurado,	 del	 Heritage	 House.	 Tenía	 un	 aspecto

horrible,	pensó,	observando	a	su	amiga	antes	de	que	ésta	se	percatara	de	su

presencia.	Sus	ojeras	denotaban	que	llevaba	varias	noches	sin	dormir,	y	sus

dedos	pellizcaban	con	nerviosismo	la	tela	de	sus	pantalones.	Qué	lío,	pensó

George	y,	componiendo	una	sonrisa,	se	encaminó	hacia	ella. 

—Hola	—dijo	Chelsea. 

—Hola	—respondió	George,	y	se	sentó	en	el	viejo	sofá,	junto	a	ella—. 

Parece	un	desecho	de... 

—No	 lo	 digas.	 Tienes	 razón.	 Se	 supone	 que	 una	 mujer	 débil	 y	 necia

tiene	siempre	este	aspecto.	¡Lo	he	echado	todo	a	perder,	George! 

George	 vio	 que	 las	 —lágrimas	 inundaban	 los	 ojos	 de	 su	 amiga	 y	 se

levantó. 

—Vamos	a	dar	un	paseo	por	los	acantilados. 

Una	áspera	brisa	soplaba	del	océano,	pero	el	sol	brillaba	en	el	cielo. 

—Qué	bonito	es	esto	—dijo	George,	aspirando	hondo—.	La	última	vez

que	estuve	aquí	con	Elliot,	casi	no	pude	ver	el	paisaje.	Por	suerte,	las	casitas

son	interesantes	en	sí	mismas. 

Chelsea	 no	 dijo	 nada.	 Se	 limitó	 a	 agacharse	 para	 recoger	 un	 guijarro

que	lanzó	con	precisión	al	agua. 

—	¿Quieres	contármelo,	Chels? 

—Me	 pidió	 que	 nos	 casáramos	 en	 el	 aeropuerto.	 Me	 quedé	 tan

pasmada	que	no	dije	más	que	tonterías.	Luego,	en	la	cena,	empezó	a	hablarme

de	sus...	perspectivas,	por	llamarlas	de	alguna	manera. 

Para	sorpresa	y	fastidio	de	Chelsea,	George	se	echó	a	reír. 

—Lo	siento,	Chels,	pero	yo	le	hice	exactamente	lo	mismo	a	Elliot,	sólo

que	 estábamos	 a	 treinta	 y	 cinco	 mil	 pies	 de	 altitud.	 Le	 hablé	 de	 mis

inversiones	 y	 le	 dije	 que	 era	 capaz	 de	 valerme	 por	 mí	 misma.	 Todas	 esas cosas.	El	me	miraba	como	si	me	faltara	un	tornillo. 

—	¿Qué	ocurrió? 

—Que	intentó	ganar	tiempo,	como	tú	con	David.	Al	final,	me	dijo	que

no.	 Había	 preparado	 todo	 un	 discurso	 acerca	 de	 mi	 pujante	 carrera,	 sus

muchos	años	y	la	imposibilidad	de	que	lo	nuestro	llegara	a	buen	puerto.	Si	no

recuerdo	mal,	me	dieron	ganas	de	matarlo. 

—Nunca	me	lo	habías	contado	—dijo	Chelsea. 

—Bueno,	te	lo	estoy	contando	ahora.	La	verdad	es	que	no	se	lo	conté	a

nadie.	En	aquel	momento,	me	dolió	demasiado. 

—	¿Crees	que	David	lo	está	pasando	mal? 

—Por	el	amor	de	Dios,	Chels,	te	pidió	que	te	casaras	con	él,	¿no?	—le

lanzó	 una	 mirada	 cariñosa	 y	 exasperada—.	 Te	 quiere.	 ¿Cómo	 puedes

dudarlo? 

—No	habló	de	amor. 

—	¡Madre	mía!	¡Debiste	sacarlo	de	quicio! 

—Mira,	George,	creo	que	me	pidió	que	me	casara	con	él	porque	nos	lo

habíamos	 pasado	 muy	 bien	 con	 sus	 hijos,	 y	 de	 pronto	 le	 parecí	 la	 madre adoptiva	 perfecta	 para	 los	 niños.	 Ya	 sabes,	 toda	 dulzura	 y	 alegría.	 Por	 lo menos,	eso	fue	lo	que	pensé. 

—No	 sabía	 que	 David	 fuera	 tan	 superficial	 —respondió	 George—. 

Claro	que	tú	lo	conoces	mejor	que	yo,	supongo. 

—	¿Superficial?	¡No	es	superficial! 

—Pero,	Chelsea	—dijo	George	en	tono	juicioso—,	acabas	de	decir	que

no	te	quiere,	que	sólo	buscaba	una	buena	niñera. 

—George,	 ¿por	 qué	 no	 te	 vas	 y	 me	 sonríes	 desde	 la	 portada	 de	 una

revista? 

—No	aguantas	las	críticas,	¿eh?	Está	bien,	dejaré	de	meterme	contigo. 

Pero	no	puedes	quedarte	aquí	arriba	el	resto	de	tu	vida.	¿Qué	piensas	hacer? 

—Volver	a	casa	y	ver	a	David,	supongo	—respondió	Chelsea	con	más

resignación	que	pesar. 

—	¿Y	qué	vas	a	decirle? 

Chelsea	se	detuvo,	se	sentó	en	una	roca	y	balanceó	las	piernas.	Al	cabo

de	un	momento	dijo:

—George,	 ¿te	 importaría	 dejar	 de	 pasearte	 delante	 de	 mí?	 Estás	 tan

guapa	que	haces	que	me	sienta	un	sapo. 

George	se	sentó	obedientemente	a	su	lado. 

—Ahora	 somos	 dos	 sapos	 tostándonos	 al	 sol	 sobre	 una	 roca	 caliente. 

Habla,	sapo. 

Siguieron	tres	minutos	de	completo	silencio. 

—Sé	 que	 has	 pasado	 muchas	 horas	 pensando,	 Chels.	 ¿Por	 qué	 no

piensas	en—voz	alta? 

—Oh,	está	bien.	David	es	de	Boston. 

—	¡Cielo	santo,	qué	ultraje! 

—No	 es	 eso	 lo	 que	 quería	 decir.	 Me	 refiero	 a	 que	 no	 podríamos	 ser

más	distintos.	David	debe	pensar	que	soy	una	impresentable,	George,	aunque

es	probable	que	ahora	mismo	se	obligue	a	creer	que	no	lo	soy.	Ya	sabes,	una

chica	divertida	que	nunca	se	toma	nada	en	serio.	Una	persona	que	anima	a	sus hijos	 a	 comportarse	 como	 niños	 y	 no	 como	 canijos	 estirados.	 La	 gente	 no cambia,	George,	tú	lo	sabes,	aunque	su	ex	mujer	me	haya	dicho	que	David	no

es	el	mismo	de	antes.	Dentro	de	seis	meses	empezaría	a	decirme	que	dejara

de	bromear	y	de	comportarme	como	una	cría. 

—Mmmm. 

—Y	de	quererme	no	dijo	nada.	Creo	que	está	solo	y	que	necesita	sexo, 

nada	más. 

—Y	tú	le	haces	reír,	¿verdad? 

—Sí. 

—Y	os	lo	pasáis	bien	en	la	cama,	¿no? 

—Sí.	 David	 ganó	 la	 apuesta.	 Yo	 no	 dejaba	 de	 pensar	 que	 la	 próxima

vez	que	hiciéramos	el	amor	me	pondría	a	bostezar	y	me	darían	ganas	de	leer... 

—Mmmm. 

—Pero	cada	vez	era	mejor	—añadió	Chelsea	con	voz	quejumbrosa. 

—Eso,	 ciertamente,	 suena	 sospechoso.	 Estoy	 de	 acuerdo	 contigo, 

Chels.	Yo	estoy	tan	aburrida	de	Elliot	que	me	he	leído	todos	los	libros	de	la

lista	de	supervenias	sólo	por	pasar	el	rato. 

—	¡No	puede	ser!	Elliot	no	te	quita	las	manos	de	encima,	y	tú	siempre

estás	colgada	de	él. 

George	enarcó	una	de	sus	cejas	perfectas. 

—	¿De	veras?	—dijo	con	sorna. 

—Eres	una	rata,	George.	O,	mejor	dicho,	una	ratesa. 

—Y	tú,	Chelsea	Lattimer,	eres	idiota.	¿Quieres	a	David? 

—Sí,	pero	no	voy	a	casarme	con	él.	Imagina	todos	los	problemas	que

tendríamos,	George.	No	funcionaría. 

—	¿Qué	problemas? 

—Bueno	—dijo	Chelsea	al	cabo	de	un	momento—,	montones	de	ellos. 

Pero	 ahora	 mismo	 no	 se	 me	 ocurre	 ninguno.	 A	 los	 seis	 meses	 él	 se	 habría convertido	en	un	estirado. 

—La	 verdad	 es	 que	 creo	 que	 David	 se	 volverá	 un	 estirado	 cuando

cumpla	setenta	años. 

—Puede	 que	 sí,	 puede	 que	 no.	 Ojalá	 no	 se	 comportara	 casi	 todo	 el

tiempo	como	uno	de	los	héroes	de	mis	novelas. 

George	se	quedó	callada	y	Chelsea	no	vio	el	brillo	malévolo	que	había

aparecido	en	sus	ojos. 

—Me	pregunto	qué	haría	un	héroe	con	una	heroína	como	tú	—dijo. 

—Algo	escandaloso,	seguro.	Pero	David	nunca	monta	un	escándalo.	Es

demasiado	serio. 

—	¿Hasta	en	la	cama? 

—Bueno,	normalmente	no.	Nunca,	en	realidad. 

—Mmmm. 

—Supongo	 que	 todo	 se	 resume	 en	 que	 estoy	 asustada,	 George.	 El

matrimonio	 hace	 que	 me	 eche	 a	 temblar.	 Es	 el	 compromiso	 más	 grande	 que puede	forjar	una	persona,	¿Y	si	lo	echo	todo	a	perder? 

—	¿Por	qué	ibas	a	hacerlo? 

—Bueno,	 fíjate	 en	 David	 y	 Margaret.	 A	 ellos	 no	 les	 salió	 bien,	 y

parecían	 tener	 muchas	 cosas	 en	 común.	 David	 y	 yo	 somos	 tan	 distintos

como...	No	se	me	ocurre	nada	original	y	no	quiero	decir	nada	trillado.	A	los

escritores	no	nos	gusta	decir	lo	que	todo	el	mundo	espera. 

—	¿Conoces	a	dos	personas	más	distintas	que	Elliot	y	yo?	¿Un	médico

y	una	modelo?	Dios	mío,	Chelsea,	es	la	diferencia	lo	que	da	sabor	a	la	vida. 

Yo	 monto	 un	 escándalo	 por	 cualquier	 cosa,	 Elliot	 se	 ríe	 y	 al	 final	 cada	 uno acaba	entendiendo	el	punto	de	vista	del	otro	—George	notó	que	Chelsea	tenía

su	mirada	de	obstinación—.	Bueno,	¿qué	vas	a	hacer? 

—Voy	 a	 volver	 a	 casa	 y,	 si	 David	 quiere	 oírme,	 le	 diré	 que	 necesito

más	tiempo.	Un	año,	por	ejemplo,	o	quizá	seis.	No	quiero	tener	miedo	cuando

nos	casemos. 

—Parece	un	buen	plan	—dijo	George. 

—	¿Qué	quieres	decir	con	ese	retintín? 

—	¿Retintín?	¿ Moi?	 Chelsea,	 estás	 empezando	 a	 perder	 tu	 sentido	 del humor.	Vamos,	volvamos	a	casa. 

«Tengo	cosas	que	hacer	y	muchos	kilómetros	que	recorrer	antes	de	irme

a	dormir»,	añadió	para	sus	adentros. 

Y	 George,	 que	 tenía	 cara	 de	 ángel	 y	 no	 creía	 que	 la	 gente	 debiera

meterse	en	la	vida	del	prójimo,	se	aprestó	para	su	misión.	Le	lanzó	a	Chelsea

una	sonrisa	encantadora	y	comprensiva,	abandonó	con	ella	el	Heritage	House

y	la	siguió	de	vuelta	a	San	Francisco. 
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Elliot	probó	con	su	voz	más	despreocupada. 

—Bueno,	David,	¿qué	quería	decirte	Chelsea? 

David	se	sacudió	como	un	chucho	y	se	sentó	junto	a	él	en	el	poyete	de

la	piscina. 

—Dijo	que	quería	tiempo	para	pensárselo,	tartamudeó	un	poco	y	colgó. 

—Parece	razonable,	supongo	—dijo	Elliot. 

David	masculló	un	improperio	que	le	valió	una	mirada	de	reproche	de

una	señora	mayor	cuya	mole	debería	haberla	disuadido	de	ponerse	el	bañador

verde	bilis	que	llevaba. 

—La	 verdad	 —prosiguió	 David—	 es	 que	 me	 dieron	 ganas	 de

echármela	al	hombro	y	llevármela	a	algún	sitio. 

—Pues,	ahora	que	lo	dices,	puede	que	sea	lo	mejor	—repuso	Elliot,	tan

aliviado	porque	el	propio	David	hubiera	llegado	a	la	misma	conclusión	que

George	que	todos	los	músculos	de	su	cuerpo	se	relajaron	de	golpe. 

Pero	David	estaba	lanzado	y	no	le	oyó. 

—Se	está	poniendo	tan	terca,	tan	obtusa...	Ni	siquiera	deja	que	la	vea. 

Y	de	hacer	el	amor,	ni	hablamos	—volvió	a	blasfemar	en	cuanto	la	señora	se

alejó. 

—Tengo	un	plan	—dijo	Elliot.	David	lo	miró	enarcando	una	ceja. 

—	¿SÍ? 

—Bueno,	la	verdad	es	que	el	plan	es	más	bien	de	George,	y	se	basa	en

el	hecho	de	que	Chelsea	te	quiere. 

David	pareció	encantado	de	oír	aquello. 

—	 ¿Se	 lo	 ha	 dicho	 a	 George?	 ¿Que	 me	 quiere?	 Prométemelo,	 Elliot, 

¿de	veras	le	ha	dicho	eso? 

—Sí,	en	efecto.	Creo	que	también	está	convencida	de	que	vais	a	seguir

siendo	dinamita	en	la	cama.	Sólo	está	asustada	porque,	según	ella,	sois	muy

distintos.	 Teme	 que,	 al	 cabo	 de	 seis	 meses,	 te	 conviertas	 en	 mister	 Hyde	 el estirado. 

David	pareció	sinceramente	sorprendido. 

—	¡Esa	es	la	mayor	estupidez	que	he	oído	nunca! 

—Sí,	estoy	de	acuerdo,	pero	Chelsea	lo	dice	muy	en	serio.	Eso,	y	que

necesita	 más	 tiempo.	 Creo	 que	 también	 la	 preocupa	 establecer	 un

compromiso	de	esa	magnitud	—Elliot	se	estiró	un	poco	y	luego	dijo	como	sin

darle	importancia—:	Como	te	decía,	George	tiene	un	plan.	Que	yo	sepa,	es	a

prueba	de	bombas. 

—Cuéntamelo.	 Bien	 sabe	 Dios	 que	 estoy	 dispuesto	 a	 intentar	 lo	 que

sea. 

—Este	 viernes	 hay	 partida	 de	 póquer	 en	 casa	 de	 Chelsea	 con	 los

chicos. 

—Yo	no	estoy	invitado	—dijo	David. 

—Mañana	comes	con	Delbert,	Angelo	y	Maurice	en	Union	Street. 

—	¿Por	qué?	No	es	que	no	me	caigan	bien	los	chicos,	pero	¿de	qué	va	a

servir?	¿Quieren	pedirme	dinero	prestado? 

—No,	 no	 se	 trata	 de	 dinero.	 Los	 chicos	 te	 respaldan	 al	 cien	 por	 cien. 

Mañana	ultimarás	con	ellos	los	pormenores	del	plan. 

—No	será	nada	ilegal,	¿verdad? 

—No,	 nada	 de	 eso	 —contestó	 Elliot	 mientras	 volvía	 a	 meterse	 en	 el

agua—.	 En	 realidad,	 te	 vas	 a	 convertir	 en	 un	 héroe	 de	 Grado	 I.	 Bueno, supermacho,	¿qué	te	parece	si	echamos	una	carrera	a	diez	largos? 

—	¡No	tienes	nada	que	hacer! 

—	¿Qué	te	pasa,	corazón?	—preguntó	Delbert	al	abrazar	a	Chelsea. 

—Nada	—respondió	ella—.	¿Por	qué	crees	que	me	pasa	algo? 

—Pareces	una	cebolla	a	la	que	le	han	arrancado	la	piel. 

—	¡Qué	asco!	Angelo,	ven	a	llevarte	a	este	bobo.	Y	tú,	Maurice,	ven	a

ayudarme	en	la	cocina. 

—	¿Qué	nos	ha	preparado	esta	vez	ese	portento	de	Sarán?	 —preguntó

Maurice	al	salir	con	ella	de	la	habitación. 

—Parece	 que	 lo	 está	 pasando	 fatal	 —le	 dijo	 Angelo	 a	 Delbert—. 

Estamos	haciendo	lo	correcto. 

—Eso	espero	—dijo	Delbert	rascándose	la	cabeza. 

—Será	mejor	que	David	lo	arregle	todo. 

—Sí.	Si	no,	se	acabaron	las	partidas	de	póquer	en	casa	de	Chelsea	—

este	 comentario	 les	 arrancó	 a	 ambos	 una	 mirada	 preocupada	 y	 un	 suspiro

quejumbroso. 

Eran	 las	 nueve,	 y	 Chelsea	 había	 perdido	 casi	 cincuenta	 dólares.	 Pero

no	 le	 importaba.	 Todavía	 no	 se	 había	 acabado	 su	 primera	 copa	 de	 vino

blanco.	Cuando	sonó	el	timbre,	derramó	la	copa	sobre	la	mesa	de	póquer. 

—Ve	a	ver	quién	es,	cielo	—le	dijo	Delbert. 

En	cuanto	salió	del	cuarto	de	estar,	le	sirvió	otra	copa	de	vino	y	echó

en	ella	unos	polvitos	blancos.	Luego	removió	el	vino	con	el	dedo. 

—Esto	ya	no	tiene	marcha	atrás	—dijo. 

—Está	hecha	unos	zorros	—dijo	Angelo—.	¿La	habéis	visto	alguna	vez

perder	tanto	dinero	en	tan	poco	tiempo? 

—Y	le	importa	un	comino	—añadió	Delbert. 

—	¡David! 

—	¡Qué	alegría	verte,	viejo! 

—Ven	a	sentarte.	Te	traeré	una	cerveza. 

Chelsea	 se	 había	 quedado	 de	 una	 pieza.	 Había	 abierto	 la	 puerta	 y	 lo

había	 visto	 allí	 parado,	 tan	 guapo,	 sexy	 y	 sonriente.	 Había	 retrocedido. 

Ahora,	con	sus	tres	amigos	a	la	espalda,	dijo:

—	¿Qué	haces	aquí?	No	estabas	invitado. 

—Delbert	 me	 pidió	 que	 viniera	 —dijo	 David	 con	 su	 sonrisa	 más

encantadora—.	 Dijo	 que	 estaba	 arruinado	 y	 que	 necesita	 ganar.	 De	 ahí	 la invitación.	No	te	importa,	¿verdad? 

—Ya	me	ha	ganado	a	mí	un	montón	de	pasta	—dijo	Chelsea.	Se	sentía

agotada	y	deseaba	al	mismo	tiempo	besar	y	pegar	a	David.	Pero,	en	lugar	de

hacerlo,	se	tropezó	con	la	mesa	y	vertió	su	copa.	Se	quedó	mirando	pasmada

el	vino	que	iba	extendiéndose	sobre	las	cartas	y	las	fichas	de	póquer. 

Sus	cuatro	acompañantes	miraron	la	copa	vacía	y	luego	se	miraron	los

unos	a	los	otros	cómicamente. 

—Chels,	cariño	—dijo	Angelo—,	ve	a	traer	una	bayeta	o	algo	así.	Te

serviré	otra	copa	de	vino. 

—Entretenla	un	rato	en	la	cocina	—le	dijo	Angelo	a	Delbert. 

—No	hay	plan	perfecto	—dijo	Maurice	tranquilamente	mientras	servía

otra	copa	de	vino	y	añadía	los	polvitos	blancos—.	Esta	vez,	puede	usted	usar

su	dedo	para	agitarlo,	doctor. 

David	 se	 quedó	 paralizado	 un	 momento.	 Lo	 que	 estaba	 haciendo	 era

deshonesto,	injusto,	escandaloso,	cruel...	Todo	un	héroe	de	Grado	I. 

Removió	el	vino	con	el	dedo. 

Levantó	la	copa	mientras	Chelsea	y	Delbert	limpiaban	la	mesa. 

—Bueno	—le	dijo	Chelsea—,	ya	que	estás	aquí,	puedes	jugar,	supongo

—salió	de	la	habitación	y	regresó	con	una	silla—.	Siéntate	y	pierde. 

Se	sentía	tan	infeliz	que	no	se	dio	cuenta	de	que,	cada	vez	que	bebía	un sorbo	 de	 vino,	 cuatro	 pares	 de	 ojos	 curiosos	 vigilaban	 sus	 movimientos. 

Apostó	a	lo	loco,	y	ganó. 

—Chicos,	no	estáis	prestando	atención	—dijo	por	fin. 

—Sí,	 claro	 que	 sí	 —dijo	 Maurice—.	 Sólo	 es	 que	 has	 tenido	 suerte, 

corazón. 

Chelsea	 ganó	 la	 mano	 siguiente	 con	 una	 pareja	 de	 treces,	 y	 soltó	 una

risilla. 

—Creo	 que	 estoy	 bebiendo	 demasiado	 —comentó	 mientras	 se	 bebía

otra	copa	de	vino,	recién	llena—.	Me	parece	que	voy	a	pasarme	a	la	gaseosa. 

Todo	 era	 tan	 divertido...Ya	 no	 se	 sentía	 nerviosa	 por	 tener	 a	 David

sentado	a	su	lado.	David	le	parecía	lo	mejor	que	había	visto	nunca,	y	así	se	lo

dijo. 

—	¿Lo	mejor?	—dijo	David	con	una	sonrisa. 

—Sí	—contestó	ella,	e	intentó	enfocar	su	cara. 

—Pues	tú	tienes	unos	dientes	preciosos. 

—Y	muy	blancos	—añadió	Delbert. 

—Me	gusta	cuando	sonríes	así	—dijo	Chelsea,	ignorando	a	Delbert. 

—Prometo	sonreír	así	los	próximos	cincuenta	años	—repuso	 David,	 y

puso	suavemente	su	mano	sobre	la	de	ella. 

Chelsea	se	quedó	mirándola. 

—Me	siento	rara	—dijo. 

David	la	agarró	cuando	cayó	hacia	delante. 

—Empieza	la	fase	dos	—dijo	Angelo. 

—Quedaos	con	ella	mientras	le	hago	la	maleta	—dijo	David,	y	se	fue

al	dormitorio	de	Chelsea. 

Diez	 minutos	 después,	 tras	 muchas	 felicitaciones	 y	 al	 menos	 media

docena	 parabienes,	 David	 metió	 a	 Chelsea	 en	 el	 asiento	 del	 pasajero	 de	 su coche,	 le	 ató	 el	 cinturón	 de	 seguridad	 y	 salió	 a	 toda	 prisa	 de	 Sausalito. 

Transcurrida	media	hora,	la	llevó	en	brazos	a	bordo	de	un	avión	privado. 

—Ha	bebido	demasiado	—le	dijo	al	piloto. 

—Es	 muy	 menuda	 —comentó	 el	 piloto—.	 ¿Se	 asegurará	 de	 que	 está

bien	sujeta? 

—Desde	luego	—dijo	David. 

Justo	antes	de	que	aterrizaran	en	Las	Vegas,	David	le	puso	la	alianza	de

oro	en	el	dedo.	Mientras	tanto,	murmuraba	para	su	rebozo:

—Soy	un	héroe	de	Grado	I,	y	voy	a	salirme	con	la	mía...	Soy	un	héroe

de	Grado	I,	y	aquí	me	quedo... 

Lo	del	motel	fue	fácil.	Se	limitó	a	dejarla	en	el	coche	y	firmó	el	libro

de	registro	a	nombre	del	doctor	David	Winter	y	señora. 

Tras	quitarle	la	ropa,	la	miró	con	ansia. 

—Has	perdido	peso	—le	dijo,	y	ella	farfulló	algo	en	sueños	y	se	dio	la

vuelta—.	Pero	sigues	teniendo	el	mejor	trasero	que	he	visto	nunca. 

Eran	casi	las	dos	de	la	mañana	cuando	se	metió	en	la	cama	a	su	lado	y

se	 acurrucó	 estilo	 cuchara	 junto	 a	 su	 espalda.	 Creía	 que	 se	 volvería	 loco teniéndola	 tan	 cerca	 y	 desnuda,	 pero	 se	 quedó	 dormido	 enseguida.	 El	 sueño de	los	desalmados,	pensó. 

Chelsea	 se	 giró,	 dormida,	 y	 pareció	 flotar	 sobre	 un	 cuerpo	 grande, 

cálido	y	masculino.	Era	agradable,	y	rodeó	con	los	brazos	el	pecho	cálido	y

peludo. 

La	 despertó	 un	 ronquido.	 Abrió	 los	 ojos	 despacio,	 vio	 un	 mechón	 de

pelo	 que	 le	 hacía	 cosquillas	 en	 la	 nariz,	 parpadeó	 como	 un	 buho	 y	 lanzó	 un chillido. 

David	cerró	los	brazos	a	su	alrededor	y	la	atrajo	hacia	sí. 

—	¡David! 

El	 sonido	 de	 su	 propia	 voz	 lanzó	 fragmentos	 de	 resaca	 a	 través	 de	 su

cabeza.	David	abrió	los	ojos,	vio	su	cara	de	pasmo	y	sonrió. 

—Buenos	días,	amor	—dijo. 

Chelsea	notaba	la	boca	como	si	la	tuviera	rellena	de	algodón	mojado. 

—No	 me	 encuentro	 bien	 —jadeó—.	 Esto	 es	 una	 horrible	 pesadilla... 

Necesito	una	aspirina. 

Se	apartó	de	él	y	David	la	soltó.	Logró	ponerse	de	pie	junto	a	la	cama, 

vio	que	estaba	desnuda	y	dejó	escapar	un	gemido	de	sorpresa. 

—Hay	aspirinas	en	el	baño	—dijo	David. 

Ella	 entró	 a	 trompicones	 en	 el	 pequeño	 cuarto	 de	 baño,	 encontró	 el

frasco	 de	 aspirinas	 junto	 a	 la	 pasta	 de	 dientes	 y	 se	 tragó	 tres	 de	 golpe.	 Se miró	 la	 cara,	 gruñó	 al	 ver	 la	 espantosa	 aparición	 que	 la	 miraba	 desde	 el espejo	 y	 se	 cepilló	 los	 dientes.	 A	 falta	 de	 algo	 mejor,	 se	 envolvió	 con	 una toalla	y	volvió	a	duras	penas	al	dormitorio. 

—No	 entiendo	 —logró	 decir	 mientras	 miraba	 a	 David,	 que	 estaba

sentado	en	la	cama,	tapado	hasta	la	cintura. 

—Vuelve	a	la	cama	y	Chels	—dijo	amorosamente—.	Te	sentirás	mejor

enseguida,	te	doy	mi	palabra. 

Le	estaba	diciendo	la	verdad.	En	el	frasco	no	había	aspirinas,	sino	algo

más	 fuerte,	 fabricado	 para	 aliviar	 cualquier	 dolor,	 malestar	 o	 resaca	 del mundo	animal. 

—Está	bien	—dijo.	Se	tumbó	a	su	lado	de	espaldas,	con	la	toalla	bien

agarrada—.	 No	 lo	 entiendo	 —repitió—.	 ¿Dónde	 estamos?	 ¿Qué	 hacemos

aquí? 

«Ahora	 empieza	 la	 función»,	 pensó	 David.	 Se	 volvió	 hacia	 ella, 

apoyándose	en	el	codo. 

—Estamos	en	Las	Vegas	—dijo. 

—	 ¡En	 Las	 Vegas!	 Pero...—parecía	 desesperada—.	 ¡Si	 estábamos	 en

mi	casa!	¿Dónde	están	Delbert	y...? 

—En	casa,	por	supuesto.	Pero	fueron	a	despedirnos.	Y	nos	felicitaron

—se	 concedió	 unos	 segundos	 para	 demostrarle	 su	 desilusión—.	 ¿No	 te

acuerdas,	Chels? 

Ella	 se	 había	 quedado	 muy	 quieta.	 El	 dolor	 de	 cabeza	 se	 había

convertido	en	un	pálpito	sordo,	y	su	boca	y	su	cerebro	parecían	funcionar	de

nuevo	al	unísono. 

—No	 llevaba	 nada	 puesto	 —dijo.	 Se	 volvió	 para	 mirarlo—.	 Ni	 tú

tampoco. 

—No,	amor.	Fue	estupendo.	¿No	crees? 

—	¿Hicimos...	hicimos	el	amor? 

—Chelsea	—dijo	él,	intentando	parecer	dolido—,	¿tanto	bebiste? 

—	¡No!	Bueno,	recuerdo	el	vino	blanco	y	luego...	—su	voz	se	apagó,	y

se	llevó	las	manos	a	la	cabeza. 

—	 ¿Hablas	 en	 serio,	 Chelsea?	 ¿De	 veras	 no	 te	 acuerdas	 de	 lo	 que

hicimos? 

Ella	sacudió	la	cabeza. 

—Te	 empeñaste	 en	 que	 nos	 casáramos	 enseguida.	 Nevada	 parecía	 el

sitio	indicado.	Así	que	conseguí	comprarte	esa	alianza	de	boda. 

Chelsea	bajó	la	mano	lentamente,	como	si	perteneciera	a	otra	persona, 

y	 se	 quedó	 mirando	 la	 sencilla	 sortija	 de	 oro.	 Luego	 empezó	 a	 sacudir	 la cabeza. 

—No,	no	puede	ser	verdad... 

Parecía	 tan	 confusa	 y	 asustada	 que	 David	 estuvo	 a	 punto	 de

confesárselo	todo.	Abrió	la	boca,	pero	Chelsea	se	le	adelantó. 

—	¿Te	pedí	que	te	casaras	conmigo? 

Él	hizo	un	gesto	ambiguo	que	ella	tomó	por	un	sí. 

—	¿Y	lo	hiciste?	¿Aquí,	en	Las	Vegas? 

David,	que	no	quería	seguir	mintiendo,	preguntó:

—	¿No	te	acuerdas	del	cura? 

Ella	negó	con	la	cabeza.	Cada	vez	parecía	más	abrumada. 

«Sencillamente,	no	soy	un	héroe	de	Grado	I,	descarado	y	cruel»,	pensó

él,	y	dijo:

—Chelsea... 

Ella	se	giró	en	ese	momento	y	se	apretó	contra	él,	apoyando	la	mejilla

sobre	su	hombro.	David	miró	su	pelo	revuelto	y	la	envolvió	en	un	brazo	algo

indeciso. 

—Ahora	 me	 acuerdo	 —dijo	 Chelsea	 con	 el	 ceño	 fruncido—.	 Por	 lo

menos,	eso	creo.	¿No	me	dijiste	que	me	querías,	David? 

«Acabo	de	caerme	en	la	madriguera	del	conejo»,	pensó	David. 

—Sí	—dijo—.Te	quiero.	Y	te	seguiré	queriendo	dentro	de	seis	meses	y

dentro	de	treinta	años. 

—	 ¿Vas	 a	 volver	 a	 hacerme	 el	 amor?	 —Levantó	 la	 cara	 y	 David

comenzó	a	besarla	con	avidez—.	¿No	estás	cansado? 

El	gruñó	suavemente	contra	su	boca. 

—Hacía	tanto	tiempo...	—dijo—.Te	echaba	de	menos,	Chelsea. 

Ella	soltó	una	risilla. 

—	¿Tanto	tiempo?	¿Ya	se	te	ha	olvidado	lo	de	anoche,	marido? 

—Sí	 —dijo	 él	 con	 franqueza—.	 Supongo	 que	 sí.	 Señal	 de	 que	 no	 me

canso	de	ti.	Ven	aquí,	locuela. 

Apartó	la	toalla	y	sonrió.	Era	tan	delicioso	sentir	a	Chelsea	a	su	lado... 

Decidió	no	pensar	en	las	consecuencias	de	sus	actos,	que	—estaba	seguro	de

ello—	acabarían	por	conducirlo	a	la	perdición. 

—Echaba	de	menos	tu	culete. 

—Y	 yo	 tu...	 —Chelsea	 sonrió	 y	 cerró	 los	 dedos	 alrededor	 de	 su

miembro—.	Madre	mía	—dijo	mientras	le	daba	besos	en	la	barbilla—,	 ¡qué

entusiasmo!	Me	alegro	de	que	no	bebieras	tanto	como	yo. 

—Te	 quiero,	 Chelsea	 —dijo	 él,	 apartando	 la	 mano	 de	 su	 trasero	 para

acariciarle	la	tripa—,	y	no	quiero	que	lo	olvides	nunca. 

—	 ¿Por	 qué	 iba	 a	 olvidarlo?	 Eres	 todo	 un	 caballero,	 David.	 Si	 otra

mujer	 borracha	 te	 pide	 que	 te	 cases	 con	 ella	 en	 el	 futuro,	 tendré	 que asegurarme	de	que	estás	demasiado	cansado	para	llevarlo	a	término. 

Ella	se	echó	a	reír	suavemente	contra	su	frente. 

—Me	 parece	 muy	 justo.	 Ahora,	 esposa	 mía,	 déjame	 demostrarte	 la

hondura	de	mi	entusiasmo. 

Chelsea	se	estremeció	al	imaginárselo	sobre	ella,	sumido	en	su	interior. 

—David	—susurró—,	creo	que	sólo	podremos	sentir	la	hondura	de	tu

entusiasmo. 

¿Cómo	 —se	 preguntaba	 David	 mientras	 intentaba	 dominarse—	 se	 las

iba	a	arreglar	para	no	abalanzarse	sobre	ella	y	satisfacer	sus	deseos	en	menos

de	un	minuto?	Hacía	tanto	tiempo... 

Apartó	la	mano	de	Chelsea	y	la	tumbó	de	espaldas. 

—Quédate	 quieta	 un	 momento.	 Quiero	 ver	 lo	 que	 voy	 a	 tener	 para	 mí

los	próximos	cincuenta	años	—le	sujetó	las	muñecas	por	encima	de	la	cabeza

—.	 Muy	 bonito	 —dijo	 mientras	 recorría	 su	 cuerpo	 con	 la	 mirada—.	 Muy

bonito,	 sí	 —bajó	 la	 cabeza	 y	 le	 mordió	 suavemente	 el	 pecho—.	 Cálido

terciopelo.	¿Es	eso	lo	que	diría	uno	de	tus	héroes? 

—Sí	—jadeó	Chelsea—.	Quizá	con	una	pizca	de	suave	y	de	rosa. 

—	¿Y	de	mojado?	—preguntó	él	mientras	le	lamía	los	pechos. 

—Seguramente	 sólo	 húmedo.	 Mojado	 suena	 demasiado	 explícito,	 más

realista	que	romántico. 

—Déjame	 comprobarlo	 —dijo	 él—.	 En	 un	 sentido	 romántico,	 por

supuesto	 —le	 soltó	 las	 muñecas,	 se	 colocó	 sobre	 ella	 y	 se	 deslizó	 sobre	 su cuerpo. 

Chelsea	 separó	 las	 piernas,	 y	 él	 se	 acomodó	 entre	 ellas	 y	 apoyó	 la

cabeza	 sobre	 su	 tripa	 suave	 un	 momento.	 Chelsea	 notó	 que	 le	 besaba	 la

cicatriz,	que	ella	 llamaba	«el	recuerdo	 del	ciclomotor».	Luego	 sintió	que	le

acariciaba	 el	 muslo	 con	 los	 dedos	 y	 descubrió	 que	 estaba	 conteniendo	 el aliento.	Lo	dejó	escapar	cuando	notó	que	la	tocaba. 

—Mojado	 —dijo	 él	 con	 regocijo—.	 Suave,	 tentador	 y...	 —notó	 que

ella	 le	 tiraba	 del	 pelo—.	 Necesito	 más	 pruebas	 —añadió,	 y	 siguió

moviéndose	hacia	abajo. 

Chelsea	 dio	 un	 respingo	 cuando	 su	 cálida	 boca	 se	 cerró	 sobre	 ella. 

Sintió	sus	dedos	desplegados	sobre	su	tripa,	empujándola	hacia	abajo. 

—Y	muy	dulce	—dijo	David,	y	ella	se	estremeció	salvajemente. 

Chelsea	 notó	 que	 deslizaba	 un	 dedo	 dentro	 de	 ella,	 sintió	 su	 boca

caliente	 y	 ávida,	 y	 dejó	 escapar	 un	 gemido.	 Gritó	 su	 nombre	 al	 tiempo	 que tensaba	 las	 piernas.	 El	 placer	 se	 abatió	 sobre	 ella	 de	 golpe.	 Siguió

profiriendo	 leves	 gemidos	 de	 placer	 y,	 cuando	 David	 la	 penetró,	 lenta	 y profundamente,	levantó	las	caderas	y	tiró	de	sus	hombros. 

—David	 —dijo	 con	 voz	 trémula—,	 estoy	 tan	 contenta	 de	 haberte

pedido	que	te	cases	conmigo...	Ha	sido	la	mejor	idea	que	he	tenido	en	toda	mi

vida	—él	deslizó	los	dedos	entre	los	dos	y	buscó	su	sexo.	Chelsea	gimió	de

nuevo—.	 Fui	 una	 idiota	 por	 no	 agarrarte	 del	 pelo	 y	 llevarte	 a	 rastras	 a	 mi cueva	cuando	me	lo	pediste...	Ah,	David... 

—Otra	vez,	Chelsea	—dijo	él,	y	ella	obedeció	de	buen	grado. 

Con	gran	entusiasmo. 

—	 ¿Qué	 diría	 un	 héroe	 de	 Grado	 I	 de	 ese	 trasero	 tuyo	 tan	 bonito	 y

sexy?	—preguntó	David	unos	minutos	después.	Estaba	tumbado	de	espaldas	y Chelsea	lo	cubría	como	una	manta. 

—	¿Que	es	impúdico?	¿O	sedentario? 

Él	le	apretó	las	nalgas. 

—Mmmm	—dijo—.	¿Qué	te	parece	bonito	y	sexy? 

—Mis	héroes	no	usarían	las	mismas	palabras	dos	veces. 

—	¿Ni	siquiera	si	están	a	punto	de	morir	de	satisfacción? 

Ella	se	echó	a	reír,	levantó	la	cara	y	lo	miró. 

—Tú	sí	que	eres	guapo,	David. 

—	 ¿Te	 refieres	 a	 mi	 trasero?	 ¿Y	 si	 dijeras	 que	 es	 suave,	 blanco	 y

maravilloso? 

—	¿El	tuyo	o	el	mío? 

—El	tuyo,	boba.	El	mío	es	fibroso,	musculado	y	viril.	Además,	yo	no

tengo	trasero.	Yo	tengo	nalgas	duras	y	esculturales. 

—Lees	demasiado	—dijo	Chelsea	mientras	le	mordisqueaba	el	lóbulo

de	la	oreja—.	Pero,	si	de	verdad	quieres	ponerte	eufemístico,	¿qué	te	parece

recio,	palpitante	y	enhiesto? 

—Cielos,	ahora	no,	nena.	He	aquí	un	ser	flácido. 

—Me	 quedo	 contigo,	 flácido	 y	 todo.	 Gracias	 por	 casarte	 conmigo, 

David.	 Si	 no	 me	 hubiera	 achispado	 un	 poco,	 seguramente	 no	 habría	 tenido valor	para	pedírtelo. 

David	se	resistía	a	pensar	en	el	mayor	embuste	del	siglo,	al	menos	de

momento,	en	su...	luna	de	miel. 

—Entonces,	¿por	qué	no	querías	hablar	conmigo,	Chels?	Me	sentía	un

pobre	diablo,	el	tipo	más	infeliz	del	planeta. 

Chelsea	bajó	la	cara	y	la	escondió	en	el	hueco	de	su	cuello. 

—Tenía	miedo. 

—	¿De	mí? 

—Del	matrimonio.	Y	de	mí	misma. 

El	volvió	a	deslizar	las	manos	sobre	su	trasero. 

—Necesito	que	me	lo	expliques	un	poco	más. 

—Tengo	 veintiocho	 años,	 David.	 Empezaba	 a	 pensar	 en	 serio	 que	 el

matrimonio	 no	 era	 para	 mí.	 Y,	 además,	 no	 siempre	 nos	 hemos	 llevado	 bien, 

¿sabes? 

David	rumió	un	poco	aquella	idea	y	luego	dijo:

—Pero	 los	 protagonistas	 de	 tus	 novelas	 no	 se	 llevan	 bien	 desde	 el

principio,	¿no?	No,	ya	sé	que	no.	Como	miembro	del	club	de	fans	de	Chelsea

Lattimer,	sé	con	toda	certeza	que	se	pelean	como	locos. 

—Eso	 es...	 distinto.	 Siempre	 he	 tenido	 la	 inquietante	 sospecha	 de	 que

las	mujeres	tienden	a	identificar	la	satisfacción	sexual	con	el	amor.	A	fin	de

cuentas,	 no	 somos	 tan	 simples	 como	 los	 hombres.	 Tenía	 miedo	 de	 estar

cayendo	en	mi	propia	teoría. 

—	 ¿Y	 ahora	 qué	 crees?	 —curiosamente,	 se	 tensó	 al	 formular	 aquella

pregunta. 

—Creo	 que	 soy	 la	 mujer	 más	 afortunada	 del	 mundo.	 Si	 sigues

haciéndome	 el	 amor,	 digamos,	 dos	 veces	 al	 día	 durante	 los	 próximos

cincuenta	años,	puede	que	no	vuelva	a	cuestionármelo. 

—Trato	hecho	—dijo	él—.	¿Y	cuántas	veces	por	noche? 

Ella	se	echó	a	reír,	lo	abrazó	y	le	besó	la	barbilla. 

—	¡Me	alegro	tanto	de	haberte	pedido	que	te	casaras	conmigo...!	 —se

arqueó	y	le	agarró	la	mano	izquierda.	Luego,	frunciendo	el	ceño,	preguntó—:

¿Dónde	está	tu	anillo	de	boda? 

¡Maldición!	En	fin,	si	uno	tenía	que	cometer	perjurio,	más	valía	hacerlo con	estilo. 

—Tenías	 mucha	 prisa.	 ¿No	 te	 acuerdas?	 Agarraste	 tu	 alianza	 y	 me

sacaste	 a	 rastras	 de	 la	 tienda	 de	 empeño.	 Creo	 recordar	 que	 el	 dueño

masculló	algo	acerca	de	los	pobres	hombres	acosados	y	mujeres	insaciables. 

—	¡Estás	mintiendo! 

—Bueno,	puede	que	un	poco,	una	pizquita,	un	pelín	de	nada. 

Chelsea	lo	besó	apasionadamente. 

—Estamos	de	luna	de	miel	—dijo,	lanzándole	una	mirada	provocativa. 

El	placer	oscureció	los	ojos	de	David. 

—Sí	—dijo—,	así	es.	¿Quieres	ir	a	jugar? 

—	¡Ya	ha	ganado	la	apuesta,	doctor	Winter! 

—Sí	—repuso	él—.	Sí,	la	he	ganado,	¿verdad? 

Chelsea	 no	 reparó	 en	 las	 consecuencias	 de	 su	 boda	 hasta	 que	 estaban

sentados	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 sobre	 la	 cama,	 comiendo	 un	 desayuno

tardío. 

—	¡Los	niños!	—exclamó—.	Mis	padres.	Tus	padres.	George	y	Elliot. 

Cynthia	y	John.	El	mundo	entero... 

El	masticó	un	trozo	de	beicon	mientras	observaba	con	deleite	la	curva

de	sus	pechos	bajo	la	camisola	violeta	pálido.	Por	fin	logró	sustraerse	de	su

grato	estado	contemplativo. 

—Parece	un	montón	de	gente	—dijo. 

—	¡David!	¡Nadie	sabe	que	nos	hemos	casado! 

—Tienes	 razón	 —dijo,	 y	 sonrió	 al	 pensar	 en	 Delbert,	 Angelo	 y

Maurice. 

—	¿Qué	pensarán	tus	hijos?	—refunfuñó	ella. 

—Mis	 hijos	 te	 quieren	 —otra	 cosa	 más	 por	 la	 que	 sentirse	 culpable, 

pensó—.	 Chelsea	 —comenzó	 a	 decir	 lentamente—,	 a	 ti	 te	 gustan	 Mark	 y

Taylor,	¿verdad? 

—Claro	que	sí.	No	es	eso	lo	que	me	preocupa. 

—	¿No	te	importa	ser	la	madrastra	de	esos	dos	diablillos? 

—En	absoluto.	¿Te	acuerdas	de	Evangeline,	una	de	mis	heroínas	de	la

época	de	la	Regencia?	Adoraba	a	Edward,	el	hijito	del	protagonista.	Y	no	te

olvides	de	Giana,	que	se	convirtió	en	la	madrastra	de	Leah. 

—Bueno,	eso	zanja	la	cuestión,	¿no? 

—Sí	 —contestó	 ella	 con	 una	 sonrisa—.	 Supongo	 que	 sí.	 En	 cuanto	 a

mis	padres,	se	pondrán	locos	de	alegría.	No	sé	por	qué,	pero	pensaban	que	tú, 

precisamente,	casi	caminabas	sobre	las	aguas. 

—Pues	 lo	 piensan	 —dijo	 David	 suavemente.	 De	 pronto	 palideció—. 

Los	 anticonceptivos,	 Chels	 —se	 dio	 una	 palmada	 en	 la	 frente—.	 No	 estoy

usando	nada	y	tú	estabas...	bueno,	anoche	estabas	tan	empeñada	en	llevarme

al	altar	que	tampoco	usaste	nada. 

Ella	se	quedó	callada	un	rato. 

—Estamos	casados,	¿no? 

David	la	miró	con	fascinación. 

—Sí. 

—Entonces,	puedo	decir	lo	primero	que	se	me	pase	por	la	cabeza,	¿no? 

La	curiosidad	de	David	crecía	a	pasos	agigantados. 

—Sí	—respondió. 

—Quiero	 decir	 que,	 si	 antes	 algo	 me	 daba	 vergüenza,	 ahora	 que

estamos	casados	no	debería	importante	decir	lo	que	quiera. 

—Desde	luego	que	no. 

—Está	 bien.	 Te	 dije	 que	 tenía	 un	 ciclo	 irregular.	 Bueno,	 pues	 no	 lo

tengo.	Por	lo	menos,	casi	nunca.	Seguramente	me	vendrá	la	regla	antes	de	que

acabe	nuestra	luna	de	miel. 

—Qué	mala	pata	—dijo	él. 

—Acábate	 la	 tostada,	 David	 —dijo	 ella	 mientras	 se	 quitaba	 la

camisola—.	Estamos	perdiendo	el	tiempo. 

Capítulo	Dieciséis

La	idea	se	le	ocurrió	sólo	tras	abrocharse	el	cinturón	de	seguridad	en	el

vuelo	de	Las	Vegas	a	San	Francisco. 

—David... 

—	¿Sí,	cariño? 

—	¿Cómo	llegamos	a	Las	Vegas? 

No	estaba	segura,	pero	le	pareció	que	David	se	sonrojaba	un	poco.	No, 

pensó	con	una	sonrisa,	qué	tontería.	Quizá	fuera	una	de	esas	personas	que	se

ponían	al	borde	de	un	ataque	de	nervios	hasta	que	despegaba	el	avión. 

—Pues,	 la	 verdad	 —dijo	 él,	 pensando	 a	 marchas	 forzadas—,	 es	 que

estabas	 tan	 ansiosa	 por	 traerme	 a	 Nevada	 y	 casarte	 que	 conseguí	 que	 un amigo	mío	que	tiene	un	avión	privado	nos	trajera.	¿No	te	acuerdas	de	nada? 

Los	abogados,	pensó,	tenían	razón:	lo	mejor	era	desembarazarse	cuanto

antes	 de	 las	 situaciones	 incómodas.	 Contestar	 con	 otra	 pregunta.	 Chelsea

parecía	pensativa. 

—Recuerdo	 una	 especie	 de	 rugido	 y	 algunas	 sacudidas.	 Supongo	 que

eran	los	motores	de	un	avión	pequeño,	¿no? 

—Eso	parece	 —dijo	 él	 con	 suavidad,	 y	 añadió	 rápidamente—:	 Como

vamos	en	primera,	nos	darán	champán	gratis.	¿No	te	apetece	probar	algo	que

no	sea	vino	blanco? 

—Por	mí,	bien	—dijo	Chelsea—.	¿Sabes	qué	podemos	hacer	durante	el

viaje?	—le	lanzó	una	mirada	sexy,	y	él	sacudió	la	cabeza. 

—Eres	una	obsesa.	Concéntrate	en	otros	apetitos.	Tenemos	que	hablar

de	dónde	queremos	ir	en	nuestra	verdadera	luna	de	miel. 

—A	 Hawai	 —dijo	 ella	 con	 decisión—.A	 Maui,	 más	 concretamente. 

Nunca	he	estado	allí. 

—Trato	hecho.	Yo	tampoco	he	estado	en	Hawai. 

—Yo	visito	a	Tom	Selleck	cada	semana	en	la	tele,	pero	no	creo	que	sea lo	mismo. 

—Ya	no	puedes	desear	a	otros	hombres,	Chelsea. 

—No	 tendré	 tiempo,	 ni	 energías	 —repuso	 ella,	 y	 aceptó	 la	 copa	 de

champán	que	le	ofreció	la	azafata. 

Brindaron	el	uno	por	el	otro	y	luego	David	dijo:

—	¿Cuándo	estarás	libre	entre	libro	y	libro? 

—Dentro	 de	 un	 par	 de	 meses.	 Estoy	 trabajando	 en	 la	 tercera	 parte	 de

mi	trilogía	de	San	Francisco.	¿Y	sabes	qué,	David? 

—	¿Qué? 

—El	 protagonista	 es	 médico	 y	 lo	 llaman	 el	 Santo.	 Ni	 que	 decir	 tiene

que	es	un	portento. 

—	¿De	Grado	I	o	de	Grado	II? 

—De	 Grado	 II,	 sin	 lugar	 a	 dudas	 —añadió	 ella	 con	 una	 sonrisa

malévola—.	Aunque	puede	que	tenga	cierto	toque	de	Grado	I.	Pero,	como	te

decía,	no	estará	listo	hasta	dentro	de	dos	meses,	más	o	menos. 

—Entonces	 haré	 hueco	 en	 mi	 agenda.	 ¿Conoces	 alguna	 buena	 agencia

de	viajes? 

Siguieron	hablando	de	cosas	mundanas,	y	al	cabo	de	un	rato	Chelsea	se

quedó	callada.	David	esperó	un	momento	y	luego	dijo:

—	¿Qué	te	pasa,	cariño?	¿Empiezas	a	tener	dudas? 

Ella	 le	 dedicó	 una	 sonrisa	 deslumbrante	 y	 sacudió	 la	 cabeza	 con

vehemencia. 

—Nada	de	eso,	marido.	Estaba	pensando	en	mis	amigas	escritoras.	Me

cuesta	imaginar	lo	que	dirá	Dorothy	Garlock,	por	ejemplo,	sobre	mi	huida	a

Las	 Vegas.	 Y	 más	 aún	 Linda	 Howard,	 Fayrene	 Preston	 o	 Ann	 Maxwell,	 que

también	 es	 Elizabeth	 Lowell,	 por	 si	 no	 lo	 sabías,	 o	 Laura	 Parker,	 o	 Candy

Camp,	o	Iris... 

—Dios	mío	—dijo	él,	interrumpiendo	su	lista,	que	parecía	interminable

—.	¿A	cuánta	gente	vas	a	llamar? 

—No	 puedo	 olvidarme	 de	 mis	 amigas	 de	 Houston,	 Marilyn	 Staggs	 y

Jean	Weisner.	Son	libreras	—gimió—.	Creo	que	lo	mejor	será	mandarles	una

tarjeta.	No	creo	que	pudiera	soportar	tanta	charla	por	teléfono. 

—Esa	es	otra,	Chels	—dijo	él—.	¿El	teléfono	de	quién?	—ella	lo	miró

sin	entender—.	Quiero	decir	que	dónde	vamos	a	vivir. 

—Ah	 —Chelsea	 lo	 miró	 con	 cierta	 confusión—.	 El	 matrimonio	 tiene

más	consecuencias	de	las	que	mi	pobre	cerebro	puede	asumir. 

—Yo	 tardaría	 sólo	 media	 hora	 en	 ir	 de	 Sausalito	 al	 hospital.	 Si	 te

sientes	mejor	quedándote	en	tu	piso,	a	mí	me	parece	bien. 

—Pero	la	ciudad	me	encanta.	Y	tu	piso	también	—se	quedó	callada	un

rato,	y	luego	dijo	con	voz	firme—:	Tengo	la	profesión	más	móvil	del	mundo. 

Lo	 único	 que	 necesito	 es	 el	 ordenador,	 y	 lista.	 No	 hace	 falta	 que	 conduzcas una	hora	cada	día. 

—	¿Estás	pensando	en	lo	que	podríamos...	conseguir	en	esa	hora? 

—Exacto	 —contestó	 ella	 con	 una	 sonrisa.	 Subió	 la	 mano	 lentamente

por	su	muslo,	pero	David	la	detuvo. 

—Mañana	puedo	tomarme	el	día	libre.	Así	podemos	hacer	la	mudanza

de	tu	casa,	¿de	acuerdo? 

Chelsea	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 pero	 él	 notó	 que	 la	 idea	 no	 le	 hacía

mucha	ilusión—.	¿Prefieres	vender	tu	piso	o	alquilarlo? 

—Venderlo,	supongo.	Así	que,	¿por	qué	no	nos	compramos	una	casa	en

San	Francisco?	Una	vieja	casona	victoriana,	quizá,	en	Pacific	Heights	o	Sea

Cliff,	aunque	no	soy	muy	mañosa.	¿Y	tú? 

—No	—contestó	él	con	firmeza—.	Ni	pizca. 

—Tendremos	que	juntar	nuestros	recursos	y	ver	qué	se	nos	ocurre. 

Hicieron	 las	 llamadas	 necesarias	 esa	 noche	 desde	 el	 apartamento	 de David.	Después	de	charlar	con	sus	padres,	Chelsea	vio	con	claridad	que	su

padre	estaba	desilusionado. 

—Tengo	 que	 reflexionar	 —dijo	 tras	 colgar,	 juntando	 y	 separando	 las

manos	sobre	el	regazo—.	David	—dijo	de	pronto—,	¿te	importaría	que	nos

casáramos	otra	vez,	por	mis	padres? 

Si	hubiera	podido	gritar	de	alegría,	David	lo	habría	hecho.	Durante	un

instante,	apenas	pudo	creer	que	la	propia	Chelsea	—bendito	fuera	su	candor

—	hubiera	sugerido	la	solución	al	problema,	y	con	tal	prontitud.	En	realidad, 

tenía	 pensado	 hablar	 con	 sus	 padres	 pasadas	 dos	 o	 tres	 semanas,	 y	 decirles que	le	pidieran	a	Chelsea	que	organizara	otra	boda.	Temía	aquel	momento.	Se

imaginaba	perfectamente	cómo	reaccionarían. 

Se	inclinó	hacia	ella,	la	levantó	del	suelo	y	la	hizo	girar. 

—	¿Sabes	que	eres	maravillosa? 

—Puede	 ser	 —dijo	 ella	 mirando	 su	 cara	 risueña,	 y	 añadió	 frunciendo

un	poco	el	ceño—:	Pareces	el	gato	de	Cheshire	—aquello	 dio	 que	 pensar	 a

David,	pero	Chelsea,	cuya	mente	trabajaba	a	marchas	forzadas,	prosiguió—:

No	habrá	problemas	con	la	licencia	matrimonial,	¿no?	¿Por	tener	dos? 

—Ni	uno	solo	—dijo	suavemente,	prescindiendo	de	aquella	mirada	de

gato	de	Cheshire,	fuera	cual	fuese. 

—Y	 tú	 necesitas	 un	 anillo	 de	 boda,	 guapo.	 No	 pienso	 dejarte	 salir	 de

casa	sin	él. 

—Tienes	razón	—dijo—.	Me	paso	la	vida	quitándome	de	encima	a	las

mujeres.	Puede	que	un	anillo	de	boda	me	proteja. 

—	¡Anda	ya!	—dijo	Chelsea. 

David	la	balanceó	en	sus	brazos. 

—Vamos	a	hacer	el	amor	—dijo. 

—	¿Más	experimentos	controlados	en	pro	de	la	ciencia? 

—Exacto,	Galletita,	aunque	yo	prefiero	los	descontrolados. 

—Hablemos	de	la	ciencia	—dijo	Chelsea	un	rato	después,	tan	cansada

que	apenas	podía	moverse—.	Creo	que	ya	podemos	publicar	este	artículo	con

pruebas	concluyentes. 

—	¿Demostrando	que	las	mujeres	son	tan	fáciles	como	los	hombres? 

—Demostrando	que	tú,	David	Winter,	eres	el	hombre	más	sexy,	guapo	y

suertudo	de	todo	el	continente. 

—Brindo	 por	 eso	 —dijo	 David,	 y	 la	 atrajo	 hacia	 sí.	 Un	 momento

después	 dijo	 con	 voz	 pastosa—:	 Maldita	 sea,	 será	 mejor	 que	 pongamos	 el

despertador.	Tenemos	que	irnos	pronto	si	queremos	hacerlo	todo. 

—Se	acabó	la	luna	de	miel	—gruñó	Chelsea. 

—Ni	de	lejos,	señorita. 

—Me	pregunto	si	estás	dispuesto	a	llegar	muy	lejos. 

Él	dejó	escapar	un	gruñido. 

—Tú,	erre	que	erre. 

Al	 día	 siguiente	 trasladaron	 las	 cosas	 de	 Chelsea	 en	 una	 furgoneta

alquilada.	Por	la	tarde,	el	apartamento	de	David	parecía	zona	catastrófica. 

David	 miró	 a	 su	 alrededor	 con	 desgana.	 Su	 casa	 siempre	 le	 había

parecido	amplia	y	ventilada. 

Chelsea	se	sentó	en	una	caja. 

—No	puedo	creer	que	mañana	vayas	a	dejarme	sola	con	todo	esto. 

—Recuerda	tus	votos	nupciales.	Para	lo	bueno	y	para	lo	malo	—sonrió

y	 le	 revolvió	 los	 rizos—.	 No	 estarás	 sola	 —dijo,	 e	 hizo	 una	 llamada

telefónica	 para	 ordenar	 que	 dos	 jóvenes	 fuertes	 y	 sanos	 acudieran	 por	 la mañana—.	Lo	único	que	tienes	que	hacer	es	supervisar,	cariño. 

Eso	 hizo	 Chelsea,	 con	 gran	 entusiasmo.	 Al	 volver	 a	 casa	 sobre	 las

cinco	 de	 la	 tarde,	 David	 se	 encontró	 un	 apartamento	 limpísimo	 y	 un	 estudio que	 ya	 no	 era	 suyo.	 El	 ordenador	 de	 Chelsea	 parecía	 a	 sus	 anchas	 en	 su vetusto	 escritorio	 y	 la	 habitación	 estaba	 repleta	 de	 estanterías	 cargadas	 de libros. 

Era	 curioso	 lo	 del	 matrimonio,	 se	 dijo.	 Se	 había	 ilusionado	 pensando

que	 Chelsea	 iba	 a	 vivir	 en	 su	 apartamento,	 pero	 no	 había	 hecho	 extensiva aquella	deliciosa	fantasía	a	sus	muchas	posesiones. 

Chelsea	notó	que	parecía	un	poco	perplejo	y	dijo:

—He	 puesto	 temporalmente	 unas	 estanterías	 en	 ese	 armario	 para

guardar	 tus	 libros	 y	 revistas	 médicas.	 Siento	 ocupar	 tanto	 espacio,	 pero	 tú trabajas	en	el	hospital	y	yo	en	casa,	y	no	puedo	hacerlo	en	el	armario. 

—Me	 parece	 justo	 —dijo	 David	 mientras	 ella	 cerraba	 la	 puerta	 del

armario	 y	 él	 se	 despedía	 melancólicamente	 de	 sus	 cosas,	 antes	 tan	 bien

organizadas. 

Le	 causó	 una	 extraña	 euforia	 ver	 las	 braguitas	 de	 Chelsea	 junto	 a	 sus

calzoncillos	en	el	cajón	de	la	cómoda.	Sacó	la	camisola	violeta	y	se	la	frotó

contra	la	mejilla. 

—Esta	prenda	siempre	me	traerá	recuerdos	lascivos. 

—Eso,	 David	 —dijo	 ella—,	 está	 muy	 bien	 dicho.	 No	 sabía	 que	 los

médicos	pudierais	ser	tan	elocuentes. 

—Debo	de	haberlo	leído	en	alguno	de	tus	libros. 

Ella	lo	abrazó. 

—Soy	 tan	 feliz	 que	 casi	 me	 duele	 —dijo	 mientras	 frotaba	 la	 nariz

contra	 su	 pecho—.	 Ojalá	 te	 hubiera	 convencido	 para	 ir	 a	 Las	 Vegas	 hace mucho	tiempo. 

David	sintió	la	punzada	de	culpa	de	costumbre. 

—No	sé	cuánto	tiempo	más	podré	soportarlo	—dijo. 

—	¿Qué?	—Preguntó	ella,	levantando	la	vista—.	¿Soportar	qué? 

David	pareció	sobresaltado.	Luego	se	dio	cuenta	de	que	había	hablado en	voz	alta. 

—Quería	decir	—contestó,	improvisando	sobre	la	marcha—	que	no	sé

cuánto	tiempo	podré	aguantar	sin	llevarte	a	la	cama. 

—Bueno,	he	intentado	cocinar	algo.	¿Te	atreves	a	probarlo? 

—	¿Antes	de	que	nos	refocilemos	en	otros	apetitos? 

—Hamburguesas	 congeladas	 —dijo	 ella—.	 No	 sé	 qué	 va	 a	 ser	 de

nosotros.	 Eso	 me	 recuerda	 que	 tengo	 que	 hablar	 con	 Sarah.	 No	 sé	 si	 querrá venir	a	la	ciudad	desde	Corte	Madera. 

—Ofrécele	la	luna.	Si	eso	no	funciona,	ofrécele	este	pobre	cuerpo. 

—Olvídalo,	campeón.	Hamburguesas	congeladas.	¡Puaj! 

David	sonrió	y	la	siguió	a	la	cocina. 

—George	y	Elliot	nos	han	invitado	a	cenar	mañana	por	la	noche	—dijo

ella	en	tono	más	alegre,	mirando	hacia	atrás—.	 Me	 han	 pedido	 que	 te	 dé	 la

enhorabuena,	por	cierto. 

—Sí	 —dijo	 David—.	 Hoy	 he	 visto	 a	 Elliot	 en	 la	 piscina.	 Tenía	 una

sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

«	 ¿Cómo	 no?»,	 pensó,	 sintiendo	 que	 lo	 embargaba	 de	 nuevo	 aquella

horrible	 culpa.	 Delbert,	 Angelo	 y	 Maurice	 le	 habían	 llamado	 ese	 día, 

pidiéndole	 detalles	 y	 riéndose	 como	 compinches	 que	 acabaran	 de	 dar	 el

golpe	del	siglo. 

Mientras	 se	 comía	 su	 tercer	 mordisco	 de	 hamburguesa	 congelada,	 que

no	estaba	mal	del	todo,	añadió:

—La	gente	del	hospital	quiere	darnos	una	fiesta. 

—La	vida	se	nos	va	a	complicar	un	tiempo,	¿eh? 

—	¿Qué	me	dices	de	tus	amigas	escritoras? 

—Creo	 que	 lo	 mejor	 será	 ir	 a	 alguna	 parte	 a	 encargar	 unas	 tarjetas. 

Pero	no	tengo	ni	la	menor	idea	de	dónde. 

—Llama	a	George. 

—No,	llamaré	a	Neff.	Ella	lo	sabrá.	Además,	vive	aquí,	en	la	ciudad. 

La	invitaré	a	venir	y	a	devanarse	los	sesos. 

—	¿Neff	qué	más? 

—Neff	 Rotter,	 también	 conocida	 como	 Laura	 Matthews,	 Elizabeth

NeffWalker... 

—	¿Cómo	os	aclaráis	entre	vosotras? 

—Eso,	marido	mío,	es	lo	que	debería	preguntarte	yo	a	ti. 

El	se	recostó	en	la	silla	y	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho. 

—Empiezo	a	creer	que	esta	luna	de	miel	va	a	durar	treinta	años. 

—Más	 nos	 vale,	 si	 me	 tomé	 tantas	 molestias	 para	 llevarte	 a	 Las

Vegas... 

David	bajó	la	cabeza	y	notó	que	un	rubor	culpable	le	inundaba	la	cara. 

—	¿David? 

—	¿Puedo	tomar	más	hamburguesas	congeladas,	Chels? 

—Eres	valiente,	¿eh? 

«Sí»,	pensó	él,	«tan	valiente	como	un	champiñón». 

Durante	la	semana	siguiente,	imaginó	una	y	otra	vez	cómo	reaccionaría

Chelsea	cuando	le	dijera	la	verdad. 

«No,	 cariño»,	 decía	 su	 cabeza,	 «no	 estamos	 casados	 de	 verdad,	 pero

pronto	 lo	 estaremos,	 o	 lo	 estamos	 ya	 —en	 este	 caso,	 la	 confesión	 era

posterior	a	la	ceremonia—,	así	que	¿qué	importa?	Lo	hice	porque	te	quiero	y

tú	 me	 quieres	 a	 mí.	 Tenía	 que	 conseguir	 que	 superaras	 tus	 miedos,	 eso	 es

todo». 

«	 ¡Serás	 capullo!	 ¡Me	 engañaste!	 Bah,	 David,	 no	 importa.	 Te	 quiero. 

Hiciste	lo	correcto». 

Maldición. 

Recibieron	 llamadas	 de	 escritoras	 de	 todo	 el	 país.	 Una	 tarde,	 David

levantó	el	teléfono	y	oyó:

—	¿Eres	el	tío	bueno	que	por	fin	ha	cazado	a	Chelsea? 

—Eh...	 sí,	 supongo	 —le	 contestó	 a	 la	 voz	 risueña	 del	 otro	 lado	 de	 la

línea. 

—	 ¡Estoy	 deseando	 leer	 las	 escenas	 de	 amor	 que	 escriba	 a	 partir	 de

ahora!	Ahora,	querido,	eres	materia	prima,	objeto	de	investigación. 

—Esto...	Bueno,	voy	a	avisar	a	Chelsea	—David	soltó	el	teléfono	y	le

lanzó	a	su	mujer	una	mirada	angustiada. 

—	 ¡Hola,	 Bárbara!	 ¿Beth	 está	 en	 la	 otra	 línea?	 —Preguntó	 Chelsea	 y

luego	se	quedó	callada	con	una	amplia	sonrisa	en	la	cara—.	¡Ay,	sí!	En	eso

tienes	 razón.	 Sí,	 ésa	 soy	  moi.	 De	 acuerdo.	 Gracias	 por	 llamar	 —sonrió	 a David	con	malicia—.	Bueno	—dijo—,	acabas	de	recibir	tu	segunda	dosis	de

ingenio	literario.	Keenan	 y	Rowe	no	 son	escritoras,	pero	 casi.	Publican	una

revista.	 ¿Te	 acuerdas	 de	 Cynthia	 Wright?	 Ella,	 querido	 mío,	 fue	 sólo	 tu primera	dosis.	Una	lata,	¿eh? 

—Sois	gente	muy	elocuente.	Y	vais	al	grano,	¿eh? 

—Sí,	desde	luego,	pero	espera	a	que	se	entere	Tom	HufF.	¡Madre	mía! 

¿No	es	genial? 

David	 suponía	 que	 sí.	 Sus	 hijos	 no	 habían	 sido	 tan	 elocuentes,	 pero

Mark	 le	 había	 preguntado	 si	 ahora	 besaba	 más	 a	 Chelsea	 y	 si	 seguía

tocándole	el	trasero.	A	Margaret	la	noticia	de	su	boda	no	la	había	pillado	por

sorpresa,	y	el	general	les	había	hecho	llegar	su	enhorabuena.	En	cuanto	a	sus

padres,	 habían	 enviado	 un	 telegrama	 desde	 el	 sur	 de	 Francia.	 Un	 telegrama muy	ambiguo. 

La	única	serpiente	 en	el	jardín	 apareció	una	semana	 y	media	después, cuando	Chelsea,	que	estaba	danzando	por	el	apartamento	cuando	él	llegó	del

hospital,	le	enseñó	un	artículo	del	Examiner.	El	artículo	trataba	sobre	ellos	y

él	 —el	 médico	 más	 romántico	 del	 mundo—	 se	 llevaba	 la	 mitad	 del	 pastel. 

Siguió	 leyendo	 acerca	 de	 su	 romance	 galopante	 y	 su	 escapada	 a	 Las	 Vegas. 

Luego	soltó	un	gemido. 

—	¿Quién	es	el	responsable	de	esto?	—dijo. 

—Creo	que	Bárbara	llamó	a	un	periodista	amigo	suyo	y	él	me	llamó	a

mí.	¿Qué	ocurre,	David?	¿No	te	gusta?	Sólo	hay	un	par	de	imprecisiones,	y	no

son	gran	cosa. 

El	dijo	lo	primero	que	se	le	pasó	por	la	cabeza. 

—	¡Demonios,	no!	Por	el	amor	de	Dios,	Chelsea,	¡soy	médico!	Esta... 

ridícula	publicidad	hará	pensar	a	mis	colegas	que	no	soy	más	que	un... 

—	¿Un	qué? 

«Tono	amenazador»,	pensó	él,	y	se	apresuró	a	recular.	Logró	exhalar	un

profundo	suspiro	y	dijo:

—Por	favor,	en	el	futuro,	Chels,	consúltame	primero,	¿de	acuerdo? 

—	¿Consultarte	qué?	¿Si	te	sientes	demasiado	por	encima	de	nosotros, 

los	humildes	mortales,	como	para	aparecer	en	la	prensa?	¿Consultarte	si	me

das	tu	beneplácito	para	hablar	de	nosotros	la	próxima	vez	que	me	entrevisten

o	salga	en	la	tele? 

—	 ¡No,	 maldita	 sea!	 Bueno,	 puede	 que	 sí.	 Es	 que	 me	 siento	 como	 si

estuviera	en	un	desfile,	eso	es	todo.	No	me	gusta	sentirme	como	un	tonto. 

—	¿Te	sientes	como	un	tonto	porque	te	escapaste	conmigo?	¿O	porque

te	has	casado	con	una	escritora	que	da	la	casualidad	de	que	escribe	esa	clase

de	 cosas?	 Dios,	 ¿debería	 pasarme	 a	 las	 novelas	 del	 oeste?	 ¿Qué	 tal	 a	 la ciencia	 ficción?	 ¡No,	 a	 los	 misterios!	 Eso	 es	 muy	 viril,	 ¿no	 crees?	 Y	 tiene mucha	más	credibilidad.	Así	no	te	sentirías	tan	humillado	y	avergonzado. 

—	¡Deja	de	fustigarme	con	esa	boca	tan	ágil,	Chelsea! 

—Mi	boca	suele	gustarte. 

—	¡Debería	haber	dicho	con	esa	lengua	tan	ágil! 

—Mi	lengua	te	gusta	especialmente. 

—	¡Maldita	sea!	¡Cíñete	a	la	cuestión! 

—No	hay	ninguna	cuestión,	excepto	que	no	debí	pedirte	que	te	casaras

conmigo.	Te	estás	convirtiendo	en	un	estirado	de	la	costa	este	delante	de	mis

ojos.	 Ni	 siquiera	 has	 tenido	 que	 meterte	 en	 una	 cabina	 telefónica	 para

cambiarte	de	traje. 

—Contigo	no	se	puede	razonar. 

—	¡Vete	a	freír	espárragos!	—salió	dando	zapatazos	de	la	habitación	y

recogió	su	bolso	del	perchero	del	pasillo. 

—	 ¡Chelsea!	 —gritó	 David.	 La	 puerta	 de	 entrada	 se	 cerró	 con

estruendo. 

De	pronto	pensó	que	solía	ser	el	hombre	el	que	daba	el	portazo.	Oyó	el

chirrido	de	las	ruedas	del	coche	de	Chelsea	al	arrancar.	Se	acercó	despacio	a

la	ventana.	¿A	qué	había	venido	aquella	discusión?,	se	preguntaba.	Vio	en	el

suelo	el	artículo	de	periódico.	¿Acaso	era	un	estirado	por	no	querer	aparecer

como	una	especie	de...?	¿De	qué? 

¿De	héroe	de	novela	en	la	vida	real? 

¿Marido	 de	 una	 creadora	 de	 héroes	 que	 lo	 usaba	 como	 objeto	 de

observación? 

«	¡Serás	idiota!». 

Sabía	que	Chelsea	volvería	a	su	piso	de	Sausalito.	Todavía	no	estaba

alquilado.	 ¿Qué	 podía	 hacer?	 Allí	 no	 había	 teléfono.	 Estaba	 a	 punto	 de

marcharse	 a	 Sausalito	 cuando	 sonó	 el	 teléfono.	 Era	 del	 hospital,	 no	 su

«mujer».	 Una	 emergencia.	 Comenzó	 a	 maldecir,	 consciente	 de	 que	 estaba

todo	 perdido,	 y	 se	 fue	 al	 hospital.	 Estuvo	 operando	 hasta	 las	 dos	 de	 la madrugada.	Cuando	salió	del	quirófano,	tenía	un	mensaje	de	Chelsea.	Estaba

en	casa,	en	la	casa	de	ambos,	gracias	a	Dios. 

Estaba	dormida	cuando	llegó,	cosa	que	David	agradeció	enormemente. 

No	se	creía	capaz	de	pedirle	disculpas	con	la	debida	sutileza	en	su	estado	de

agotamiento. 

A	la	mañana	siguiente,	cuando	se	marchó,	Chelsea	seguía	dormida.	No

la	despertó,	pero	hizo	que	le	enviaran	rosas	rojas. 

—Es	 lo	 que	 habría	 hecho	 un	 héroe	 de	 novela	 —dijo	 ella	 cuando	 esa

tarde	 entró	 por	 la	 puerta—.	 Un	 héroe	 que	 se	 siente	 culpable	 y	 no	 quiere hablar	de	ello.	Un	héroe	de	Grado	I,	más	machote	que	sensible,	que	cree	que

la	materia	orgánica	le	salvará	el	pellejo. 

—Hola,	 cariño	 —dijo	 él,	 y	 la	 estrechó	 entre	 sus	 brazos.	 Se	 sentía

mucho	más	aliviado	sólo	con	tenerla	cerca—.	Por	favor,	Chelsea,	no	vuelvas

a	irte.	Podemos	discutir	hasta	que	nos	quedemos	afónicos,	¿de	acuerdo?	Pero

no	vuelvas	a	dejarme. 

—Lo	 que	 acabo	 de	 decir	 no	 iba	 en	 serio.	 Es	 horrible.	 Soy	 una	 mala

persona.	Tú	no	eres	un	Grado	I,	salvo	en	la	cama.	Perdóname. 

—Me	encanta	esta	avalancha	de	disculpas	por	ambos	lados	—contestó

David,	y	le	levantó	suavemente	la	cara—.	Eres	preciosa,	estoy	orgulloso	de

ti,	estoy	loco	por	ti. 

—Creo	 que	 eso	 abarca	 lo	 que	 yo	 también	 quería	 decir	 —soltó	 un

pequeño	 sollozo.	 Había	 sido	 un	 día	 horrible,	 lleno	 de	 recriminaciones,	 de paseos	arriba	y	abajo	en	silencio,	de	airear	de	nuevo	todas	sus	inseguridades. 

—	 ¿Sabes	 qué,	 cariño?	 Vamos	 a	 hacer	 instalar	 una	 cabina	 telefónica

aquí	 mismo.	 Así,	 si	 me	 pongo	 quisquilloso,	 podrás	 meterme	 dentro	 de	 un

empujón	y	alcanzarme	una	camisa	blanca	bien	almidonada. 

Chelsea	le	lanzó	una	sonrisa	triste. 

—De	acuerdo	—dijo—.	Y	yo	tendré	cuidado	con	mi	boca. 

—No,	deja	que	sea	yo	quien	cuide	de	tu	boca,	o	quien	sienta	tu	boca, 

mejor	dicho. 

—	¿Seguimos	de	luna	de	miel,	David? 

—No	estoy	seguro.	¿Cuándo	es	la	boda? 

—La	semana	que	viene,	en	casa	de	George. 

—Bien,	empezaremos	entonces	desde	el	principio. 

—David... 

—	¿Sí,	cariño?	—él	estaba	ocupado	mordisqueándole	el	cuello. 

—La	boda	será	muy	íntima. 

—Mmmm. 

—Pero	el	banquete... 

—Mmmm. 

—Va	a	ser,	bueno,	un	poco	más	complicado	de	lo	que	esperaba. 

David	se	apartó	y	miró	su	amada	cara,	que	reflejaba	culpa	y	recelo. 

—No	 —dijo	 suavemente,	 poniéndole	 un	 dedo	 sobre	 los	 labios—,	 no

me	lo	digas.	No	quiero	saberlo.	Ahora	lo	único	que	quiero	es	hacer	el	amor

contigo. 

Chelsea	sintió	que	la	atravesaba	de	nuevo	aquel	delicioso	calorcillo. 

—	¿Cómo	puedo	rechazar	semejante	proposición? 

—No	 puedes	 —replicó	 él	 y,	 echándosela	 al	 hombro,	 le	 dio	 una

palmada	al	trasero	más	bonito	del	mundo. 

Capítulo	Diecisiete

David	 no	 daba	 crédito	 a	 lo	 que	 veían	 sus	 ojos.	 Se	 quedó	 mirando	 los

calzoncillos	 con	 estampado	 de	 leopardo	 y	 la	 nota	 jocosa	 que	 los

acompañaba.	Tendría	que	haberlo	imaginado.	Los	calzoncillos	eran	un	regalo

de	Cintia	y	de	John	Sánchez,	el	rubio	que	había	intentado	matar	a	su	perro	con

un	rastrillo. 

George	se	asomó	por	encima	de	su	hombro,	rompió	a	reír,	le	quitó	de

las	 manos	 el	 regalo	 de	 boda	 y	 se	 lo	 lanzó	 a	 una	 de	 las	 enfermeras	 de urgencias. 

David	logró	a	salir	a	hurtadillas	del	cuarto	de	estar,	camuflado	bajo	las

risotadas	 de	 los	 invitados.	 Siguió	 deslizándose	 como	 una	 sombra	 contra	 la pared	 hasta	 que	 encontró	 refugio	 en	 la	 cocina	 de	 los	 Mallory.	 Ésta	 estaba llena	 a	 rebosar	 de	 gente	 que	 troceaba	 y	 cocinaba	 y	 de	 gente	 que	 portaba bandejas	 de	 comida	 destinadas	 a	 los	 invitados.	 Encontró	 la	 puerta	 trasera	 y siguió	escabulléndose	hasta	que	alcanzó	una	parte	aislada	del	pequeño	jardín. 

Se	sentó	en	el	único	banco	de	piedra	y	se	echó	hacia	atrás,	cerrando	los

ojos.	 «Estás	 listo	 para	 la	 cabina»,	 se	 dijo.	 «Además,	 ¿qué	 tienen	 de	 malo unos	calzoncillos	de	leopardo?».	Más	de	la	mitad	de	los	regalos	que	habían

recibido	eran	de	broma.	Dios,	estaba	deseando	que	todo	aquello	acabara,	que

todo	se	resolviera	y	Chelsea	y	él	estuvieran	al	fin	casados...	por	segunda	vez, 

desde	luego. 

Los	 Mallory	 habían	 sido	 muy	 amables	 por	 tomarse	 tantas	 molestias

organizando	aquella	fiesta,	y	luego	la	boda	y	el	banquete.	Sólo	tres	días	más, 

se	dijo. 

Al	día	siguiente,	iría	con	Chelsea	a	comprar	una	alianza	de	boda	para

él	y	—por	 insistencia	 suya—	 un	 anillo	 de	 compromiso	 para	 ella.	 De	 pronto recordó	 la	 fiesta	 de	 compromiso	 y	 el	 banquete	 de	 boda	 que	 habían	 dado

Margaret	 y	 él.	 Habían	 sido	 muy	 formales	 —pensó	 más	 animado—,	 muy

elegantes	y	muy	aburridas.	Tenía	la	impresión	de	no	haber	visto	nunca	tanta

plata	junta.	Se	preguntaba	qué	habría	sido	de	todas	aquellas	teteras	y	fuentes

de	servir. 

—Hola,	¿qué	tal,	doctor? 

Levantó	la	vista	y	vio	a	Chelsea	sonriéndole. 

—Estaba	 haciendo	 recuento	 de	 mis	 bendiciones	 —dijo,	 y	 añadió	 con

una	sonrisa—:	y	de	mis	calzoncillos	de	leopardo. 

—	 ¿Estás	 agobiado?	 —preguntó	 Chelsea,	 que	 le	 había	 visto	 salir	 del

cuarto	de	estar. 

David	dio	unas	palmaditas	sobre	el	banco	y	ella	se	sentó. 

—Te	quiero	—dijo	 él,	 abrazándola—.Y	 me	 gustaría	 que	 estuviéramos

solos,	haciéndonos	locuras	el	uno	al	otro. 

—Secundo	ese	plan	—dijo	Chelsea,	y	se	recostó	contra	su	hombro	con

un	suspiro—.	Todo	el	mundo	es	muy	amable.	Se	lo	están	pasando	muy	bien	y

todo	es	genial... 

—	¿Pero? 

—Me	 gustaría	 que	 esto	 fuera	 el	 banquete	 de	 boda	 y	 que	 luego	 no

hubiera	más	festividades. 

—A	 pesar	 de	 todo,	 me	 ha	 gustado	 mucho	 ese	 camisón	 tan	 sexy	 que	 te

han	regalado.	¿De	quién	era? 

—No	me	acuerdo,	la	verdad	—dijo	ella. 

—Pues	 creo	 que	 ese	 pecaminoso	 camisoncito	 marcará	 el	 principio	 de

nuestras	festividades. 

Ella	 se	 rió	 tontamente.	 De	 pronto	 se	 sentía	 relajada	 por	 primera	 vez

desde	hacía	días.	Su	novela	progresaba	con	suma	lentitud.	El	Santo,	su	héroe, 

empezaba	a	verse	eclipsado	por	su	héroe	de	verdad,	el	doctor	Winter.	Había

tantas	 cosas	 que	 hacer,	 tantas	 cosas	 que	 ocupaban	 su	 cabeza...	 Le	 pasó	 la mano	por	el	pecho	a	David. 

—Todo	mío	—dijo. 

—Sí,	señora.	Tienes	el	usufructo	de	esta	propiedad	para	los	próximos

cincuenta	años. 

—	¿Hay	petróleo	en	estas	colinas? 

A	David,	que	estaba	un	poco	mareado	por	el	ponche,	no	se	le	ocurrió

una	respuesta.	La	mente	de	Chelsea	nunca	aflojaba	el	paso.	Jamás.	Bueno,	tal

vez	sí	cuando	estaban	en	la	cama.	Creía	recordar	que	una	vez	había	dicho	la

última	 palabra.	 Ella	 se	 había	 quedado	 allí,	 mirándolo	 con	 ojos	 vagos	 y

borrosos	y	una	sonrisa	bobalicona	en	la	cara. 

—Tres	 días	 más,	 cariño,	 y	 podremos	 escondernos.	 ¿De	 acuerdo? 

—Ella	asintió	con	la	cabeza	contra	su	hombro—.	¿Cuándo	llegan	tus	padres? 

—Mañana	 —Chelsea	 se	 estremeció—.	 No	 quiero	 ni	 pensar	 en	 su

regalo	de	bodas. 

—Permíteme	que	me	estremezca	contigo. 

A	decir	verdad,	el	regalo	de	boda	de	los	Lattimer,	entregado	la	noche

siguiente	en	su	apartamento,	era	su	viaje	a	Hawai,	incluida	la	suite	nupcial	en

un	hotel	de	Kapalua	Bay	y	un	Mercedes	alquilado	para	recorrer	la	isla.	Era

un	regalo	increíblemente	generoso. 

—	¿Qué	te	parece,	Galletita? 

—	 ¡Oh,	 papá!	 —Chelsea	 abrazó	 a	 su	 padre,	 lo	 besó	 sonoramente	 y

luego	se	abalanzó	sobre	su	madre—.	¡Sois	demasiado,	chicos! 

Mimi	Lattimer	miró	a	su	hija	con	ojos	tiernos	y	llorosos	y	le	puso	una

caja	larga	y	estrecha	en	las	manos. 

—Una	cosita	para	ti,	cariño. 

Chelsea	 le	 lanzó	 una	 mirada	 a	 David;	 luego	 abrió	 el	 envoltorio	 y	 la

caja.	Dentro	había	un	collar	de	diamantes	y	esmeraldas	de	exquisito	diseño. 

Se	quedó	mirándolo,	pasmada.	Luego	miró	a	David	y	rompió	a	llorar. 

—	¡Galletita! 

—	¡Cariñito! 

—Es	tan	bonito...	—sollozó	Chelsea	contra	el	pecho	de	David. 

—Sí,	es	cierto	—dijo,	sonriendo	a	sus	padres	por	encima	de	su	cabeza

—.	 Anda,	 cariño,	 que	 le	 vas	 a	 quitar	 todo	 el	 almidón	 a	 mi	 camisa...	 —le acarició	el	pelo	un	momento	y	luego	añadió—:	Me	apetece	tomar	una	copa. 

¿Y	a	vosotros,	chicos? 

—Una	margarita	—dijo	Mimi. 

—Para	mí,	vino	blanco,	como	mi	niñita.	Vamos,	Galletita.	No	podíamos

regalarte	oro.	Habrías	eclipsado	a	tu	viejo. 

David	sonrió	mientras	Harold	Lattimer	pasaba	los	dedos	por	su	cadena

de	oro. 

—Primero	—dijo—,	quiero	ver	a	Chelsea	con	el	collar.	Ve	a	sonarte	la

nariz,	cariño,	y	vuelve	luego. 

El	 collar	 era	 exquisito,	 y	 David	 se	 vio	 obligado	 a	 retirar	 todas	 las

opiniones	 que,	 como	 un	 esnob,	 le	 habían	 merecido	 hasta	 entonces	 los

Lattimer.	De	pronto	deseaba	que	sus	padres	pudieran	demostrarle	su	amor	tan

abierta	y	calurosamente. 

Después	 de	 que	 se	 marcharan	 los	 Lattimer,	 David	 fue	 a	 ducharse. 

Chelsea	entró	en	el	otro	cuarto	de	baño	y	sacó	el	hermoso	collar. 

—Bueno	—le	dijo	a	la	imagen	del	espejo—,	si	alguna	vez	se	te	agotan

las	 ideas,	 tardarás	 al	 menos	 seis	 meses	 en	 morirte	 de	 hambre	 —volvió	 a colocar	 el	 collar	 en	 su	 caja	 con	 todo	 cuidado.	 Pero	 su	 alianza	 de	 oro	 se enganchó	 en	 el	 cierre	 y	 ella	 dejó	 escapar	 un	 gemido,	 temiendo	 haberlo

rayado. 

Desenganchó	delicadamente	el	cierre	del	collar,	y	al	hacerlo	arañó	su

sortija	de	boda. 

—Oh,	no	—gimió. 

Por	 primera	 vez	 se	 sacó	 el	 anillo	 y	 lo	 examinó	 bajo	 la	 luz.	 Era	 un

arañazo	muy	leve.	Sostuvo	el	anillo	en	la	palma	de	la	mano	un	momento	y	de

pronto	 se	 preguntó	 quién	 sería	 la	 mujer	 que	 había	 vendido	 el	 anillo.	 Hasta entonces	 no	 le	 había	 inquietado	 llevar	 el	 anillo	 de	 boda	 de	 otra	 persona. 

¿Sería	aquella	mujer	una	ludópata?	Qué	triste,	si	así	era. 

Volvió	a	acercar	el	anillo	a	la	luz	y	examinó	atentamente	su	interior.	Se dio	cuenta	de	que	era	muy	viejo.	Achicó	los	ojos.	Había	algo	escrito.	Frotó	la

parte	de	dentro	con	un	pañuelo	de	papel	y	miró	otra	vez. 

Y	la	sangre	se	le	heló	en	las	venas. 

David	 estaba	 cansado	 cuando	 salió	 de	 la	 ducha,	 pero	 no	 tanto,	 y	 le

causó	cierta	sorpresa	y	cierta	desilusión	ver	a	Chelsea	acurrucada	en	su	lado

de	la	cama,	de	espaldas	a	él,	profundamente	dormida. 

No	 la	 despertó.	 Debía	 de	 estar	 exhausta.	 Se	 metió	 en	 la	 cama	 con

cuidado	 y	 apagó	 la	 lámpara	 de	 la	 mesilla	 de	 noche.	 Se	 tumbó	 de	 espaldas, con	 la	 cabeza	 apoyada	 sobre	 los	 brazos,	 y	 se	 quedó	 mirando	 el	 techo	 a oscuras.	Dos	días	después,	todo	habría	acabado.	Naturalmente,	 aquella	 idea

conducía	a	su	inevitable	confesión. 

Gruñó	 para	 sus	 adentros.	 Debería	 postularse	 para	 el	 premio	 al	 más

gallina	 del	 año.	 ¿Qué	 demonios	 iba	 a	 hacer?	 ¿Y	 si	 se	 lo	 decía	 antes	 de	 la boda	y	ella	se	asustaba	y	le	mandaba	al	cuerno?	¿Y	si	se	limitaba	a	mirarlo, 

dolida,	 con	 aquellos	 ojos	 maravillosamente	 expresivos?	 ¿Volvería	 a	 confiar en	él?	¿Y	si...?	¿Y	si...? 

Se	estaba	volviendo	loco.	No	podía	seguir	así.	Tenía	que	desahogarse. 

—No,	David.	De	eso	nada.	Olvídalo. 

—No	 puedo,	 Elliot	 —dijo	 David,	 abatido—.	 La	 quiero,	 y	 lo	 que	 he

hecho	es... 

Elliot	lo	interrumpió	diciendo	con	firmeza:

—Lo	que	has	hecho	ha	sido	darle	a	Chelsea	lo	que	quería.	Además,	ya

es	un	poco	tarde,	¿no	crees?	La	boda	es	mañana. 

David	comenzó	a	maldecir. 

—	 ¿Acaso	 no	 dice	 constantemente	 que	 ojalá	 te	 hubiera	 pedido	 antes

que	te	casaras	con	ella?	¿No	está	como	unas	castañuelas?	¿No	te	quiere	con

locura? 

—Sí,	sí	y	sí,	pero...	——

—Está	bien,	díselo.	O,	mejor	aún,	ve	a	hablar	con	sus	padres. 

—	¿Crees	que	es	buena	idea?	¿Pedirles	su	opinión	y	todo	eso?	¿Y	si	me

miran	como	si	fuera	un	demonio	salido	del	Hades? 

Elliot	observó	atentamente	a	su	amigo.	David	lo	estaba	pasando	mal,	y

él	 se	 comportaba	 como	 un	 charlatán	 y	 un	 sabelotodo.	 David	 se	 sentía

culpable,	 y	 Elliot	 no	 podía	 reprochárselo,	 pero	 en	 su	 momento	 les	 había parecido	 lo	 mejor.	 Eran	 todos	 culpables.	 Culpables	 a	 más	 no	 poder.	 Pero

¿qué	 hacer?	 No	 imaginaba	 cómo	 reaccionaría	 Chelsea	 si	 David	 se	 lo

confesaba	 todo	 antes	 de	 la	 boda.	 Tal	 vez	 se	 riera	 y	 le	 perdonara.	 Sí,	 eso haría.	 Al	 menos,	 sonaba	 bien,	 pensó.	 Y	 luego	 exhaló	 un	 suspiro.	 ¿Por	 qué tenía	que	ser	la	vida	tan	complicada? 

Al	 final,	 la	 cuestión	 escapó	 de	 las	 manos	 de	 David.	 Los	 Lattimer	 se

empeñaron	 en	 que	 Chelsea	 pasara	 la	 noche	 previa	 a	 la	 boda	 en	 el	 hotel Fairmont,	 con	 ellos.	 Chelsea,	 que	 había	 aceptado	 la	 sugerencia	 con	 más

entusiasmo	 del	 que	 habría	 sido	 del	 agrado	 de	 David,	 le	 sonrió	 y	 le	 dio	 un beso	de	buenas	noches	un	tanto	apagado.	David	pensó	con	benevolencia	que

estaba	histérica.	Pero,	a	decir	verdad,	él	también	se	sentía	apagado. 

Pasó	 una	 noche	 solitaria	 en	 su	 cama	 vacía.	 Eran	 casi	 las	 dos	 de	 la

mañana	cuando	tomó	una	decisión.	Se	lo	diría	en	la	luna	de	miel.	De	pronto

se	 sintió	 como	 un	 Atlas	 que	 hubiera	 dejado	 de	 llevar	 el	 mundo	 sobre	 sus hombros. 

La	 boda	 en	 casa	 de	 los	 Mallory	 fue	 tan	 íntima	 como	 deseaban	 y

transcurrió	 sin	 tropiezos.	 Sólo	 asistieron	 los	 Mallory	 y	 los	 padres	 de

Chelsea. 

Para	consternación	de	David,	después	de	que	el	reverendo	MacPherson

les	declarara	marido	y	mujer,	Chelsea	le	susurró	al	oído:

—	¿Nuestra	boda	en	Las	Vegas	fue	tan	rápida? 

—No	me	acuerdo	—respondió	con	un	nudo	en	el	estómago. 

Estaba	 tan	 perfecta,	 pensó,	 con	 aquel	 vestido	 de	 seda	 de	 suave	 color

crema	 y	 el	 collar	 en	 la	 garganta...	 Ahora	 llevaba	 tanto	 el	 anillo	 de

compromiso	como	su	alianza	de	boda. 

Tenían	 una	 hora	 antes	 de	 que	 empezara	 el	 banquete	 para	 relajarse	 un poco.	George	—un	ave	de	plumaje	tan	hermoso	que	casi	hacía	daño	mirarla

—	se	acercó	a	su	marido	y	le	susurró:

—He	llegado	a	la	conclusión	de	que	bien	está	lo	que	bien	acaba. 

—Sí	 —respondió	 Elliot—.	 Sí,	 es	 verdad.	 Y	 Alex	 ha	 estado	 muy

callado	toda	la	ceremonia. 

—Es	un	cielo	—dijo	George—.	Será	mejor	que	suba	a	ver	si	la	niñera

ha	tenido	que	amordazarlo. 

George	 cruzó	 el	 cuarto	 de	 estar	 para	 abrazar	 a	 Chelsea.	 Se	 quedó

mirando	 a	 su	 amiga	 un	 momento.	 Chelsea	 tenía	 en	 la	 mano	 su	 licencia

matrimonial.	Su	semblante	la	hizo	fruncir	un	poco	el	ceño.	Tenía	una	mirada

extraña.	 George	 intentó	 recordar	 si	 ella	 había	 mirado	 la	 suya	 con	 aquella expresión	de	sorna.	Sospechaba	que	no. 

En	 fin,	 nunca	 se	 sabía	 cómo	 iba	 a	 reaccionar	 la	 gente.	 Oyó	 el	 leve

llanto	 de	 su	 hijo	 en	 el	 piso	 de	 arriba	 y	 sonrió.	 Seguramente	 había	 estado amordazado	durante	la	ceremonia. 

—Cada	 vez	 que	 me	 caso	 contigo,	 tengo	 que	 atarme	 —dijo	 Chelsea

mientras	se	abrochaba	el	cinturón	en	el	avión	que	los	llevaría	directamente	a

Maui. 

—Sí,	eso	parece	—dijo	David. 

Se	quedaron	callados	hasta	que	el	avión	estuvo	en	el	aire. 

—	 ¿Eres	 feliz,	 cariño?	 —Chelsea	 se	 giró	 para	 mirarlo	 y	 David	 sintió

que	se	derretía—.	Eres	preciosa	—dijo,	y	la	besó. 

Los	separó	un	leve	carraspeo	de	la	azafata. 

—	¿Están	de	luna	de	miel? 

—Sí	—dijeron	al	unísono. 

—Pues	 les	 han	 enviado	 a	 bordo	 un	 regalo	 —la	 azafata	 levantó	 una

botella	 de	  Dom	 Perignon	 para	 que	 la	 inspeccionaran,	 adornada	 con	 un

enorme	lazo	rojo. 

Chelsea	quitó	cuidadosamente	la	tarjeta	prendida	al	lazo. 

—Es	de	mi	editor	—dijo—.	¡Mira	la	lista	de	nombres,	David! 

David	 lo	 hizo	 y	 quedó	 impresionado.	 Se	 había	 casado	 con	 una	 mujer

con	 mucho	 éxito,	 y	 aquello	 le	 agradaba	 enormemente.	 De	 pronto	 le	 dio	 por pensar	que,	hacía	apenas	un	año,	se	habría	sentido	amenazado	por	una	mujer

independiente	 y	 con	 éxito.	 No,	 se	 corrigió.	 Nunca	 había	 sido	 estirado	 hasta ese	extremo. 

—	¿Podrás	proporcionarme	el	tren	de	vida	al	que	estoy	acostumbrado? 

—preguntó	mientras	la	azafata	les	servía	dos	copas	de	champán. 

—Bueno	 —contestó	 Chelsea,	 muy	 seria,	 mientras	 brindaba	 por	 él—, 

mis	ganancias	han	ido	aumentando	con	cada	contrato.	Quién	sabe.	Puede	que

dentro	 de	 cinco	 años	 estés	 comiendo	 bombones	 en	 la	 playa	 y	 mirando	 a

hurtadillas	a	las	jovencitas	de	minúsculos	bikinis. 

—Parece	 un	 buen	 plan	 —dijo	 David,	 y	 sintió	 que	 las	 burbujas	 del

champán	le	hacían	cosquillas	en	la	nariz	al	beber. 

El	 vuelo	 transcurrió	 como	 la	 seda,	 y	 cuando	 llegaron	 al	 hotel	 de

Kapalua	 Bay,	 en	 Maui,	 no	 estaban	 muy	 cansados.	 Se	 tardaba	 una	 hora	 en

llegar	 en	 coche	 desde	 el	 aeropuerto	 al	 hotel,	 pero	 el	 paisaje	 era	 precioso	 y David,	 que	 nunca	 antes	 había	 estado	 en	 el	 paraíso,	 estaba	 doblemente

impresionado. 

Pasaron	el	resto	de	la	tarde	en	la	cama,	y	sólo	salieron	a	las	siete	de	la

tarde	a	cenar	algo.	David	tenía	previsto	un	paseo	por	la	playa.	Ese	día	era	el

Día	D.	O	la	Noche	D,	mejor	dicho. 

Sí,	se	decía	una	y	otra	vez	mientras	comía	una	deliciosa	langosta.	Sería

aquella	 noche.	 Observó	 que	 su	 mujer	 se	 bebía	 dos	 copas	 de	 vino	 blanco. 

«Soy	un	impresentable	y	un	traidor»,	pensó	al	ofrecerle	una	tercera. 

Chelsea	se	quitó	las	medias	detrás	de	un	árbol	y	las	metió	en	uno	de	sus

zapatos.	Aquello	era	idílico.	La	luz	de	la	luna,	las	olas	del	océano,	la	noche

cálida	y	perfumada. 

—Chelsea	—dijo	David	por	fin	con	esfuerzo. 

—	¿Sí,	amor? 

«Voz	soñolienta»,	pensó	él.	«Adelante». 

—Tengo	que	decirte	algo. 

Ella	se	paró	un	momento	y	se	giró	para	mirarlo.	Tenía	una	dulce	sonrisa

en	la	cara. 

—	¿SÍ? 

Él	se	aflojó	el	nudo	de	la	corbata. 

—Es	sobre	Las	Vegas. 

—	¿Sí? 

Parecía	más	interesada	de	pronto.	Pero	aún	estaba	soñolienta. 

—Bueno,	 ¿recuerdas	 que	 aquella	 noche	 estábamos	 jugando	 al	 póquer

con—Delbert,	Maurice	y	Angelo? 

—	¿Cómo	iba	a	olvidarlo?	Perdí	más	de	cincuenta	pavos. 

Voz	encantadora,	desprevenida...,	amorosa,	en	realidad. 

—Te	di	a	escondidas	un	somnífero. 

Ella	 no	 dijo	 una	 palabra.	 Se	 limitó	 a	 levantar	 la	 mirada	 hacia	 él,	 con los	zapatos	colgándole	de	la	mano. 

—Bueno,	la	verdad	es	que	fue	uno	de	los	chicos	el	que	te	lo	puso	en	la

copa.	Luego	derramaste	el	vino	y	tuvimos	que	hacerlo	otra	vez. 

—Mmmm	—dijo	ella—.	Así	que	por	eso	tenía	la	lengua	pastosa. 

David	se	quedó	mirándola.	No	podía	creer	que	estuviera	tan	tranquila, 

que	hablara	con	aquella	calma. 

—Chelsea	 —dijo	 con	 cierta	 desesperación.	 Su	 confesión	 casi	 había

acabado—,	en	realidad	no	nos	casamos	en	Las	Vegas.	Te	mentí.	Te	quería	y sabía	que	tú	también	me	querías,	así	que...	En	fin,	lo	hice. 

Silencio. 

Por	fin	Chelsea	dijo	muy	suavemente:

—	 ¿Te	 arrepientes	 de	 haberlo	 hecho,	 David?	 Fingir	 que	 te	 habías

casado	conmigo,	quiero	decir. 

—	 ¡Cielo	 santo,	 no!	 Pero	 me	 sentía	 como	 un	 gusano,	 lleno	 de

remordimientos.	Me	daba	pánico	decírtelo. 

La	luz	de	la	luna	caía	sobre	su	cara	y	la	suave	brisa	le	revolvía	el	pelo. 

Chelsea	levantó	lentamente	la	mano	y	se	lo	apartó	de	la	frente. 

—	¡Di	algo,	maldita	sea! 

—Está	bien	—dijo	ella	con	serenidad—.	Lo	sé. 

David	se	puso	rígido. 

—	¿Qué	es	lo	que	sabes? 

—Muchas	 cosas,	 en	 realidad	 —contestó	 ella	 con	 cierto	 tono

provocador. 

—Chelsea... 

—Toma,	David,	sujétame	esto	un	momento. 

Él	la	observó	en	silencio	mientras	se	quitaba	el	anillo	de	compromiso. 

Se	 lo	 sujetó	 sintiéndose	 inquieto	 y	 confuso.	 Ella	 se	 sacó	 con	 esfuerzo	 la alianza	y	la	sostuvo	a	la	luz	de	la	luna. 

—No	creo	que	puedas	ver	nada	aquí	fuera.	No	hay	suficiente	luz,	pero

te	 diré	 lo	 que	 pone.	 Hay	 una	 inscripción	 dentro	 del	 anillo.	 Dice:	 Rebecca Winter,	1915.	¿Era	tu	abuela,	David? 

—Sí	—contestó	él—.	La	quería	mucho	—otra	pareja	pasó	a	su	lado	de

la	mano—.	¿Desde	cuándo	lo	sabes? 

—	¿Qué	importa	eso?	—repuso	ella,	y	una	leve	sonrisa	se	dibujó	en	su boca. 

—	¿No	quieres	mandarme	al	centro	de	castración	de	Sacramento? 

—Puede	 que	 lo	 deseara,	 pero	 sólo	 un	 rato.	 Luego	 llegué	 a	 conclusión

de	que	era	maravilloso,	algo	propio	de	un	héroe	de	Grado	I.	Perdóname	por

haberte	 hecho	 sufrir,	 pero	 pensé	 que	 te	 lo	 merecías,	 aunque	 sólo	 fuera	 por unos	días. 

—	¿No	ibas	a	decirme	nada? 

—No,	hasta	que	me	lo	dijeras	tú. 

—En	 cierto	 momento	 pensé	 en	 esperar	 hasta	 nuestro	 décimo

aniversario	de	boda. 

—Pues	te	lo	habría	dicho	entonces	—dijo	ella	con	voz	serena—.	Quién

sabe.	Quizá	nuestros	hijos	lo	habrían	oído	de	pasada. 

—Vuelve	a	ponerte	el	anillo,	Chelsea. 

Ella	se	puso	la	alianza	y	el	anillo	de	compromiso. 

David	la	estrechó	en	sus	brazos. 

—	¿Esto	es	tan	romántico	como	una	de	tus	novelas? 

—Más	aún	—contestó	Chelsea,	y	le	hizo	bajar	la	cabeza	para	besarlo

—.	Esto	es	real. 

David	frotó	la	boca	contra	su	pelo. 

—	¿De	veras	me	perdonas	por	lo	que	hice?	—preguntó. 

—Seguramente	 lo	 usaré	 en	 una	 novela	 —dijo	 ella—.	 Bueno,	 David, 

¿cómo	andas	de	energías? 

—	¿Te	apetece	un	baño	a	la	luz	de	la	luna? 

—No	estaría	mal	para	empezar,	supongo. 

—	¿Qué	haría	un	héroe	de	Grado	I? 

—Dímelo	 tú	 y	 también	 lo	 pondré	 en	 la	 novela	 —repuso	 ella,	 y	 se

recostó	en	el	círculo	de	sus	brazos,	esperando	a	que	hablara. 

—Creo	 que	 me	 siento	 tan	 feliz	 y	 tan	 aliviado	 que	 me	 quedaré	 aquí

sentado,	en	la	playa,	pensando	en	lo	afortunado	que	soy. 

Chelsea	se	echó	a	reír. 

—	¿Por	una	vez	he	dicho	la	última	palabra?	—dijo	David. 

—Eso	 ni	 lo	 sueñe,	 doctor	 —contestó	 Chelsea,	 y	 lo	 envolvió	 en	 un

abrazo. 
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